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ÉPOCA SEGUNDA. 

^ DESDE PRINCIPIOS DEL SIGLO XIII 

HASTA EL r ALLEGIMXEliTO Dfi LA REINA GA- 

TÓ&ICA DOJÍA ISABEL. 



CAPÍTULO !• 



Kttido. social de ft monarqaia eastf llana desde principios del sí- 
glo XIU hasta la muerte de Enrique IV. 



Hi n la primera época de esta historia hemos 
visto formarse tres monarquías cristianas ele hu- 
milde origen, compuestas de discordes elementos, 
los cuales saliendo, por decirlo asi, del caos, se unen 
j amalgaman para componer la representación na*« 
cional, mejora preeminente hecha en las socieda- 
des de la edad media. Empero la monarquía no e^ 
triba aun en sólidos cimientos, porque el poder real 
no tiene toda la fuerza necesaria. El elc:mento aris^ 
tocrático, mas poderoso que él, le combate recia- 
mente; jr esta locha, que se prolonga hasta el tiem- 
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po de los reyes católicos , forma un tristísimo cua 
dro en nuestros anales. 

En medio de esto la civilización sigue su cur- 
so progresivo: los mismos desordenes de la aristo- 
cracia hacen que se aumente la fuerza moral del 
trono , j que el pueblo le auxilie eficazmente para 
restablecer el orden, y dar vigor á las leyes. AI 
mismo tiempo el espíritu de investigación se va 
difundiendo por todas partes , y la Europa se 
prepara insensiblemente á una revolución inte- 
lectual. 

A principios del siglo XIII las armas unidas 
de Castilla, Aragón y Navarra destruyeron el ejér- 
cito infiel mas numeroso que habia amenazado 
desde la invasión de los árabes á las sociedades 
cristianas. G)n tan glorioso triunfo quedo espedito 
el paso á las Andalucías; y acaudilladas luego las 
huestes castellanas por el justo y magnánimo Fer- 
nando III, enarbolaron sus victoriosos pendones en 
la opulenta y antigua capital de los Qmiadas, en 
Sevilla, Jerez y otras ciudades de nombradla. Au- 
mentáronse con esto los recursos de la monarquía 
castellana: su agricultura, comercio é industria 
recibieron nueva vida con la adquisición de tan 

fértiles territorios, y con el aumento de tan in- 
dustriosas poblaciones. 

La sociedad castellana en aquella época pudo 

servir de modelo i las demás de Europa. Las vir- 
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ludes del rey que la gobernaba influyeron tanto 
en las costumbres públicas , que todas las clases 
respetaban miituamente sus derechos, sin turbar 
la profunda pj|z debida, á tan acertado gobier- 
no (i). La justicia y la buena. íé eran las calidades 
mas sobresalientes de Fernando: fiel á su palabra 
jamás íaltd á los pactas que hizo , y esta conducta 
le habia grangcado una alta reputación entre in- 
fioips y cristianos. La autoridad real, qiic se había 
acrecentado sobremanera con la reunión de las dos 
coronas, de León y Castilla y con las nuevas ad- 
quisiciones eii. Andalucía, no se- empicó en oprimir 
ai pueblo, sino en protegerle y asegurar sas dere» 
chos (2). Entonces se consolido la representación 
nacional, y la nobleza reprimida hubo de someter- 
se á la yolunlad de tan poderoso monarca. 

Preparaba este una espedicion militar al Áfri- 
ca , 7 para ello habia formado una respetable es- 
cuadra,;, pero la muerte le impidió llevar á cabo 



(1) Don Lucas de Tuy, obispo y escritor de aquel ' 
tiempo, dice de San Fernando : in tanta pace regnum sibí 
s'ilbditum rexit, ut niajores vel minores In aliorum res iu-' 
Mtrgere non auderent. Cfaronicon Hispanie. 

(2) La crónica geneml refilsre que antes de morir el 
rey llamó á so hijo don Alonso, y después de encargarle 
que guardase al pueblo sus franquezas y libertades y sus 
fueros á la nobleza , cúmplese al rey de Granada el pacto 
que con él tenia hecho. ¡Tal era so justicia! 1^ 
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tan útil proyecto. Hallóse no obstante el rcítio pro- 
visto dé una fuerza marítima que antes no tenía, y 
con la cual podía ya proteger su comercio este- 
ríór: nuevo benefició debido á Fernando, que no 
perdonaba medio alguno para fomentar ía prospe- 
ridad de' sus dominios. 

Desgraciadamente no podía ser esta duraiíera^ 
porque dependía mas bien de las calidades perso- 
nales del monarca, que del sistema de gobierno.' 
Cuando aquel fallo quedaban todavía muy pre- 
ponderantes los principios de la organización arrsr- 
tocrática y militar que predominaba desde los prf? 
'meros siglos de la reslauractc^n. Las riquezas üllt' 
mámente adquiridas debían aumentar el poderío 
de esta clase; y humillados ademas los mtisulmá- 
nes, era de temer que las lanzas empleadas aiités 
contra ellos , se blandiesen en guerras intestinas. 

Asi lo espcrimentó don Alonso X, sucesor -de 
'San Fernando , en el alzamiento de su hijo don' 
Sancho, y de los magnates que siguieron el estan- 
darte de la rebelión. Hallábanse eslos resentidos 
del monarca, porque en la reforma de la legisla- 
ción había tratado de, poner coto a los monstruo- 
sos privilegios de la aristocracia, y atizaron la 
discordia civil en vez de coojycrcjr á la reconcilia- 
ción de los ánimos, y a] bienestar de la monar- 
quía,<:uyo estado reclamaba un cddigo.de. leyes 
justas y on i formes. 
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San Fernando babta ya concebido este gran 
pensamiento: su alta penetración ocupada siempre 
en designios encaminados á la pública felicidad, le 
había hecho conocer que los males de trascenden- 
cia mas perjudicial dimanaban del desoVdén de la 
Jegislacion, y que' era preciso formar un nuevo 
código para todos los pueblos y ciases ie la mo- 
narquía. Apenas habia comenzado á poner mano 
á la obra , ayudado por su hijo don Alonso, cuan^ 
do falleció, dejando. encomendada i este la dificil 
tarea, que fue llevada á cal>o con infatigable tesón. 

Apartemos la vista de una guerra civil escan* 
dalosa , qiic retarda los progresos ^ de la civiliza- 
cion ( I ), y examinemos el influjo de aquellas leyes 
en el estado social , único punto de vista bajo el 
cual las considerare, sin entrar en un análisis ju- 
rídico , propio de una obra de jurisprudencia. 

En el primer periodo histórico de la civiliza- 
ción europea no se ven mas «[uc fuerzas particula* 



(1) El .seuor Marina en su Teoría de Jas corles tom. 2.^, 
páginas 442 y sigaknte» acrimina con escesivo rigor á don 
Aioiuo el Sabio, pintándole corao. un tirano, merecedor 
del levaalamicnlo que contra él ac hizo, y de la provi- 
dencia que se tomó en las cdrtes de Valladolid de quitarle 
el gobierno para dársele á su hijo don Sancho. Otro }en^ 
guage mas templado usó acerca del mismo rey este laborioso 
escrkof en su Ensayo histórico-crílico sobre la legislación; 
y otros son los principios políticos que sentó en eslt obra 
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res , instituciones locales ; nada público , nada ge- 
neral , ninguna polílica propiamenle díclia. Lew 
diversos elementos de la sociedad estaban desunidos 
y discordes; cada uno obraba en dirección distinta, 
sin encaofiinarse á un centro común, y de aquí el 
turbulento estado de la sociedad. Ya desde el tiem- 
po de las Cruzadas se van combinando y centrali^ 
zando aquellos diversos elementos por varias, cau- 
sas que desenvuelve con maestría Mr. Guizot en su 
historia de la civilización europea. Por este medio 
la sociedad .caminaba, aunque lentamente, á un 
estado definitivo de asiento , orden y reposo , de- 
biendo resultar de la fusión de aquellos discordes 
elementos dos solas fuerzas, á saber: el gobierno 
y el pueblo, en lo cual consiste el carácter distin- 
tivo de la civilización moderna. 

Esta era también la tendencia de las Partidas 
en sus disposiciones relativas al derecho público y 
privado. Los cuadernos municipales eran unos ele- 
mentos discordantes , aislados , debidos á circuns- 



éscriia con imparciáHclad y mas escogida erudición. Don 
Alonso no es ciertamente disculpable por la alteración de 
la monetla, por su costoso empeño en adquirir el imperio- 
de Alemania, y por las violentas muertes del infante don 
Fadríque y don Simón Ruis de los Cameros ; ¿ pero no era 
acreedor á otros miramientos el mas sabio legislador de 
EspaSa, el que tanto promovió su civilización , y la bon- 
ico con sus inmortales obras? 



teActas parlictiJar^s^ de aplicaciop puramcQ^ lo« 
osiil, iinpieríecto$;.para U recta y.oalfprme aátpir 
x^i^racípa.de justicia. Era necesaria cstablecjpr ^ii 
derecho públicoi desigpar los deberes del inonarcA 
y del pueblo, enlazar á este con aquel, dar á conor 

cer la fuerza , la entidad , por decirlo así , de las 
lej«s,'y cAsenar el respetó con que todos deben 
acatarlas. También te necesitaba generalizar -wA 
derecho ' privado mas - catenso , ínas. filosófico ^.^qaa 

pusiese á cubierto liáis .piopiédades^y las. personas^ 
que eacluycse los monrstruosbS; privilegios de algu^ 
oas clases. Esto «quiso haber el legislador ^ y 4Iq 
puede negarse que en lo. uno: y lo. otro rayó maa 
alto de lo que pedia esperarse , atendidos loa ti¿m>* 
pos y las preocupaciones. • . 

Conseguidos estos olqetosdebia resultar necesÁ'^ 
riamente mayor autoridad en el gobierno, mas su- 
bordinación é igualdad legal en los sábditoSi mas 
«spedita y segura administración de justicia, y. por 
t^osecuencia mayores garantías para el orden pú«- 
blicp del estado. Opusiéronse al establecimiento de 
estas leyes los magnates por interés personal «¡ante- 
viendo que fortalecido asi el poder del monarca ha- 
btande vcnirá menos sus privilegios y su prepoten- 
cia* Las municipalidades apegadas tambim á sus 
antiguos fueros resistieron unas leyes cuyo espíritu 
era tan contrario á ellos, asi como habían rechazado 
generalmente el fuero real, aunque mas fundado en 
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tas costntnbrcs nacionales. Viendo el monared tan 
icrtst resistencia no se atrevió á promulgar el nae- 
v6 códig^o , coitteñtándose con recomendarle y ha- 
cerle cirbular;' dejando en su vigor los fueros an- 
tiguos. 

Preciso és sin embargó confesar que la eposí- 
éWin del pueUo no estribaba solo en una ciega ad-^ 
(msíob á sus. antiguos fueros j costumbres. El nue- 
vo código ademas de. no haberse publicado en cortes 
generales , solemnidad y -requisito, necesario según 
fuero f costujiíbrc d&'España , contenia disposicio- 
nes niQj. contrariáis i la antigua disciplina de la 
iglesia española , sancionando máximas depresivas 
de- la autoridad . real, y de los derechos episcopales, 
conforme á las ideas de la corte romana « que as- 
jMrába ala dominación universal. Autorizábase la 
inmunidad personal del clero , desconocida en la 
antigua legislación ^ pues que hasta entonces el es- 
tado eclesiástico habia estado sujeto á las mismas 
contribuciones que \oá legos , y á comparecer ante 
ios tribunales y jueces ordinarios. 

Lamentable es en «slos puntos el estravío de 
don Alonso, é inconcebible su adhesión á las máxi- 
mas ultramontanas. ¿ Era de esperar que un mo- 
na rea tan sahio, tan desairado y resentido de la 
corte de Roma, se despojase de sus prerogativas 
para engrandecerla ? ¡ A tanto llegaban las preo- 
cupaciones del siglo, y el terror que inspiraban las 



«xcomaniones ó rayos , por mejor decir , del Ymíí 



cano! 



Perjudicó esfo en gran' manera i los fn I ére- 
les del estado; pues aunque el código de las 'Par- 
tidas no recibió por entonces una sanción legalr 
sil doctrina fue estendíéndose y acreditándose con 
la recomendación del mismo clero , - que if eia ea 
él t^n ampliadas sus prcrogativás,-}r <<^on'el en- 
comio de lós^'legiJtaSf'^que haliabail cn.un.eucrpo 
le^pl perfectamente escrito tan bien ordenadas: Ia3 
disposiciones del> código y Digeslo relativas al do4 
redio ^piívado. Stn embargo los indicados erro- 
res y otros quotien maleriade legistaxiionipcóal 
afean el código do'ias- Partidas., no han podido 
destruir el crédito ^ue le dieron otras dotes muy 
recomendables, «i menguar la reputación de> un 
príncipe qiie dió^^ianto es[deridor á la kngua par 
tria, y tan glorioso fomento á la literatura y las 
ciencias. 

El de^l^al don Suncbp cogió caqdillo militar es 
acreedor á los mayores elogios; pero la conducta 
que observó con su padre escita la mas alta indig- 
nación. ¿Gimo quería hacerse obedecer de los mag- 
nates quien tan escandalosamente babia aleada el 
estandarte de la rebelión? Los disturbios que á es- 
to siguieron, d encono de los partidos, y el desór* 
den interior del reino entorpecieron los progreso 
de la civiliisacíoiDí qoe coi) tanto csmiero habian (b 
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lacntado San Féroando y ^u Kijo don Alonso , per* 
virtiendo al mismo tiempo la moral pública (i). 
Con -la muerte de don. Sancho y «la menor edad de 
su hijot qu«dó el estado en la mayor cóofusioiíen* 
trcgado al furoff de los partido^. 

En i medio deteste. dj^sórden social descuella co» 
mo uñ .numen .tutélap la inmbiital.dona María de 
Mollfia^^e cp la turbulenta minaría de, su hijo, 
doin Fernando IV sabe á fuerza dé^qonstanciav'sa-* 
gabidad^y nobleí entereza salvar.:!» monarquía .de 
loi* iiunlnentespeligros qiie la laioiena^an. Para aptre*- > 
ciar debidamíeníe : el mértjto de ésta . heroína y ks* 
iobr^htimanos^ esfíterzos que huho. de hacer para 
páéifiqír el reino ^réprescñtémbnds i ^ie tal como 
le describe Mariana con su enérgkó estilo y.aoos^ 
tumWada ! severidad. «<liOs 'ttoUes ; divididos en 
parcialidades, cada cual se- tomaba' iantii mAué'én 



(1) ' Llegó á tal panto la ' maldad que el infante dbn 
Jiaan, ki)o de5aiB Fernanda y eDemigoAaérpimodedoniSan- 
cbO| vino de Mafruecps acaudillando cio^^ mil moros que. 
puso á sus órdenes Aben Jacob para recobrar á T»rila, con- 
quistada dos aiios antes por aquel monarca. Era arl'caide y 
gobernador de la plaza el heroico Alonso Pérez de Gtezman; 
y no pudieado don JUan rendir su entei^eza, se apoderó 
de un bijo de aquel que estaba criándose en una aldea.. 
Presentóse el monstruo con la criatura delante de I09 mu- 
ros de Tarifa, jurando sacrificarla si don Alonso dé Guz- 
man no entregaba la plaza, Er desdf<hado padre antepo-' 
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el gobierno, y pretendía tener tanta aaloríilad,cuan- 
tás eran sus fuerzas. El pueblo conffo sin goboma^ 
lio, temeroso, descuidado, descoso de cosas nuevas 
conforme al vicio de nuestra naturaleza, (\\xe siem- 
pre piensa será mejor lo que está por venir que 
lo presente. Cualquier hombre inquieto tenia -gran- 
de oca^on para revolverlo* todo, como acontece en 
]as discordias civiles. Por las ciudades, villas y lu<- 
gares , en poblados y despoblados cometían á cada 
paso mil maldades, robos, latrocinios y muertes, 
quién con deseo de vengarse de sus enemigo», 
quién por codicia, que sucte ordinariamente acón- 
paiar con crueldad.' Qoebranlalian las casas ; sa^ 
queaban los bif^ncs, r4>baban los ganados: todo an^ 
daba lleno de tristeza y llanto; miserable avenida 
de males y danos.» {%) 



Hiendo su deher á los 5ent¡miento$ paternales, arrojó des- 
de el adarve su espada dicienílo á don Juan: sí os falta , 
•eero, ahí tenéis el mío: y el detestable príncipe consn« 
mó su iniquidad. v 

En la nobleza habia individuos muy leales y subordi- 
nados como don Alonso, de G.usman : con estos no se ha- 
bla cuando tachárnoslas demasías de la anstoeríacia; atih á 
loa díscolos de esta clase no se puede negar el heroido vii^ 
ior con que peleaban; y el niis4no don Juan murió al fin 
combatiendo bizarramente contra los moros. 

(1) Historia de Espaila , libro 15y,capíitulo primerq al 
prinQpio. . ^ 
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debió la nación á este monarca; Por io demás, es- 
clavo de sus impetuosas pasiones , y |)ronto ^iem* 
pre ^ escuchar las siígestiones de pérfidos conseje^ 
ros, señalo' el fin de su reinado con la mas atroz 
injusticia, mandando matar sin fornicación dd cau^a 
á los Carvajales. 

Siguió á tan desastroso reinado la larga mino-- 
ríJi de don Alonso XI, durante la cual y alguh 
tiempo después no ofrece la sodedad espaSola mas 
que un espantoso ciiiadro de anarquía ; guerra tWil 
del carácter trias Sanguinario, depredaciorfés , tio-^' 
leritias dé toda' especie; los caminos pk:rbladós'de 
malbecliores; )á seguridad personaf atropellada pm* 
dondequiera (i). Al ñvt la fortaleza dé ánilno ^l 
rey, y el severo rigor con -que cafí ligó *a' los rcvol-^ 
tósús, restituyeron la paz al asolado réiho/A pesai' 
de aquellas convulsiones politicáís no desatendía 

'■ (1) En ías córies celebradas en Valfadolid el aíió de 
1325' se esplícaba lasi éste inonarca: «KsUndo yo- en Va- 
lladolit-é. peyendo, pasado el díÁ deSanti Polilé ea.qae.y4 
entré en los quince annos que ove cdat complida , c quc^ 
non dev.ia aver tutor , toi^é el poderio en. mí para usar 
de los niios regnos asi como devo, c acordé de enviar lámar 
por'TOÍkcaflas'á céflésí^rci Priraer.imíentfe 'porqne la mi 
tierra- és robada , e á.^tmgada e yerma ^ e fas Mis rentas 
\imh menguadas, qnv sea Isr mi mcn^ced' f\ú¿ tome' manera 
e oi^denamento en V» cosU y én la fásiendade mi casa, e 
'otro sí en las qnantíasde los ricos-bomes e de los caBallé^ 
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Alfonso la guerra contra los moros, y aun sin ha- 
ber ahogado enteramente las facciones, despacho 
desde Sevilla una escuadra al mando del almiran- 
te Jofrc Tenorio para interceptar los socorros que 
intentaban los marroquíes enviar al rey de €irana» 
da. Encontróse esta armada con otra igual de afri- 
canos, que llevaban tropas de desembarco, y Te- 
norio la derrotó completamente, lo cual da venta- 
josa idea de los progresos que en el siglo jKIV ha- 
bía hecho la marina castellana. 

Otras empresas acometió don Alonso que le 
dieron alta reputación militar; pero la que inmorta- 
lizó $a nombre y aumentó el poder de su trono, fué 
la batalla del Salado^ en la cual quedaron enteramen- 
te destruidos los ejércitos aliados de los reyes de 
Marruecos y Granada , que según algunos autores 
ascendian á medio millón de combatientes* Desde 
entonces los moros granadinos reducidos á sus pro- 



ros, porque se pueda cotnplir, e yo y ellos podamos vivir 
sin malfeirias , ca es cosa porque ine alongará Dios la vi-> 
«la , e me man terna en nji estado e en mi onra. A esto 
respondo que \q tengo por mío servido, e que coh acuer- 
do de don Felipe 'y de doa Jehan y de . los perlados e de 
los ornes buenos que son aqui^ e con acuerdo de algunos 
dellos que lo veré y lo i'aré en tal manera pprqae el mío 
servicio sea guardado. Colección de atadernoa de corte» por 
la Academia de la Historia, 

T&tno 11. 1 
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píos recursos do hicieron mas que flefendcrse^y pro- 
longar su precaria existencia^ 

La autoridad del i^cy castellano no podia me- 
nos de acrecentarse con tan esclarecido triunfo « y 
la inl^ustria española , libre ya de temores c inva- 
siones africanas, debió de tomar un rápido vuelo. 
P^ro desagraciada mente las ediles con el loable fin 
de suministrar recursos al rey para la conquista 
de Algeciras, cometieron la imprudencia de otor- 
garle la funesta alcabala; tributo ruiposo que con- 
cedido temporalmente y con ciertas restricciones, 
ha llegado. con aumento hasta nuestros dias, cau- 
sando gravísimos perjuicios á la industria agríco- 
fa.^ fabril y mercantil. 

También aspiró don Alonso á la gloria de k- 
gislador; y «convencido por esperieñcia, dice el se- 
ñor Marina (i)^- de los vicios c imperfecciones de 
los .fueros miinÍGÍp<^Ies , y de cuan dificil, com- 
plicada y embarazosa era la administración de 
justicia ,. promulgó solemnemente en las cortes de 
Alcalá celebradas en i34-8, las leyes de las Parti- 
das, mandando que fuesen obedecidas en tpdó el 
feíno como leyes suyas > y que los pleitos civiles ó 
criminales que no pudiesen decidirse por su orde- 
namiento , al que dio el primer grado de autori- 

p 

. • , . 'i — • ♦ 

(1) Ensayo histórico ^''c. tomo, *i.", págiua 161. 
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dad (i), n¡ por los fueros municipales usados has- 
ta entonces , que dejaba en su vigor ; se fallasen 
•por las leyes de la Partida.» 

Mejor hubiera hecho sin duda en purgar es« 
tas de los defectos que tenian, aumentarlas con las 
leyes publicadas en cortes desde el tiempo de don 
Alonso Xf y dar á la nación un co'digo uniforme, 
aboliendo todos los fueros particulares ; pero sin 
duda no se atrevió , á vista de la ene'rgica repre- 
sentación que le hizo la nobleza en las cortes de 
Segovia de liíj pidiendo , que en cuanto al uso 
de la justicia y la jurisdicción les guardase sus an- 
tiguos privilegios, «non embargante las leys de 
las Partidas é del fuero de las leys que el rey don 
Alfonso ficiera en su tiempo con gran perjuicio e 
desafuero d desheredamiento de los de la tierra. » 

Como quiera dando fuerza legal á las Partidas, 
aunque fuese en último lugar, se aseguraba la de- 
cisión en una multitud de puntos relativos á con^ 
tratos y otras materias del derecho civil privado, 
que no estaban tocadas ni previstas en los fueros 
municipales, donde faltaban ademas los principios 
generales de una sana jurisprudencia. 



(1) Tiene este ordenara iento 32 títulos 6 capítulos 
subdivididos en 124 leyes, las mas de ellas refundidas en 
las de Toro de 1505; y por consiguiente forman parte de 
nuestra jurisprudencia moderna. 



Últimamente, don Alonso undécimo siguiendo 
d sistema de su abuela dona María de Molina, 
afianzándose en el amor de los pueblos con las le- 
yes 7 la justicia , y libertando á sus subditos de la 
tirania musulmana con la victoria del Salado, res- 
tituyo á la corona el esplendor y la fuerza que 
había perdido por las turbulencias de los grandes, 
é hizo que estos se sometiesen á la autoridad real. 
Con la toma de AIgcciras dio una frontera estable y 
segura á las conquistas de san Fernando, quitando 
á los moros de África la llave de España ; y res« 
tablecid la marina española, casi destruida en la 
batalla del Estrecho. 

Don Pedro llamado el Cruel , siguió en parte 
las huellas de so padre don Alonso. A imitación 
de él , fué valiente en las lides , persiguió a los 
malhechores y perturbadores públicos, aseguran- 
do los caminos ; y también se ocupó en el arreglo 
de la legislación! , reformando el ordenamiento de 
Alcalá , dictando acertadas providencias en las 
cortes de Valladolid de i35i, y por último 
recopilando con orden y método las antiguas 
leyes de Castilla , que se conocen con el nombre 
de Fuero viejo (i). Pero como decia Horacio, 



(1) Los doctores Asso y Manuel publicaron este fuero 
con notas y un erudito prólogo en el que sientan como co« 
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quid sifi€ moribus leges rana; proficiunt? (i) 
La sociedad estaba sumamente corrompida; y 
el cicro« que debiera con su doctrina y ejemplo po- 
ner freno á esta relajación de costumbres , necesi- 
taba también reforma romo los seglares. Entre la 
potestad civil y eclesiástica hahia ^ran desacuerdo 
por el privilegio de la inmunidad personal (2). 
Multiplicado el número de eclesiásticos, á conse- 
cuencia de las exenciones y franquezas concedidas 
al clero por las leyes de Partida, muchos de ellos 
incapaces de servir á la iglesia, y de proporcio- 



sa incoo testable que las pri mili vas leyes de él iuerou dic- 
tadas por el conde don Sanciio de Castilla , opinión que re- 
batió el señor Marina, como dije en el tomo primero, pági- 
na 85 , nota segunda. 

(1) Carmin. lib. 5, od. 24* 

(2) Los procuradores de las cortes de León, celebradas 
en 1345, decían al rey don Alonso XI lo siguiente: <«Al«^ 
gunos que se llaman clérigos non habiendo orden sacra 
que facen algunos maleficios , é los jueces legos prenden á 
estos tales para les dar aquella pena que fallan por fuero 
c por derecho , é los jueces de la iglesia descomulgan á los 
alcalles por esta rason. E los alcalles con esta premia han 
de entregar los presos, é facer emienda á la iglesia é á los 
jueces de 'ella. £ que los jueces de santa eglesia non fiíceu 
justicia en estos tales, é piérdese la nuestra justicia y to- 
man osadia los malos, é que nos piden que les pongamos 
remedio en esto , porque los malos hayan pena é vivan ellos 
en pas.« Esta petición, que es la tercera, se repitió en las 
fortes de ValladoUd de 1551 y es la 37. 
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narsc por este medio recursos para subsistir, se 
ocupaban en oficios y negociaciones profanas , al- 
gunas indecentes, como resulla del concilio de Va* 
lladolid que presidid el cardenal Sabina , del sí- 
nodo de León celebrado el ano de 1267, de las 
cortes de Zamora tenidas el ano de I274« de las 
de Medina del Campo y Valladolid celebradas en 
el ano de 1329. 

También se babian multiplicado mucho las 
ordenes religiosas, que habiendo sido al principió 
recomendables por su instrucción, desinterés y la- 
boriosidad , participaban ya de la corrupción ge- 
neral, según resulta de los cuadernos mismos de 
cortes, y en especial de las de Alcalá de 122^8 , de 
las de Valladolid de i35i y de las de Soria cele- 
bradas en 1 38o. 

No era don Pedro quien babia de reformar 
una sociedad lán pervertida; al contrario, agitado 
de las mas vehementes pasiones , despreciador del 
decoro y de las mismas leyes que recopilaba, en- 
tronizó la disolución , y mancho su tálamo impuro 
con sangre inocente. La indigoacion pública se 
alzó contra el; su hermano bastardo dpn Enrique, 
ardiendo en deseo de vengar la muerte desu ma- 
dre, alzo el estandarte de la rebelión, se vaHo "de 
tropas estrangeras p.'^ra dar la ley en su patria; y 
después de una sangrienta l^cha subid al trono* 
sirviéndole de esralon un horroroso fratricidio. 



CAPITULO II. 



Cu» ti II nación del misino asunto. 



L 



las enfermedades morales de la sociedad , como 
las físicas del cuerpo humano , tienen su término, 
su tiempo de crisis; y este término es ó la muerte, 
ó una reacción benéfica que conduce al estado de 
sanidad. Las calamidades públicas faabian llegado 
a) estremo en la sociedad castellana : el sufrimiento 
estaba ya apurado ; y la nación perdonando á don 
Enrique el alevosp medio con que habia' ocupado 
el trono , se presto' á obedecerle, no viendo otro ca- 
mino de salvación. 

HaUáb^se el nuevo monarca en posesión; de 
casi todd el reino \ al frente de un ejército podero- 
so, apoyado con la alianza francesa , en suma^rc: 
visto de medios paca resistir a los enemigos inte- 



24 

riorcs y estcríores: era ademas bizarro, afable j 
generoso, calidades que le habían grangeado mu* 
chos partidarios. 

La nación no se engañó en sus esperanzas: 
don Enrique supo con su valor y destreza triun* 
far de los partidarios de don Pedro en lo interior; 
hacer frente al duque de Lancaster que le dispu- 
taba la corona (suponiéndola perteneciente á su 
esposa dona G)nstanza como hija mayor de don 
Pedro y de dona María Padilla); é invadir á 
Portugal que se habia declarado por el duque de 
Lancaster, viéndose obligado aquel monarca á ad- 
mitir condiciones de paz. Finalmente , los ingleses 
fueron vencidos por mar y tierra (i); y los reinos 
de Aragón y Navarra que también se habían mos- 
trado contrarío» a don Enrique, hubieron de reco-» 
nocerle. 

Para curar los males que habia acarreado á la 
monarquía la desastrosa guerra civil , celebro cor- 
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(i) Fué célebre la victoria uaval conseguida por el al- 
mirante Bocanegra contra el ingles conde de Pembrok á 
vista de la Rochela. Quedaron rendidos varios buques ene- 
migos, y en ellos el almirante y macbos caballeros de la 
principal nobleza de Inglaterra, Las tropas de aquella ña- 
pon que desembarcaron en la Península para guerrear de 
acuerdo con los portugueses, fueron vencidas como esto^» 
y hubieron de altandonar la empresa. 
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tea en Burgos este monarca á principios de su 
reinado ( i ) ; y en ellas se acordó entre otras cosas 
lo signienie: i.^ una amnistía general con cscep- 
cion de algunas personas; 2.^ la confirmación de 
todos los privilegios « franquicias y libertades otor* 
gadas por los reyes anteriores, escepto las conce- 
didas por don Pedro, para las cuales era nece- 
saria nueva gracia; 3.^ la devolución de sus 
bienes á las personas que por temor á don Pedro 
se babian espatriado; 4*^ Ia uniformidad de pesos 
y medidas en todo el reino; 5.^ que no se die- 
sen las alcaldías y alguacilazgos á sugetos pode- 
rosos • sino á hombres buenos de las ciudades, 
villas y lugares , á pedimento de los mismos con* 
cejos. 

Otra petición hay en este mismo ordenamien- 
to de las cortes de Burgos , i la cual se. negó el 
rey : su objeto era que se formasen hermandades 
para perseguir malhechores, las cuales se hubiesen 
de juntar á toque de campana. Don Enrique co- 
noció bien por los sucesos pasados el peligro de es- 
tas asociaciones turbulentas, y obró en esto con 
mucha discreción* Esta resistencia acredita el po- 
der que tenian ya los monarcas , y que don En- 
rique supo conservar sin oposición de la nobleza, á 



(1) £n 1366. 
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la cual tuvo de su parle por las grandes mercí^ 
des que la htso, y la afabilidacl con que supo tra- 
tarla. Desgraciadamente falleció este fldonarca á 
los 46 anos de edad, cuando pudieran esperarse de 
el muchas saludables providencias, si hemos de 
juzgar por sus actos anteriores, y por el arreglo 
que h¡2o en las cortes de Toro de iSyi para la 
administración de justicia. 

£1 acertado gobierno de don Enrique 11 ba- 
bia asegurado su dinastía en t^ifrmiños que su hijo 
don Juan I nojencontro' oposición para ocupar el 
solio. La nación se mantuvo tranquila: los pue* 
blos acostumbrados i respetar la autoridad real 
prestaron al nuevo principe dócil obediencia. Los 
magnates antes turbulentos se hallaban satisfechos 
con los (i'tulos y. rentas adquiridas anteriormente. 
Todo pronosticaba un reinado venturoso; y tal 
hubiera sido, si don Juan hubiese tenido la pru- 
dencia y el tino político de su padre; pero émpe- 
íiado en sostener los derechos* de so ^gunda mu- 
ger al trono de Portugal contra el maestre de Avís 
nombrado 'rey en las cortes de Goimbra con el 
nombre de Juan I, apitró los recursos dt) estado: 
y desgraciadarncnle sin fruto, pOrquc derrotadas 
Sus hueles en la funesta jornada de Aljubarrot», 
tuvo que desistir de sus pretensiones. 

Los portugueses que peleaban por su indcpcn- 
cía, vencieron á los castellanos fatigados del can- 
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sancío, y no intiy. eootcniod 9ja duda con esta 
guerra. La pérdida* malcríal debió de 3crlcs menos 
sensible que la mengua de ropúlacion « y la ver^ 
guenca de verse vencidos por las tropas de una 
aacion tan inferior en fuerzas, y recursos» A esta 
calamidad se agregó la del posterior desembarco 
en Galicia db tropas inglesas enviadas por el du- 
que de Lancaster, las €ual<(s hicieron grandes es* 
tragos. 

Después de la batalla de^ Aljaba r rota , celebró 
el rey cortes en Valladolid (ano de i38.5 )« y en 
ellas instituyó un consejo de estado compuesto de 
cuatro prelados , cuatro caballeros y cuatro ciuda- 
danos ,*á los cuales confió el conocimiento y deci- 
sión de todos los negocios de gobierno. 

Las causas que movierooal rey para este nom- 
bramiento, están espresadas en. el cuaderno de cor- 
tes con estas notables espresiones. •«£ como quier 
que esta ordenación sea b.uteiiía en si c á dosendar- 
go de nuestra conciencia, e' á provecho comunal do 
los nuestros regnos, empero puede ser que á algu- 
nos parescerá -cosa nueva, por ende queremos que 
sepades que Nos fesimos esta ordenación por cua-> 
tro rasones. I^a primera rason es. porque los fechos 
de la guerra • tos cuales son agora muy mas c ma- 
yores que fasta aqui , c si Nos ovicsemos de oir c 
librar todos los negocios del regno, non podría- 
mos (aser la guerra nin las cosas que pertenescen 
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á ella s(»guncl que i nuestro servicio c á nuestra 
onra cumple. La segunda rasen es porque como 
el otro día vos deximos que de Nos se dfse que fa* 
sernos las cosas por nuestra cabeza c sin consejo* 
lo qual non es asi segund que vos demostramos « é 
agora desde que todos los del rogno sopieren en 
como havemos ordenado ciertos perlados é caballo « 
ros c cibdadauos para que oyan ó libren los fechos 
del regno, por fuerza habrán de cesar los dcsires, 
c ternan que lo que fascmos , que lo Tasemos con 
consejo. La tercera rason es porque disen que Nos 
echamos mas pechos en el regno de cuanto es mes- 
ter para los nuestros mesleres, é Nos porque todos 
los del regno vean claramente que á Nos pesa 
de acrecentar los dichos pechos, é que nuestra vo- 
luntad es de non tomar de lo necesario en que se 
despienda como cumple á nuestros mestercs, ¿ 
otro si que cesados los mesteres cesan luego los 
pechos, fesimos la dicha ordenación porque non 
entre ninguna cosa en nuestro poder de lo que á 
Nos da el regno^ é otro si que se nos despienda 
sinon por nuestro mandado é ordenación de los del 
dicho consejo &c.» 

El señor Marina en s\i Teoría de las cortes^ 
tomo 2.^ capítulo 28, párrafo prhnero, dice lo si- 
guiente : «• Los documentos alegados en el capítolo 
antecedente prueban con evidencia la antigüedad 
y perpetuidad del alto y secreto consejo de los 
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reyes de León y Gistilla, y cuanto se han en- 
gañado los que* atribuyeron su creación á don 
Juan I. Este príticípe . le hallo ya establecido 
cuando subió al I roño, y se conservó hasta el ano 
de i385 bajo la misma forpa que había tenido 
en los reinados <le sii padre^y abuclo$. Sin embar- 
go no cabe genero de duda, y «es necesario con- 
fesar que si el rey don Jjuari no fué el crea- 
dor del consejo t por lo menos tuvo la gloria de 
ser su restaurador, de darle nueva forma y or- 
ganización , y fijar el número de sus ministros 
asi como isus facultades y la. esten&ion de su auto- 
ridad.» 

Esta innovación que don Juan II hizo por sí 
en un apunto de tanta gravedad y trascendencia, 
y los desusados términos con que habló en otras 
cortes de la potestad regia , según manifesté en. el 
capitulo 4 del tomo i.^, acreditan los progresos 
que iba haciendo el principio monárquico. Sin em- 
bargo, aun reconoce el rey en el documento ci- 
tado arriba , que ¡a nación es quien le da los re^ 
cursos. 

Mientras el poder real se afirmaba, iba ga- 
nando terreno el principio teocrático, y la intole- 
rancia religiosa subió mucho de punto en este si- 
glo. Tios judíos que en otros tiempos habían tenido 
el apoyo de los monarcas y la protección de las le- 
yes , eran ya maltratados por la misma representa- 
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c¡on nacional (i). Alentados con eslo algunas fa- 
náticos suscitaron contra' ellos la- persecución po- 
pular. Asi es que dé resultas ^de ^n sermón predi- 
cado en Scvilléi por el arcediano de TÍieU<í , hubo 
una Sublevación- de la |>Iebe contra los israelitas; 
y habic'ndose repetido el motin en iSgr, pfrrecíe- 
Yoíi' cuatro mil de QquelloS' desdichados* Esta per- 
secución se cstendid^á' otras ciudades de Aragón y 
Castíila« y eosfcS mucho á'losreyc» amparar á las 
innqmek^ablcj^ familias ^e at{uel1a seeta que estaban 
derramadas^ por* toda la PeninsúTa. 
• Muerto 'd<Hi> Jiran^ inppihad»meht6 do'hi'eaidii 
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(1) Eu las cUadas cortes de Burgos |de 1366 ,^6 espresa- 
ban asi los procuradores en una petición. «Otro sí á los 
que nos dixieron que iodos los dé' las cibdades é villas é 
fug^ares de nuestros regnos, que tenían que los mtícbos ma- 
les é «dagnos , é muerles é desterra inien tos que les vinieron 
en los tiempos pas^do^,que fueron. por consejo de los ju- 
dios que fueron oficiales c privados de los reys pasados qae 
fueron fasta aqui, porque quieren mal é dapno de los cris- 
tfanos, é que nos pedían por merced que mandásemos que en 
la nuestra casa nyn de la reyna nuestra mugernyn.de les 
infantes nuqstros fijos que non sea o^ngund judio oficial, 
nyn físico, nyn haya oficio nynguno. A esto respondemos 
que tenemos «n servicio lo que en esta razón nos piden; pe- 
ro nunca * íos oi/iosTeys que' fueron én Castilla fue áe^ 
ntondüda tal ptifoíón > aunque algunos: judio» anden en ía 
nuestra casa , noi^ los porncmos en nuestro consejo , nyn 
les daremos tal poder, porque venga por ellos dapno al- 
guno & la nuestra tierra. 
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^ue dio de un caballo, le sucedió su hijo don En- 
rique Illf llamado ^V Enfermo^ que á la sazón se 
hallaba en su menor edad. AunqMC el rey dejaba 
nombrados tutores en.el (estamento, las cdrtes.anu- 
laron esta disposición, designando otro$ que pasa- 
ban del numero prefijado en la ley de las Partidas. 
Ocasionóesto dos bandos en el reino: unos (estaban 
por el testamento del rey, y dtros por la disposi- 
ción. de las cortéis; hasta que al fin otr^s corjle^ ce- 
lebradas en Burgos el ano siguicnle de i392, 
acordaron que se estuviese al testamento del rey; 
con lo cual quedaron aquietadas las desavenencias. 

Al abrigo de ellas habian vuelto los magnates 
Á sus antiguos hábitos de insubordinación y de 
miras ambiciosas; pero no faltaba ya quien resis* 
tiese con vigor á sus inmoderadas pretcnsiones. Por 
una parte las co'rles reunidas en Madrid hicie- 
ron á petición de los procuradores una reducción 
considerable en los exorbitantes acostamientos de 
que gozaban muchos scííores, concedidos en la 
menor edad del rey. Este, ademas, tomando las 
riendas del gobierno cuando llegó á la edad pres- 
crita por las leyes, reprimió con mano firme las 
demasías de algunos magnates, que aun preten- 
dian alzarse contra su autoridad, asegurando el 
trono contra el furor de las facciones. 

También rcslifuyó á Castilla su anligua pre- 
ponderancia en la corla pero vigorosa guerra que 
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sostuvo contra Portugal , borrando la afrenta del 
reinado anterior ; j con ánimo csforsado se pre- 
paraba á la conquista del reino de Granada, cuan- 
do le sorprendió' la diuertc á los 27 anos de edad. 
Fué este reinado en lo general venturoso: flore- 
cieron la agricultura y las artes industriales ; se 
mejoró la administración de justicia; y el rey, por 
medio de una prudente economía , ahorro conside- 
rables sumas, que destinaba á la guerra contra 
los moros. 



CAPITULO III. 



Gonclmion del uuBte i|ne se inu e» lof dos f apit«loft anteriorei. 



Ju^ftCramós ya en el siglo XV, época notable por- 
que las sociedades europeas después del mal éxito 
que habían tenido las tentativas hechas en los si- 
glos anteriores para establecer una regular organi- 
zación política , empiezan á trabajar como por 
instinto en la centralización de las relaciones so- 
ciales Y de las ideas, encaminándolas á la unidad 
política, y procurando desterrar el espíritu de lo- 
calidad , de poder é independencia individual. 

Hasta el ^iglo XV se habián hecho grandes 
esfuerzos para conseguir la unidad política por 
dos diferentes medios : el primero fué la empresa 
Tomo II. 3 
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de establecer uno de los elementos de la sociedad 
su dominio sobre los otros. El principio teocrático 
apoyado en cierta superioridad política y moraK 
aspiró á la dominación universal , y especialmente 
desde el pontificado de Gregorio Vil; pero no 
pudo conseguir su objeto por la oposición de los 
señores feudales, por la constitución del clero ca- 
tólico « por la doctrina misma del Evangelio que 
contrariaba estas miras; y últimamente por haber- 
se levantado los prelados católicos contra la supre- 
macía de los papas, declarando en el concilio ge- 
neral de Constanza que estos eran superiores á 
aquellos. 

El elemento aristocrático pugnó también por 
avasallarlo todo, c Ljzo cruda guerra á los monar- 
cas; pero no tenia centro de unidad; cada barón 
obraba por si y para sí; no habia un sistema po- 
lítico acordado entre ellos, y ninguno era bastan-* 
te poderoso par^t prevalecer sobre los demás: todo 
era individual en sus operaciones militares, en sus 
hábitos y existencia. 

El principio democrático prevaleció en mu"* 
chas ciudades de Italia ; pero por falta de seguri- 
dad y medios de estension, alli se circuospribió^ 
viniendo á parar después en manos de algunas fa- 
milias poderosas. También dominó en los comunes 
de Flandcs, de bis orillas del Rin, y de la liga 
anseática; pero rodeado de grandes señores fcu-* 
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dales y dcf soberanos, no cundid fuera de sus mu* 
T0S. EniSuizasc eónlttv^o tambienpor iguales cau* 
sas^ y por su i^ósícioa; geográfica que suministra- 
ba pocos medios de comunicación. 

Taímpoco tcnian los reyes bastante áutoHdad 
jr recursos para bacier triunfar* el elemento monáfi 
qoico, absorviendo 430 c1 todos los otros,; para csta^- 
blecer ó la unidad «despótica como eñ los estados 
del Asia « d' por lo menos una monaiiqui'á absolu- 
ta sujeta- á cierlai resfriccíonés. < v^ 

' Frustrado el desígiiÍQ de dar á uno de los.ele^* 
meatos^ socia lesbia superioridad sobre los otros, se 
aoddio' al otro medio' de organ;fzac¡OR poirtica , (|ue 
Fué el de amalgamar aquellos discorde^ elementos 
para incorporarlos en un' mismo estado , bajo una 
misma ley y un solo poder , dando á las corpora- 
ciones políticas que úq formaron con este objeto el 
tiombre de estados generales, cortes , parlamen^ 
tos &c. Pero estas corporaciones en concepto de 
Mr. Guzsot (i) nunca fueron un medio de gobier- 
no , nunca entraron en la organización política , ni 
llenaron el objeto para que fueron formadas, esto 
es, la fusión en un solo. cuerpo de las distintas 
clases que tenian drvidida la sociedad ; si bien pro-^ 
dujeron efectos desconocida i»ti4rdad , estableciendo 



»**^*«i*— — ^^■^■^■^•i— ■ t I ii i 



(1) Historia de la civilitacioii europea. Lección X. 
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las máKÍnids tutelares de que. Ja nación tiene el de- 
recho de votar sus ¡mpuc&toa, de intervenir en sus 
negocios, y de imponer responsabilidad á «los agen- 
tes del poder. :< . 

' Contrayendo áhora< estos principios áiEspaña, 
i]ue Mr Guizot; ¡guata en esta parte con Francia., no 
^ cierto quejón Airagón y Navarra fallasen la fu* 
^sioa^y.orgaufíaamon política que aquel célebre es-^ 
critor^cb^r^á}. HILÓOS en 1qs< antiguos esladós genér 
rales de Francia. Xas diferentes clases, criaban 
n^uy unidas en .aquellos dos reinos para: de&nder 
las libertades públieasbieii> espresadas .en ssts: fuer 
ro^. Habla épocas fijas paral la reunión > de cdries; 
se^sabiaii l>ieo. las facuUaudes de estas y las del 
monarca r.Qáda- se: bacía vagamente y al acaáo. £n 
Aragón ademas hajbia ún elemento conservador, 
cual era el del Justicia , nombrado desde los tiem* 
pos más antiguos, jnstiluido según Blancas en ol 
fuero de Sobrarbe. Eran pues aquellas constitucio* 
mes unos verdaideros medios de gobierno , unas 
insjLitucioncs políticas acomodadas al estado yá 
las necesidades de aquella sociedad , ;segun dije 
en el tomo anterior; >y ¿ueron.dc larga ^ dura* 
cjon , porque se hicier<m con designio , y se re- 
formaron sucesivámiente, según, exigiao las cir* 
cunstancias. 

Por lo q(ie hace á Castilla ,'Cuando-*se aherd 
la antigua constitución. goda con la adml&ior) del 



estamento de procuradores « no se fijaron las bases^ 
de esta nueva organización r y por eso reina en 
nuestra historia tanta iiiccrttduin:brc sobre el nú- 
mero de procuradores, épocas de convocación , de« 
recbo de iniciativa y demás facultades de las co'r- 
tes ; las cuales á veces imponen la ley á los mo^ 
flárcas , y otras la reciben de el sumisamente. Asi 
fué mas fácil ai poder real en Castilla ir acrecen- 
lando su prerogativa , según se aumentaban los re* 
cursos y el prestigio de la corona. 

Tal era ya la autoridad del trono en Castilla 
i la muerte de Enrique III , qiic habiendo queda- 
do en la menor edad de dos anos su hijo ysítce" 
sor don Juan II , no se repitieron las escandalosas^ 
escenas que* en otras minoria5,'y tomaron paci~ 
ficamente las riendas del gobierno la reina viuda 
y el infante don Fernando, hermano del rey difun- 
to, nombrados en el testamento de este tutores y 
gobernadores del reino. 

Don Fernando, dotado de aventajadas prendas, 
gobernó con justicia lo^ pueblos, se hizo respetar 
de los grandes por su firmeza , y humillo á los 
moros ganándoles la célebre batalla de Anícquera, 
que le dio un título glorioso en la historia. Lla« 
ma€(o después al trono de Aragón por nombra- 
miento de aquellos naturales, quedo sola gober- 
nando la monarquía la reina madre, señora de es- 
caso talento, aunque muy celosa de su autori- 
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dad.(i). Par» -aácgurarsc mejor de la Yoluntad de 
su hija y mandar arbitrariamente ,. le tenia á sü. 
vUta , y casi siempre encerrado para ^oé con nin*- 
guno pudiejr» comunicarse; y asi contrajo et dél^il 
monarca los hábitos. de ¡ndolencta y esclavitud que. 
después lc> tiranizaron (2). 

Muerta repentinamente la reina gobernadora, 
los magnates que componian el Huevo gobierno 
dieron soltura al cautivo rey para que pasease las 
calles y fuese conocido del pueblo; y pocos meses 
después habiondo cumplido los 1 4 anos de edad» 
empuño el timón del estado. Claro es que le babian 
de manejar con poca destreza tan inespertas inanos; 
dando lugar á que. la ambición de los magnates, re* 
primída por la firmeza de Enrique III y del gb* 



(1) El historiador Mariana hace' el siguiente retrato de 
eUa. Su edad (cuando murió) de cincuenta aiios , el cuer- 
po grande y grueso , en la hcbida algo larga conforme á la 
costumbre |dé ftú ntcion, la condición sencilla f liberal: 
virtudes de que se aprovechabau p^ra sus partícula re5>ñnes9 
y para maUinar á otros y desdorallus, los que le andaban al 
lado , que las nías eran gente baja. Estos eran sus conseje- 
ros y sus ministros.... Historia de España, libro 20 , capi- 
talo X. 

(2) Mariana dice : Con la rouer^ de la reina ^e tix)ca~ 
rou y alteraron las cosas eu gran manera. £1 rey sin em~ 
bargo de su poca edad salió de las tinieblas en que^ su ma- 
dre le tuvo retirado ffc. Historia de Espada , en el mismo 
higar. 
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bernador don Fernando , se aventurase á nuevas 
empresas. 

Las disensiones civiles que por espacio de 
treinta anos afligieron al reino fueron primera* 
mente promovidas por los infantes de Aragón don 
Enrique y don Juan , hijos de don Alonso el ven* 
cedor de Antequera j primos del rey, quienes te- 
nían en Castilla grandes dignidades y hereda* 
mientos« Ambos aspiraban al mando y al favor 
del monarca, y cada cual tenia sus partidarios. Se- 
guían el bando de don Enrique entre otros seno- 
res, el arzobispo de Santiago don Lope de Mcn« 
dosa, el condestable de Castilla don Ruy López 
Dávalos y el adelantado Pedro de Manrique. Los 
principales partidarios del infante don Juan eran 
el arzobispo de Toledo don Sancho de Rojas, don 
Fadrique, conde de Trastamara, y Juan Hurtado 
de Mendoza. 

Don Enrique, acompañado de los suyos, sor- 
prendió un dia el- real palacio en Tordesillas , y 
apoderándose de la persona del rey , se le llevó á 
Talavera con ánimo de trasladarle á la Andalucía, 
donde contaba con mayor número de parciales. 
Acompañó al rey ^^ <^8te viage don Alvaro de Lu- 
na, que por ser tan querido del rey, no se atrevió 
el infante á separarle de su lado. Era este sugeto 
muy capaz, prudente en su conducta, afable con 
todos, gentil en su% modales, magnánimo, ambi- 
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cioso y dolado de la fortaleza necesaria para resis* 
tir á los turbulentos magnates (i). 

Resuello don Alvaro á sacar al monarca déla 
esclavitud en que gemía , una mañana á pretcsto 
de caza se alejó con él de Talavera , j fueron con 
una corta comitiva á encerrarse en el castillo de 
Monta-lvan. Allí los tuvo cercados el infanle don 
Enrique , basta que su bermano don Juan avisa- 
do por el rey, vino desde Olmedo á marcbas for-» 
zadas acompañado* del infante don Pedro su her* 
mano, del Justicia mayor Pedro de Stuniga, de 
oíros mucbos caballeros y basta ochocientos hombres 



-(1) Diferentes son los juicios que se han hecho de este cé- 
lebre personage, según el partido á que pertenecía cada 
escritor. £1, bosquejo apuntado aqai está formado con im- 
parcialidad , y no se aparta mucho del retrato siguiente 
que hizo Alonso de Falencia en su preciosa crónica latina 
de Enrique IV: '* Quinqué ct trínginta annos faabuit Alva- 
ros apud regem feÜcisaimos , maztroéi dum floreret tetas: 
ejus tándem arbitrio rex dics agebat suos; nullam sibi li* 
bentiam licentiamvc Alvari rescrvans. Eran profecto ilU 
adolescenti necnon in ju venta Jiabilitates multoe^ nam etsi 
statura improccrus, vultu sufuscus, et Itngiia tardíloquus 
aliquid dimiiiutum, pulchritudinique incongruum prae 
se ferret » coropensationem tamen haud exiguam reddebat 
dexteritas et acumen singular e magnüjudoque animí 9íá 
celsitudinem dominandi respicientis , etiamsi tyrannide 
opus esset , ad quam exercendam summa est usus dlligen- 
tía in gerendis i*ebus ^c. 
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de armas, en defensa de la dignidad real ultrajada; 
á vista de lo cual hubieron de levantar el sitio don 
Enrique y el condestable Dávalos. 

Cuando salid el rey de Monta] van iba acom* 
panado de mas de tres' mil hombres entre grandes, 
caballeros, ballesteros y lanceros de las hermandades 
quehabian acudido á libertarle: de manera que la 
autoridad real recobró por entonces su fuerza , y 
pudo algún tiempo después atreverse á prender al 
infante don Enrique, y perseguir á Dávalos que se 
fugo, acusados ambos de inteligencia con el rey 
moro de Granada. Dávalos perdió su dignidad de 
condestable^ que se dio á don Alvaro deLona (i); 
y don Enrique fue puesto en libertad por la niür 
diacion de don ^Alonso Y de Aragón, hermano Je 
losióíanles. 

Don Juan, que :por aquel tiempo subió, al tro* 
no de INavarra como esposo que era de dona Jua-» 
na , hija dd difunto rey Carlos , se unió después 
con su hermano don, Enrique para qu¡tar>la pri- 
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(i) El condestable no fué co«deiiado por el ilelito de' 
iniídelidaj que era «jipue^to, sino por el desacato- de haber 
entrado violentamente en el palacio de Tord.esülaa, de no 
haber obedecido al rey cuando le mandó ir á sus estados; 
por su ida al Espinar con gente de guerra , y por haberse 
fugado á'Valencia en compafiía de la infjnta doHa Catalina,' 
muger de don Enrique. 
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« 

vjinza á don Alvaro de Luna: entraron en esta 
confcdcracíoD los parciales de uno y otro; y for^ 
mando un bando de los qué antes erandos^ dírí-* 
gieron al rey una petición para que separase al 
condestable de su lado y del gobierno. £1 re^, que 
no tenia la firmeza necesaria para soi^tener á su 
privado , mando formar un consejo , en el cual se 
comprometieron eslos debates, y salió resuello que 
don Alvaro partiese dentro de tres dias de Siman- 
cas donde se hallaba la corte, sin ver al rey; que 
estuviese separado de aquella a 1 5 leguas de dis- 
tancia por el tiempo de ano y medio, y que fue* 
sen también removidos todos los empleados puertos 
por él en palacia • 

£1 rey hubo, de conformarse á pesar suyo con 
esta decisión , y el condestable salió pari^í el lúgttt 
de. sil destierro, de donde no tardó en volver i la 
corte ; porque el profundo sentimiento deí rey, y 
las discordias que entre sí tenian lois mismos que 
le babian perseguido , faacián . necesaria su pre- 
sencia. N 

La entrada en la corle de don Alvaro fue un 
dia de triunfo para éU y de estraordioario regocijo 
para el monarca ; pero como los ánimos de sus vi- 
Vales estaban enconados, era preciso que no tarda* 
sen en suscitarse nuevas alteraciones. Fomenta^ 
hanlas los tres, infantes don £nriquc, ,don Juaa 
rey de Navarra, y don Pedro; y unido' con ellos el 



i 
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rey de Aragón lü herroan9 , se confederaron todo$ 
cifalro para apoderarse del gobierno y disponer á 
su arbitrio de Castilla; designio altamcnie injusto 
é impropio del magnánimo. don Alonso V, ilus- 
tre por sus hazañas, por su gran capacidad , y 
la protección que dispensó á la industria y i las 
letras. 

Presentóse á luchar con tan poderosos enemi" 
gos el condestable don Alvaro de Luna , .dando 
gloriosas muestras de valor « talento y sagacidad. 
A ejemplo suyo, é impulsado por sus consejos, el 
rey saliendo de su habitual indolencia , formo ifti 
poderoso ejcrdlo que entró talando y destruyendo 
las tierras de Piavarra y Aragón: al mi^mp tiem* 
po revolvía el condestable sus armas contra Idis io^ 
&ntes don Eoricfuc y don Pedro, que faaciao los 
mayores estragos en Estremad ura, y conscguia 
contra ellos honrosos triunfos. 

La representación nacional, indecisa en aquella 
solemne ocasión* no apoyó á la corona como debía. 
Reun^idas las cortes en Medina del Campo, confe* 
renciaron sobre la determinación que dcBia tomar* 
se respecto á los infantes:: unos opinaban q^ so 
les tratase con todo el rigor de derecho ; otros que 
se lomase un nuMlerado temperamento, desher«^ 
dándolos de los estados que en Castilla tenían : los 
procuradores de las ciudades no quisieron dar su 
voto en un negocio para el cual se <:reian obligados 
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á consultar cotí sus comilcntcs. Finalmente, el rey 
tomo la determinación por su desheredando á los in« 
fantes, y repartiendo sus bienes entre los buenos 
servidores que le sostenían. 

Terminaron por entonces aquellos sangrientos 
debates eri una tregua de cinco anos pedida poif los 
embajadores de Aragón y ^^avarra, y concertada 
entre los tres reyes, en la cual se comprendió tam- 
bién á los infantes. Durante ella quisieron seña- 
larse el rey y el condestable,' haciendo la guerra á 
ios moros de Granada. Componían el ejército cris- 
tiano sobre ochenta mil hombres de guerra, y de 
ellos hasta diez mil de caballería. El condestable 
pOr su deslino se encargó del mando , y tomó 
las disposiciones convenientes para el ataque. Dió- 
se la batalla entre la sierra de Elvira y la ciu-^ 
dad de Granada, quedando enteramente derro* 
tados los moros con pérdida de treinta mil bom-^ 
bres (i). 

Gmcluidos tan felizmente aquellos hechos de 
armas, podia gloriarse don' Alvaro de haber res* 
tituido al trono su autoridad y fuerza , pues que 
él era el alma de todos los consejos y operaciones. 

(1) Estos sucesos y los siguientes hasta la muerte del 
condestable , están referidos con variedad en las crónicas 
de don Juan II y don Alvaro de TjUiui. 
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£1 monarca mismo á pesar de su habitual índo-i 
Icnc49 • hal>¡a hecho heroicos esfuerzos , inostrán- 
4oi8e eA el campo de batalla digno de la corona que 
ceniao su^ sienes. ¿En que paró al fin tanta gloria? 
En una escandalosa guerra civil ; drama terrible 
cuyo sangriento desenlace fue la trágica muerte de 
don Alvaro de Luna. Veinte anos duró esta lucha 
fatal, ¡oterrun^pida por algunos pocos de vcnlu- 
rpsa caima, en que los rencores y combates hir 
<;ierpn lugar ¿los saraos, festines* torneos y hala* 
groóos cantos.de la poesía. 
, , £1 tiempo rcsta<itc no .ofrece mas que un cua* 
ira de injustas tropelías y calamidades. De parte 
del trono prisiones y despojos arbitrarios , sin nii*^ 
ramiento á las leyes que afianzaban la seguridad 
real y personal: de parle de los magnates rehelados 
desmedida ambición, ansia de mando, ningún amor 
al bien público, ninguna consideraicion á la cabe- 
za del estado. El condestable que era el principal 
apoyo de la prerogaliva. real, se degradó también 
con un inmoderado atcspramientp de riqtic»^^, edi- 
tados y dignidades : hasta la de ayo del príncipiB) 
heredero don Enrique hizo que mc^ycsi* en él para, 
abandonar I4eg0.su educación, y verle entregado 
á torpes vicios y vergonzosa, ociosidad. . 

Gigió como era natural un amargo frtito d^ 
aqi^el abandono tan culpable; pues el príncipe 
ígnp.rafktp, eiivil^idp. y, caprichoso» se declaró tam- 
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b¡cn contra su ayo ; y aunque despáel abanddnd el 
partido de los descontentos dtefendicndo 1» títúMt 
del i'ey hasta la^ derrota Áe aquellos en' la batalla 
de Olmedo, no lardo .mncbo ea mudar de propó- 
sito; fugándose ilc la co'rte para complicat* de nue^ 
▼o los negocios, y pertiurbar la paz adquirida á 
tanta cdsta. > 

Por -fin el condeistable restituido otra vez á su 
antigua privanza, agraciado coa la' alta dignidad 
demáe^tre de Santiago por mtierté ¿el infante don 
Enrique, cometió el gravísimo eirror de negociar 
cleasaúaiento del rey'sln previo consentimiento 
siíy^, y aun cóntiia su Voluntad, con doSa Isabel* 
bija del iitfantc don Juan de Portugal , para con* 
tar covi.un apoyo en aquel reino. ISo tuvo el mo- 
narca resolución para conti^ariar á suf valido, y dio 
la mano' bien á su pesar diciendo: yo me casaré, 
puesel condestable lo ha hecho; pero el meterá eri 
Gasiilla quieil á él dt; ella' le sacará. 

No tardó mucho en verificarse el pronóstico: 
la Ireina qqe era hermosa y mucho mas joven que 
et.re;^', Isiupó api>dérarse de su corazón; y querien- 
do don Alvaro intervenir con imprudencia en las 
intimidades de los esposos, el rey ^municó á su 
resentida consorte el disgusto que' le causaba ya 
don AUaro, quedando desde entonces entre los dos 
concertada su ruina, scgqn las memorias de aqaei 
iiempo. No obstante, aun pasai^on seis anos hasta- 
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el fallo iicgdt que llevó á doo Alvaro al cadalso (t), 
y cubrid de vilípíendo al monarca ; quien sobrevit 
vio poco tiempo á aqaella catástrofe, dejando el 
cetro en manos de su hijo Enrique IV; príncipe 
inepto c inmoral « inobediente j sedicioso en tiem- 
po de su padre, débil y miserable cuando tuvo el 
gobierno. Los desaciertos que en él cometió están 
espresados con puntualidad en el antiguo documen- 
to que contiene el apéndice 3.^ de este tomo« al 
cual me refiero. Y aunque Diego Enriques del Cas- 



(i) Deapues de grandes altercados entre los joooes, se 
acordó que la egecucion se hícierie.por mandamiento no 
por sentencia , según resulta de uu documento aotigao que 
tengo á la vista, y cuya copia literal se bailará en el 
apéndice 2.° Moviéronse aquellos altercados á vista de la 
iurormalidad del proceso, que se reducía á dos inlorma* 
cioiics mandadas recibir por el rey sobre la muerte vio- 
lenta, dada al contador mayor Alonso Pem de Vivero y 
otros cscesos. Estas informaciones iio pasaron del estado de 
samaría, ni se sustancié el Juicio de otro modo, ni se hi- 
cieron caiigos al reo, ni se oyó su defensa. Aun es mas re- 
prensible la conducta del rey acriminando con esageracíou 
á don Alvaro después de egecutada Is sentencia en una 
larguísima carta que dirigió á varias ciudades, fecba en Es-» 
caloña á IS de junio de 1453 , que tengo tamUen á la 
vista. Si los cargos en ella espresados son lálsos , hace et 
papel de vil calumniador, y si ciertos , él merecía la pe- 
MI impuesta á don Alvaro por haber dispensado sn cou- 
fiansa y abandonado tantos aftos el gobierno á merced de 
uu malvado. 
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tillo, como capellán y cronista de Enrique IV« 
trata de [loneric en buen lugar, el testimonio mas 
respetable de Alonso de Patencia j otros docu* 
mcntos de aquel tiempo le pintan con negros coló* 
res, y dan la mas triste idea de su reinado (i). 
Para remediar tamaños males, j asegurar la 

• * 

sucesión' en el infante don Alonso, hermano del rey, 
con esclusion de la bija de este doña Juana, Ha* 
mada ignominiosamente la Beltraneja (2), se con- 
federaron varios grandes, y con ellos el arzobispo 
de Toledo. El medio era ilegal, porque los grandes 
solos no tcnian derecbo á intervenir, y menos con 
fuerza armada, en tan grave negocio, para el cual 
debcrian babérsb {tintado las co'rtes; pero todo se 
bacia entonces a la fuerza. El rey accedió' al re* 



(1) Cuando la academia de la Historia, que tantos tí- 
tulos tiene adquiridos á la gratitud pública , dé á lus la 
crónica latina de Falencia con la gran colección diploma-* 
tica que.ti^ne recogida y -en la mayor parte impresa, se 
conocerá á fondo aquel desastroso reinado. La sátira qotde 
él hiso el antiguo poeta Rodrigo Cota bayo el nombre de 
coplas de Mingo Re vulgo y se halla en la crónica de Casti- 
llo-impresa por don Antonio Sancha en 1787, con las glo* 
sas de Hernando del Pulgar y de Juta Martinas de 
BarroSf 

(2) Suponíanla hija del favorjto Beltrán de la Cueva 
y de la reina. Los magnates tuvieron la osadía de hablar 
al, mismo rey de la ilegitimidad de doña Juana.. en el «•» 
f^do documento del apéndice 3.** 
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McondcímioiMo del íipífiMite don Atooso como prín- 
'«¡•pe^bercdeto; •mas no contentos con ^slOr.los con- 
(¡aderados ' (fUÍsieU)f¿ * apoderarle cotcra méate del 
-gqbittTnó;-/ «id |iudicDdo tograf cótnpleta mente su 
deiigmo»! envüederón y anooad^i'oa la auíorté^d 
raiK dcgradando^^ y «ksIrOKdBdoal rey en estatúa 
jauíjf^'i ios foi^ro^ de íAvila^ y acUaiñndo roy tí 
, don Alonso. .'•' '• ot,. .«p'. •.;••).••. -, <;.. .» 
■ : Dosde eoloiiccs- todo* fiié^ 'desorden • y confusión 
*«B d feifl». Algunas' de las^mas^t lustrea familias 
de la'tfK^lcza se Mliii^íerbn 4^Iá<ca«sá)del rey,,cu>- 
yo cjemptp siguítuon 'oiro^ muitbdsiqtto no qucrSán 
i^üebravitar su .'juramento de ¡fidclictad; Las ciudií- 
'de&'Sc dividieron en bandos callas tropas licenciadas 
se «coDvertiarl cn'cuadrillas de. facinerosos « y 'con- 
tr^r elias' formaron lof* pueblos icntre s{facf manda- 
des, con magistrados particd lares y fuerza arma- 
da^* Duraron los escándalos y 3;» guerra intestina 
Uasta el .ano do'*f4^68 en que falleció repcntina- 
Bieiileelfnfant^donAIonsOtmonari'á en el nombre, 
qnensolo airvió de in^umentjotiái los ambiciosos, 
it*'* Quisieron estósalisar. porisu reina á la infanta 
doSa Isabel;'- hermana dlc. Enrique-; pero .ella no 
lo'constníió rcispctAndo ios dcrecboado.su hermaf- 
n#«y prcstándése solo á ser reconocida comb> he- 
redera del trono de Casi illa, por creerse generalmen- 
te fundada la ilegitimidad de doña Juana. Como 
tal heredera la reconoció' el rey en iel convenio que 
Tamo II. i 
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se celebró en una casa de campo, cerca ée los Toros 
de Guisando (i), y cuyas condiciones fueron las 
siguientes : que la infanta dona >Juana y su madiíe 
saliesen para Portugal; que dona Isabel fuese ju- 
rada heredera del, reino, dándosele las ciudades de 
Avila y Ubcda^ y las villas de Medina del Gaikipo, 
Olmedo^ Escalona yü^íiná; y que no pudiese 
casarse sin consenlimiento del rey. 

La- primera cotídició^i oo )se cumpHd por intri- 
gas del marquesado Saoltillana: la última. tampo- 
co , porqué el arzobispo' de Toledo y los de au( par- 
itido,cons¡derando^cuan poderosa monaxqtiía. podria 
formarse rcuniehdo losi reinoarde A ragon^ Castilla 
y'Sicilia, y ausiiiados también de ios déseos de 
Isabel , promovieron su enlace con el príncipe don 
Femando de Aragón ^ «I cual se verifico. eii Va*- 
lladolid el 25 de octubre de i^^g. < . 

Irritado don Enrique,* se apariddel convenio 
de Guisando, declarando heredera del reino á.la 
infanta dona Juana. I^as desavenencias- del teyty 
su bermana , aunque no pararon en un romp^ 
miento formal por la prudencia y juicioso porte 
•de ella, sirvieron de pretesto á muchos- 'magnates 
para vengar sus resentimientos- personales, y dal* 
rienda á sus miras ambiciosas. Peleábase á un 



<l) Véase «1 apéndice IV. 
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tiempo en Andalucía, Estremadurá, Toledo» y en 
las principales ciudades de Castilla divididas en 
bandos. Esta anarquía, mas 6 menos sangrienta 
según el ímpetu de las pasiones exaltadas á veces, 
y otras rendidas con el cansancio , dura hasta* el 
ano de i4-74 ^n que falleció el despreciable mo- 
narca, dejando instituida en su testamento bere*-* 
d^ra del reino á doSa Juana. 

La monarquía castellana era á la sason uñ 
cuerpo estenuado , pronto á disolverse si tina* ma-* 
no poderosa no le sacaba de aquel estado de. pos- 
tración y angustia á que le redujeran la ineptitud < 
del rey, la ambición de los magnates, la relajar 
cionde las leyes, y la corrupción universal de las 
costumbres. Grandes habían sido los desórdenes 
en el reinado de don Juan II ; pero por lo menos 
se babia salvado el principio monárquico. I^a 
fuerza pública del estado se empleó en defensa de . 
la autoridad real: el condestable y el rey mismo 
pelearon con gloria contra tos chénriigos interiores 
y esteriores. La industria y las artes vivieron á la 
sombra de los laureles cogidos en la vega de Gra^ > 
nada y. en los campos de Aragón: en suma, Cas- 
tilla era un estado poderoso y respetábre á la 
muerte de Juan II. Su hijo le convirtió en un des-, 
carnado esqueleto. La persona augusta del monar- 
ca, siempre respetada por los lealcs»ca!steIldno3, se ' 
vio envilecida, despojada en estatua de las insig-' 
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nías reales, rodando por el cadalso ignominiosa- 
monte. Aquella indecente farsa habia quitado el 
prestigio y la dignidad á la corona. 

Las cortes que pudieran haber remediado \o$ 
abusos en este reinado y el anterior, no eran ya 
mas que una sombra de su antigua representación. 
Los procuradores fueron escluidos del consejo del 
rey , ó por lo menos perdieron la influencia que en 
el tcniaa. Espidie'ronse ce'dulas y pragmáticas sin 
conocimiento de las cortes, y contra el tenor de las 
leyes, sembradas de espreaiones nunca oidas, de- 
presivas de la autoridad nacional , parto del mas 
intolerable des{iotismo (i). Últimamente, en ves 
de llamar á los procuradores de todos los con-» 



(1) Eli una pragmática despachada en Zamora et añe 
de l43t decía «1 rey lo siguiente: Por la presente premá- 
tka sanción, la cual quiero é mando, é es mi merced é 
voluntad que haya fuerza é vigor de ley, é sea guardada 
como ley bien aái como si fuese fecha é ordenada é estable^ 
cida é publicada en cortes, mando c ordeno de mi propio 
mottt é cierta ciencia é poderío real.... é mando é ordeno 
que se gi^aitle é cumpla , non embargante cualesquier le- 
ves é fueros é «ordenamientos.... é usos é costumbres.... ca 
en cuanto á esto atañe yo los abrogo é derogo Sfc. Marina, 
Teoría de las corles, tomo 2.**, página 216. Compárese es- 
ta «ondtftota con lo que pasaba en Aragón , y se acabará de 
conocer cuan fundada es la doctrina que senté en el to.» 
mo 1.® comparando unas instituciones con otras. 
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cejos conforme á la antigua "coetumbre ^ don 
Juan II solo oonvoed los de algtmas cítidades y 
villas, según el mismo aseguraba en iH^ di- 
ciendo: sepades que en el ayuntamientd ^e yo 
fice en la noble villa de Valladoltd.... los procura- 
dores de derlas dbdadcs c viliasde mis reinos qtfe 
por mi mandado fueron llamados &c. Estas espré- 
sionesse liallan repetidas en las cortes posteriores. 
El mismo abuso continuó en el reinado de Enri- 
que IV y con mayor motivo; porque este monar- 
ca débil , corrompido y tiránico temía mas que el 
otro la representación nacional. Asi se (ué dismi- 
nuyendo el número de los representantes del pue- 

•blo hasta quedar reducidos al cortísimo que espre- 
sé, en el tomo anterior (i). .r. . ' 

Desgraciadamente los pueblos no reclamaron 
su derecho representativo como debían , ya porque 
los cuerpos municipales según la última organiza- 
ción eran por lo común partidarios de la corona « 
ya porque habiendo quedado empobrecidos los mo* 



(1) No obstante lo díclio aun conservaban las cortes 
pttrle de au antigua entereza y energía. Asi es que habiendo 
impuesto don Juan 'II una contribución sin acuerdo de 
ellas, á prelesto de urgente necesidad se espHcaban asi: 
«La buena cosinmiire é posesión fundada en razoñ é e'i 
ioftticia que las cibdades é villas de vuestros reinos lenian 
de no ser mandado coger monedas é pedidos nin otro tri- 
buto nuevo alguno en los vuestros reinos sin que la vucs- 
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nías reales, rodando por el cadalso ignominiosa- 
mente. Aquella indecente farsa había quitado el 
prestigio y la dignidad á la corona. 

Las corles que pudieran haber remediado los 
abusos en esée reinado y el anterior, no eran ya 
mas que una sombra de su antigua representación. 
Los procuradores fueron escluidos del consejo del 
rey , dpor lo menos perdieron la influencia que en 
el .tenían. Espidiéronse cédulas y pragmáticas sin 
conocimiento de las cortes, y contra el tenor de las 
leyes , sembradas de espresiones nunca oídas , de- 
presivas de la autoridad nacional , parto del mas 
intolerable despotismo (i). Últimamente, en ves 
de llamar á los procuradores de todos los con*" 



(1) Eli una pragmática despachada en Zamora el año 
de 1431 decía el rey lo siguiente: Por la presente premá- 
tic^ sanción, la cual quiero é mando, é es mi merced é 
voluntad que haya fuerza é vigor de ley, é sea guardada 
como ley bien asi como si fuese fecha é ordenada c estable- 
cida é publicada en cortes, mando é ordeno de mi propio 
mottt é cierta ciencia é poderío real.... é mando é ordeno 
que se guarde é cumpla , non embargante cualesquier le- 
ves é fueros é prdenamientos.... é usos é costumbres.... ca 
en cuanto á esto atañe yo los abrogo é derogo fCc. Marina, 
Teoría de las cortes, tomo 2.**, página 216. Compárese es- 
ta tottdtftota con lo que pasaba en Aragón , y se acabará de 
conocer cuan fundada es la doctrina que senté en el to«* 
mo 1.® comparando unas instituciones con otras. 
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cejos conforme á la antigua "coetumbre ^ don 
Joan II solo oonvoed bs de algpitnas GÍudades y 
villas, según el mismo aseguraba en 14-4^ di- 
ciendo: sepadcs que en el ayuntamiento que yo 
fice en la noble villa de ValladoKd.... tos procura- 
dores de ciertas cibdadcs c víllasdc mis reinos que 
por mi mandado fueron llamarlos &c. Estas espré- 
siones se bailan repetidas en las cortes posteriores. 
£1 mismo abuso continuó en el reinado de Enri- 
que IV y con mayor motivó; porque i^ste monar- 
ca débil , corrompido y tiránico tcmia mas que el 
otro la representación nacional. Asi se fue dismi- 
nuyendo el número de los reprcsentanleS del pue- 
blo hasta quedar reducidos ai cortísimo que espre- 
sé, en el tomo anterior ( i). . r . . 

Desgraciadamente los pueblos no reclamaron 
su derecho representativo como dcbian , ya porque 
los cuerpos municipales según la última organiza** 
eion eran por lo común partidarios de la corona* 
ya porque habiendo quedado empobrecidos iosnio* 



(1) No obstante lo diclio aun conservaban las cÓrtcs 
parte de au antigua entereza y energía. Asi es que habiendo 
impuesto don Juan II una contribución sin acuerdo de 
ellas, á preteslo de urgente necesidad se esplicaban asi: 
«La buena costumbre é posesión fundada en razón é eii 
iusticia que las cibdades é villas de vuestros reinos teníati 
de no ser mandado coger monedas é pedidos nin otro tri- 
buto nuevo alguno eu los vuestros reinos sin que la vncs- 
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nías reales, rodando por el cadalso ignominiosa- 
mente. Aquella indecente farsa habia quitado el 
prestigio y la dignidad á la corona. 

Las corles que pudieran haber remediado los 
abusos en este reinado y el anterior, no eran ya 
mas qae una sombra de su antigua representación; 
Los procuradores fueron escluidos del consejo del 
rey , dpor lo menos perdieron la influencia que en 
el tcniaa. Espidie'ronse ce'dulas y pragmáticas sin 
conocimiento de las cortes, y contra el tenor de las 
leyes , sembradas de espresiones nunca oidas , de- 
presivas de la autoridad nacional , parto del mas 
intolerable despotismo (i). Últimamente, en ves 
de llamar á los procuradores de todos los con*» 



(1) En una pragmática despachada en Zamora el añe 
de 1431 deeia «1 rey lo siguiente: Por la presente premá- 
tic^ sanción , la cual quiero é mando, é es mi merced é 
voluntad que haya fuerza é vigor de ley, é sea guardada 
como ley bien aái como si fuese fecha é ordenada é estable- 
cida é publicada en cortes, mando é ordeno de mi propio 
mottt é ciértn ciencia é poderío real.... é mando é ordeno 
que se gi^arde é cumpla , non embargante cualesquier le-> 

ves. é fueros é «ordenamientos.... é usos é costumbres.... ca 

... 

en cuanto á esto atañe yo los abrogo é derogo gCc* Marina, 
Teoría de las cortes, tomo 2.**, página 216. Compárese es- 
ta tondtftota con lo que pasaba en Aragón , y se acabará de 
conocer cuan fundada es la doctrina que senté en el to*» 
mo 1.® comparando unas instituciones con otras. 
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ce)03 conforme i la antigua "coetumbre , don 
Joan II solo oonvoed los de algunas ciudades y 
villas, según el mismo aseguraba en 144^ ^i" 
ciendo: sepadcs que en el ayuntamiento ^e yo 
fice en la noble villa de Vailadoltd.... los procura- 
dores de derlas cibdadcs c vtliasde mis reinos que 
por mi mandado fueron llamados &c. Estas espré- 
siones se bailan repetidas en las cortes posteriores. 
El mismo abuso continuó en el reinado de Enri- 
que IV y con mayor motivo; porque i^ste monar- 
ca débil , corrompido y tiránico temía mas que cl 
otro la representación nacional. Asi se fud dismi- 
nuyendo el número de los representantes del pue- 

<blo hasta quedar reducidos ai cortísimo que espre- 
sé, en el tomo anterior (i). 

Desgraciadamente los pueblos no reclamaron 

su derecbo representativo como debían , ya porque 

los cuerpos municipales según la última organiza** 

eion eran por lo común partidarios de la corona « 

ya porque habiendo quedado empobrecidos los nio* 



(1) No obstante lo diclio aun conservaban las cortes 
parle de au antigua! entereza y energía. Asi es que habiendo 
impuesto don Juan 'II una contribución sin acuerdo de 
ellas, á pretesto de urgente necesidad se espticaban asi: 
«La buena costomltre é posesión fundada en razón é eii 
iofttteia que las cibdades é villas de vuestros reinos teniati 
de no ser mandado coger monedas é pedidos nin otro tri- 
buto nuevo alguno eu los vuestros reinos sin que la vucs- 
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reidores con las últimas guerras cítíIcs , j el mal 
gobierno de aquellos tiempos « miraban con poco 
ínteres unas asambleas que no habían podido cu- 
rar. sus males, j ademas Cenian por pesada carga 
el desembolso que era preciso hacer para el man» 
lepimiento de los procuradores. Por otra parte las 
.cjudadcs y tÍIUs de voto en cortes, muy pagadas 
de. este privilegio, sostenían á principios del si- 
glo XVI que según el principio consagrado por 

difcrc^tc^ leyc^s y. la costumbre inmemorial « solo 
diez y ocbo. ciudades de estos reinos tenían el de- 
recho, de enviar los diputados á cortes. 

Tal era en el último tercio del siglo XY el 
triste estado de la nación , cuando el cielo deparó 
una heroica muger para levantar i aquella del 
polvo en que yacia, animada de nuevo vigor, y 
gloriosa sobre las demás que á la sazón ostentaban 



tra sefioría lo faga é ordene de consejo é con otorgamiento 
de las cibdades é villas de los vuestros reinos é de sus pro- 
curadores en su nombre , non queda otro privilegio ni li- 
bertad de que los subditos puedan gozar ni aprovechar 
quebrantado el sobredicho {fe* El rey dio la compe- 
tente satisfacción , prometiendo que esto no serviría de 
ejemplo para lo futuro. Los mismos abusos en el reinado 
de Enrique IV produjeron iguales reclamaciones y protes- 
tas de parte de la corona. Y aun en los despóticos reina- 
dos de Carlos V y Felipe II hay casos de igual naturaleza, 
según haré ver en su lugar. 
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su poder en Europa. Esto hizo la inmortal Isabel 
ausiliada por su diestro y sagaz esposo Fernan- 
do y de Aragón. Esta resurrección portentosa del 
estado será el objeto de mis investigaciones des- 
pués de haber .bb$qaéj|do,42l euadro de las otras 
monarquías de la Península , que cual ríos cauda- 
losos sumidos al fin de su curso en el hondo mar, 
se incorporaron a la corona de Castilla para 
formar un vastó y poderoso imperio. 
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CAPÍTULO i IV. 
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Estado social del reino de Aragón hasta qae se incorporó con el d« 

Castilla. 



mron Jaime I rey de Aragón compitió en emi- 
nentes calidades con sxx^ contemporáneos San Fer- 
nando y don Alonso. Gran caudillo como el pri- 
mero acrécenló la monarquía aragonesa con la 
conquista de las islas Baleares, y del reino de Va- 
fencía ; distinguiéndose en mas de treinta batallas 
campales. Ilustrado y amante del saber, como el 
autor de las Partidas, escribió sus hecbos de ar- 
mas , fomentó la instrucción pública ; y en unas 
cortes que celebró en Huesca , reformó los anti- 
guos fueros de Aragón , reduciéndolos á un corto 
volumen (i). 



(1) Abarca, Anales de Aragón, tomo 1.®, folio 292 
vuelto, col. 1.* 



$7 

t; : La pendida d¡eiTalei|icb'fii¿iiQ:!golfir.iB€rt4j 
para ios nniiiiliBaiics « que faf bjsín boQverií^OoaqtMh- 
Ilaitfnogion en'tin paraifó, scgjfri.Mr^dítJÑalodavi^ 
los canales de riego hechas tpbv cilosiv ^'.aforjunsir 
daínottte eonseryadc/s por. Ifts'áoertad^ pnoVidcn- 
ciaa de don Jaiuiéiy 5li3> amesiMtte* (Cuál-SQm <ci 
regocijo de los >arig|Qhefie&,yic'iido5e!duéSps de. las 
iiírliles canpmasTiqilié* bañan el Guadabviar -y. el 
Jucar, detanlaaifpoUaciones ricíis c' 'indo$triosaa, 
enjros recursos eranihfijgolables! Lacivilisacíoii del 
reino aragonésaeaLTecenlpcónaiOiiá tie Castilla coii 
loa conécimibitoi. eiifufíficasr qóe .qoniecyában los 
nusttlfnanes. Su industria tuvo ya espatíoso: campo 
«n que ejercitarse rauínoniironse tos ^ecl•^sos>de la 
Qoroo^; y la marina d^I reino de Afagon'no tarr 
dd eoi dominar el Mediterráneo. . ' r 

Oscureció don Jaime la gloria:! adquirida. en 
tan (Señalados- triunlos ceñios )a(bitj*arios reparti- 
fliíeifctG6 <que hizo entcq los bijos qud Itivoijde.dos 
máúiroonios, lacua*l dio origen í graiSdes disturr 
ims en el reino. iLos reyes, fundados «en^el dere- 
cho dé .conquista vdonsideraban como patrimonio 
disponible cuanto :ba.bian' ganadb i los* musulma-^ 
mes% seguB.ífldiqu^ en el lomo aoterieor. Los mag*? 
natos , que también tdcbian sus eatados. al mtsrao 
dtfecfaot áo disputaban, aquella lacuUad al mó* 
narca para no perjudtc&ir.á susi*pffdpitts intereses; 
ar el «iero . la Tcsístia ínleveaado en .-fcoiiservár las 
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üónMtoD^ de'tierveii0s^oé debía «i Ij. liberalidad 
éé ios Tcjcs y de Jos^ agrandes :*^ bá a^^la raioq 
l^^ue i esle* mal 'gravísimo no se paao uñ reme* 
dio'i^adioaton las cortes. ^' > - 

Asi' peímos en Castilla- y Aragón tan escanda'- 
losorrepartimidotos entre Jos hifos- de on sóbtia^ 
nó; cuando «mas' se necesitaba: la concentración 4d6 
territorios j recnrki», para daviutajor liiena i lá 
monarquía. Las lej^s poliftioas>deatoibos reinos db 
bilcantabañ á evitar lín perjuicicrde tanta fraseen^ 
deticia/y on'abuaor'de poder tan^oontrario á'-Ws 
principióos de justicia, y á 'los dec^hos' de la n»- 
cioa! prueba terminante cuite- otras de^la impcr- 
afección de aquellas instituciones antiguos* en que 
tan mal se defendía ij patrimonio de) estad»^ en 
medio del esmero con que sé procuraba afianiar 
los derechos individuales. 

Don Pedro III, bijo y snceaor de don Jai 
tuvo* que Iiicbar desde el principio de su 
con varios magnates de Cataluña , que se eonfiedfr^ 
rarOD pnra''bostilÍBarle« míentibs bacia lagueniÉ 
á ios moros rebelados en el rñno de Valencia. Con 
el aliamiento de ios nobles « iodbi Catalura se -paso 
en armas « declarando ios catabnes que el motivo 
dd levántandeMo caá por no . iialicr tenido cortes 
el rey después de su «ooronacion^ ni iiaberiesooa- 
firmado* sos fúteos y libertadcsL 

Los oanfederados «eometievon muclios escasos; 
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y'sabiéndo queel rey . juntaba un poderoáp ejerci- 
to para 'sujetarlos, se entraron en Balagucr, que 
«f a del conde de Urge! , uno de jos señores rebe- 
lados. Alli los silid el monarca con cien mil in- 
fanttos y ires mil caballos , empezando el asedio 
con el furor propio de las guerras civiles. Los si- 
tiados bicicroo heroicos esfuerzos dignos de- me- 
jor causa : pero tenian contra sí una fuerza irresis- 
tible mandada por el rey en persona, que era un 
caudillo muy inteligente y esforzado. Por otra pat^ 
te la población de Balaguer viendo taladas sus ye- 
gas 3Ín esperanza de vencimiento , trató con el rey 
por medio de emisarios la entrega de la ciudad. 
No pudiendo evitar los nobles este ofrecimiento 
ifil pueblo, ni moverle con su ejemplo y aiitori- 
dada conMnuar en su primer proposito; hubieron 
de entregarse á la clcaieticia del rey sin condición 
algui^., con lo cual termino esta guerra civil , que 
fue- muy sangrienta. 

£1 acontecimiento mas notable del reinado de 
don Fedrp, es la conquista del reino de Sicilia, en 
la cual laa armas españolas , empleadas antes en 
rescatar la patria de la mahometana servidumbre, 
iban á distinguirse por primera vez con sus glo* 
riosos triunfos «n paises estranos. Admirable es- 
pectáculo es el que nos ofrece el magnánimo prín- 
cipe de Aragón , pasando desde el Africadonde se 
hallaba, en guerra con ^os «loros , á la 'i^a de Si-« 
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nías reales, rodando por el cadalso ignominiosa- 
monte. Aquella indecente farsa habia quitado el 
prestigio y la dignidad á la corona. 

Las cortes que pudieran haber remediado \o$ 
abusos en esíc reinado y cl anterior, no eran ya 
mas que una sombra de su antigua representación. 
Los procuradores fueron escluidos del consejo del 
rey , ó por lo menos perdieron la influencia qué en 
el tcniao. Espidiéronse cédulas y pragmáticas sin 
conocimiento de las corles, y contra el tenor de las 
leyes, sembradas de espresiones nunca oidas, de- 
presivas de la autoridad nacional, parto del mas 
intolerable des|)otismo (i). Últimamente, en vez 
de llamar á los procuradores de lodos los con-» 
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' (1) Eli una pragmática despachada en Zamora el añe 

« _ 

de 1431 decia el rey lo siguiente: Por la presente premá- 
tica aaucion, la cual quiero é mando, é es mi merced é 
voluntad que haya fuerza é vigor de ley, é sea guardada 
como ley hien asi como si fuese fecha é ordenada é estable- 
cida é publicada en cortes, mando é ordeno de mi propio 
motil é cierto ciencia é poderío real.... é mando é ordeno 
que se giiarde é cumpla , non embargante cualesquier le- 
ves, é fueros é prdenamientos.... é usos é costumbres.... cá 
en cuanto á esto atafie yo los abrogo é derogo £(c, Marina, 
Teoría de las corles, tomo 2.*^, página 216. Compárese es- 
ta toadutota con lo que pasaba en Aragón, y se acabará de 
conocer cuiin fundada es la doctrina que senté en el to«» 
mo i.® comparando unas instituciones con otras. 
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oficíales no nos guardáis los fueros y privilegios 
que gozábamos en tiempo de vuestro padre y de- 
mas antecesores, olorgadlos y confirmadlos de nue* 
vo. Mas enojado el rey replico: ahora no es tiem- 
po de hacer tal propuesta, porque trato de dar la 
batalla i los franceses: después haré lo que deba. 
'* Esperimcntd luego don Pedro, dice el his- 
Ntoriador Abarca (i), que un rey sin la voluntad 
»»de sus vasallos es un hombre solo , y mas desnu- 
• do que todos, porque entendiendo ellos que era 
M gran temeridad esponer todos los sudores y triun- 
Mfos antiguos al suceso incierto de una batalla, y 
I» que las opresiones injustas de los ministros del 
«rey no tenian otro remedio sino el de la unión es- 
» tilada por sus mayores , y entonces licita por sus 
<• fueros; se juramentaron con pleito homenagc y 
»» otras seguridades para no permitir las contin- 
«gencias de la ruina de la patria, y de la libertad 
»» aragonesa, que se tuvo siempre por la riqueza. 



^mm 



(1) Es notable \^ libertad con que nuestro» buenoa 
bistoriadoreí edcríbian bajo el gobierno mas absoluto. £1 
lengaage urado aqoi por el {esuita Abarca coincide con rl 
de Zurita á quien compendia. Blancas respira los mus pa- 
trióticoa sentimientos; y Mariana, jesuita también , babla 
con el mayor desenfado cuando se trata de las libertades 
públicas: {tan genial ei*a en los espailoles el odio á la es- 
clavitud ! 
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(1) Eli una pragmática despachada en Zamora el año 
de 1431 decía el rey lo siguiente: Por la presente premá- 
tica aaucion, la cual quiero é mando, é es mi merced é 
voluntad que haya fuerza é vigor de ley, é sea guardada 
como ley hien. asi como si fuese fecha é ordenada é estable- 
cida é publicada en cortes, mando é ordeno de mi propio 
motil é ciertn ciencia é poderío real.... é mando é ordeno 
que se gi|ai*de é cumpla , non embargante cualesquier le- 
ves, é fueros é prdenamientos.... é usos é co5turobrea.... ca 
en cuanto á esto atañe yo los abrogo é derogo SCc, Marina, 
Teoría de las cortes, tomo 2.*^, página 216. Compárese es- 
ta «ondateta con lo que pasaba en Aragón, y se acabará de 
conocer cuan fondada es la doctrina que senté en el to-* 
mo i.® comparando unas instituciones con otras. 
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cejo3 conforme á ia antigua "costumbre ^ don 
Juan II solo oonvoed bs de algunas ciudades y 
villas, según el mismo aseguraba en 1^2 di- 
ciendo: sepadcs que en el ayuntamiento qiie yo 
fice en la noble villa de ValladoKd.... los prcícura- 
dores de ciertas cibdadcs c villas de mis reinos qttc 
por mi mandado fueron llamadbs &c. Estas espré- 
siones se hallan repetidas en las cortes posteriores. 
El mismo abuso continuó en el reinado 'de ^Enri- 
que IV y con mayor motivo; porque este monar- 
ca débil , corrompido y tiránico temía mas que el 
otro la representación nacional. Asi se fud' dismi- 
nuyendo el número de los represcntanIcS del pue- 
blo hasta quedar reducidos al cortísimo que espre- 
sé. en el tomo anterior (1). .^.. . 

Desgraciadamente los pueblos no reclamaron 
su derecho representativo como debian, ya porque 
los cuerpos municipales según la última organiza* 
cion eran por lo común partidarios de la corona« 
ya porque habiendo quedado empobrecidos losmo* 



(1) Mo olistaiite lo diclio aun conservaban las cortes 
parte de su antigua entereta y energía. Asi es que habiendo 
impuesto don Juan II una contribución sin acuerdo de 
ellas, á pretesto de urgente necesidad se esplicaban asi: 
• La buena costumbre é posesión fundada en razón é eií 
iusticia que las cilMÍades é villas de vuestros reinos teiHan 
de no ser mandado coger monedas ¿ pedidos nin otro tri- 
buto nuevo alguno en los vuestros reinos sin que la vucs- 



tÍ4> 
hfOinÍyri(i5 , cabal idrojr y akéinadcmi ífiw noo fnéson 

' ''i^s^tiivíerbu otifslo luía confonmci tódos^aSa^ 

*»'bl*éj;^y ^^a'baHeiti^ s^^^^jircebunttnGUiy Itii^crtiad;; que 
<>'lbs''(!oiiiiú^es C'itfilcmkses^ ieriicUdo) doncebida eá 
^stt^ánÍRf(]íialopiníonJquctA^ragon>no. consistía^ ni 
>(^tt*ntd'^ princfpal s&t «íiüiias ifuáf-aas; d¿l retnói 
«iiñls'iifl «to Iibertadv>isjondo; uiiá la óvaluntadide 
»«fédOis(; qué'<^U2rtiHoOclla fcDQctese se > jEicaJKáfie* di 
i(» télild'"- Vista* i p^> iel «¿y «stai^QNi fopmídad* ; acc«^ 
ató ií fód^s )as'déf¿»údas; yib^bien oíiotgóVé Ms 
de Viil^ncia tfae'jaídíeicn xegií^SiQ ppr losf^ 
Atdípio; y tm pbtfpf partimiar que lesfaaiñá dado 
él>^réy'ddn"J)ditoii!'.«kspttcs do ta'vonqpísia.i '.'i i . 
'!• 6^ i'i'adáS'las corlas :s¿' Fué el rqyví. V^lorictfK^ 
dii*l'Ufido;dé qué á 'ptfsar'de W toncesioires^^hécha^ 
^ aqui^ll^s^^^on seguiai)!» unión de los inagiiates 
y^ de las biüdades ; ' >aMii¿ii»»ándo* á su lautoridad^ 
teando^ba jo pK!nk de desílier#o^ y müeilc>>^e'^ 
heiiüí» H ftrW{{la$eb >f€K]ps'^di'«iire>^or'fuero'de- a^queh 
i^€f]d6vi{(¿n^%^rqiie^'pdc¿ «nties' babra coneédíd» 
et dé' Arágdh áicü^ti^s'qujsitfséii r6gfr8c<|>i¿^'^H- 
Eoviaron los aragoneses sus mcnsageros al rey 



(1) Zurita, Ao9]es.()e Aragón ^ tqipo, i.^, íolio 2'6'5it 
col.i«- • ■ • • '■■■' ' '■ ■-•'•• 
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quejándose de esta novedad , y él les contesto en 
Barcelona , donde á la sazón se hallaba , que de 
nuevo les confirmaba lo que les había otorgado en 
las cortes de Zaragoza , retractándose de su últi- 
ma res9luc¡on. También dio á los catalanes ente- 
ra satisfacción; porque necesitaba á unos y otros 
para la guerra con Francia que era ya inminen- 
te. Aquel monarca juntaba el mayor ejercito que 
se.habia visto en aquellos tiempos, para entrar 
con formidables fuerzas por las fronteras de Na- 
varra y Cataluña , y poner en ejecución la senten- 
cia del papa« que habiendo depuesto á don Pcdrp, 
dio la investidura de su reino á Carlos de Valois 
hermano de Felipe. 

La situación de don Pedro era muy crítica; 
pues aunque en ISápoles y Sicilia sus armas eran 
vencedoras, y el célebre almirante Roger de Lau- 
ria se habia apoderado de la isla de Malta des- 
truyendo una armada francesa de 70 velas, y ha- 
ciendo prisionero al hijo y heredero de Carlos de 
Anjou, sus estados de Aragón y Cataluña corrian 
gran peligro con la invasión de los franceses , que 
no tardo en verificarse. £1 rey de Francia al fren- 
te de un ejército compuesto de ochenta mil infan- 
tes y veinte mil caballos ocupo el Rosellon , y pa- 
sando el Pirineo tomo á Rosas y á Castellón de Am- 
purias, y puso sitio á Gerona. Al mismo tiempo 
se presentó en las aguas de Cataluña la armada 
Tmo II 5 
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francesa compuesta de 70 galeras, cargadas de tí- 
veres para el ejército francés, y los desembarcó en 
Rosas. Acudieron las fuerzas navales del rey de 
Aragón, y el marino catalán Marquet derrotó con 
20 galeras 3o de las enemigas en las aguas de 
Rosas. Llegó después el terrible almirante Lauria, 
y. reunido con las divisiones que mandaban Mar- 
quet y Berenguer Mayol, derrotó completamente la 
armada enemiga , y se apoderó de los almacenes 
que tenían los franceses en Rosas. 

No obstante aquella derrota marítima , la fal- 
ta de víveres , y las enfermedades que habian dis- 
minuido mucho él ejército francés, el rey Felipe 
estrechó el cerco de Gerona basta hacerla capitu- 
lar, aunque bajo honrosas condiciones. Guarnecida 
esta plaza hubo de regresar á Francia , porque 
ademas de haber caido enfermo, su ejército se 
hallaba sumamente menguado, desprovisto de to- 
do, picado de contagio, y desalentado por demás. 
En la retirada padeció mucho la retaguardia aco- 
sada por los aragoneses y catalanes, en términos 
que los caminos estaban cubiertos de cadáveres 
enemigos. Don Pedro rescató á Gerona , y el iño* 
narca francés falleció á poco tiempo en Perpinan. 

Libre el aragonés de tan formidable enemigo, 
trató de castigar á su hermano el rey feudatario 
de Mallorca , por haber facilitado la entrada i los 
franceses, franqueándoles el Rosellon que perte- 
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necia á sus dominios. En efecto, el resentimiento 
de don Pedro era fundado; pero también es pre- 
ciso tener en cuenta que don Jaime babia recibido 
de su padre el reino de Mallorca libre de feudo, 
y que su hermano le ha biai impuesto por fuerza 
este gravamen, que el trataba de sacudir yalién- 
dose del rey de Francia. Como quiera don Pedro 
resuelto á no dejar tan peligrosa guarda de los Pi- 
rineos , determino quitar á su hermano todos, sus 
estados, pasando á Mallorca en las galeras del al- 
mirante Lauria ; pero cuando se dirigia al puerto 
con el fin de embarcarse, falleció', sin dejar dispo- 
sición alguna acerca del reino de Sicilia, donde ba- 
bia quedado de gobernador su hermano don Fa- 
drique. 

Sucedió en la corona de Aragón y Cataluña 
su hijo mayor don Alonso, tercero de este nombre, 
que desde el principio de su reinado vid conjura- 
das contra sí grandes tempestades. El papa Hono- 
rio IV siguiendo la política de sus antecesores, fa- 
vorecia á la casa de Anjou ; no queria alzar el en- 
tredicho de Sicilia y Aragón, ni admitió la em- 
bajada de obediencia y reconocimiento que le en- 
vió don Alonso. La Francia estaba ofendida con e! 
destrozo de sus fuerzas por mar y tierra , con la 
pérdida de la Sicilia y parte de Ñapóles, y la 
prisión de un príncipe francés; y no pensando 
mas que en los medios de tomar venganza, se 
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preparaba para ia guerra. Don Sancho, rey dcCas- 
tillaV trataba en secreto con el rey francés, si bien 
ostensiblemente hacia grandes ofrecimientos á don 
Alonso, temiendo que este soltase á los infantes 
de ia Cerda detenidos en Mordía , y se levantase 
con la presencia de ellos una gran tempestad en 
Castilla. A estos peligros esteriores se agregaba 
otro interior mas inminente, cual era el de la 
unión aragonesa , que nunca se babia presentado 
tan formidable. 

El rey, aunque de corta edad, pues solo tenia 
2 1 anos , estaba dotado de calidades muy conve- 
nientes para el estado en que se hallaban entonces 
los negocios , porque ademas de ser esforzado tenia 
mucho juicio , prudencia y amabilidad. La prime- 
ra cosa que hizo, fué apoderarse del reino de Ma- 
llorca , adonde babia pasado en los últimos dias 
de su padre contra su tio don Jaime, aliado de 
los franceses , ^ por consiguiente enemigo de la 
corona de Aragón. Después de esta ocupación y la 
de Ibiza pasó á tomar posesión de su corona , y 
encontró agriados los ánimos por haberse anticipado 
á hacer mercedes , y tomar el título de rey de 
Aragón antes de jurar y ser jurado en Zaragoza. 

Logró sin embargo aquietarlos con blandura, 
sincerándose mañosamente de este cargo; y par- 
tiendo á la capital , fue coronado con grande ponv 
pa. Empero pasadas las fiestas de la coronación, 
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poco satisfechos los de la unión con el gobierno de 
la casa y corte del rey , exigieron de él que despi-* 
diese de su casa los consejeros de estado , guerra y 
justicia , y recibiese otros á juicio de las co'rles. 
Hubo de acceder á esta demanda por no exaspe- 
rar mas los ánimos; y acalladas por entonces con 
ta! condescendencia las quejas de los unidos, se^ 
ocupo en conquistar la isla de Menorca , y en otros 
negocios de gobierno. ]\o tardó sin embargo en al- 
terarse nuevamente el reino por la resistencia que 
en Valencia se hacia á la introducción de los fue- 
ros aragoneses. Los oficiales del rey persuadidos 
de que este siguiendo las máximas de su padre y 
abuelo , no queria que se estendiese la libertad de 
Aragón á otros pueblos, ponian dificultades y obs- 
táculos para plantear en el reino de Valencia el 
régimen de Aragón , como estaba mandado. 

Los individuos de la unión juramentados en 
Zaragoza, convocaron á sus parciales, y formados 
en cuerpo de ejército entraron en el reino de Va-: 
lencia talando, y embargando las rentas reales has- 
ta que se cumpliese lo decretado. Sabiendo que el 
rey queria partir para verse con el de Inglaterra 
fuera del reino, le enviaron emisarios para ro- 
garle que antes de snVir para la raya de Francia, 
fuese á tratar con ellos asi de este asunto como de 
otros relativos al estado y gobierno del reino, se- 
gún en el privilegio jurado estaba dispuesto. £1 
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rey les fafzo presente que no podía menos de con- 
currir á Oleron donde debía celebrarse un congre- 
so de monarcas* legados y embajadores para 
tratar de la paz de Europa, y de la libertad del 
rey de Ñapóles. Verificóse en efecto su víage con 
gran disgusto de los emisarios de la unión , que 
trataron de impedirlo por todos medios; pero á 
su regreso encontró el rey mas alterados que nun- 
ca los ánimos, y mas fuerte la resistencia de los 
unidos. 

Al principio trató el monarca de sujetar con 
la fuerza aquella terrible confederación, y man- 
dando quitar la vida en Ta razona á doce vecinos- 
de los mas díscolos , empezó á mover guerra á 
Zaragoza y otros pueblos de la unión; pero con- 
vencido de que por este medio se empeoraba el es- 
tado de las cosas públicas, volvió á los medios de 
conciliación y blandura mas propios de su carác- 
ter. El resultado final de esta contienda fué que 
hubo de conceder á la unión los dos privilegios 
siguientes: i.^ que no pudiese el rey ó sucesor 
suyo proceder contra persona alguna de la unión 
sin la sentencia del Justicia de Aragón y consen- 
timiento de la corte; y faltando á esto perdiese 
diez y seis castillos que entregaba para la seguri- 
dad/, y pudiese no ser habido por rey, y sin nota 
de in&mía elegirse otro; 2.^ que todos los anos 
él y los suyos tuviesen cortes generales por no- 
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viembre en Zaragoza, las cuales pudiesen remoyer 
todos sus consejeros y designar otros , con quienes 
determinase el rey todos los negocios de paz y 
guerra en los reinos d^ Aragón y Valencia , para 
cuya seguridad se obligaban también los diez y 
seis castillos que el rey les entregaba (i). 

Grandes y complicadas fueron después de esto 
las diferencias, contiendas y negociaciones entre 
los principales estados de Europa y el rey de Ara- 
gón, en cuanto al arreglo de los negocios de Ña- 
póles y Sicilia, hasta que por fin cediendo el papa 
nombro dos legados para que unidos con los em* 
bajadores del rey de Francia y del de Aragón, 
tratasen de poner término á la guerra. De resultas 
de las conferencias que tuvieron aquellos en Ta- 
rascón, se ajustó la paz en febrero de 1291 bajo 
las siguientes condiciones: i.^ el rey de Aragpn 
habia de enviar solemne embajada al papa para 
pedir venia y misericordia ,, y prestar en sus ma- 
nos juramento de que seria obediente á sus man- 
datos. £1 papa revocaba por su parte la donación 
hecha por su antecesor Martino de los reinos y co- 
rona de Aragón á Carlos de Valois, debiendo pa- 
gar el rey de Aragón y sus sucesores por via de 



(1) Abarca , Anales de Aragón, tonio 2.®, folio 8 vuel- 
lo,coU2/ 
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cbn^o treinta onzas de oro á la iglesia; 2.^ el 
reino de Mallorca , cuyo derecho había perdido 
don Jaime por la culpa que habia conietido con- 
tra cr rey su hermano, dcbia quedar obligado y 
sujeto ál scnorio directo de los reyes de Aragón, 
resarciendo el rey don Alonso al hijo primogénito 
del rey don Jaime con la suma que le pareciese: 
3.^ el rey de Aragón defaia procurar con todo su 
poder que se restituyesen á sus reinos y saliesen de 
Sicilia todos los ricos-hombres y caballeros que es- 
taban á sueldo y en servicio del rey su hermano, 
so peiia de perder todos sus bienes, sin permitir 
que fuesen i la isla de Sicilia ni á las provincias 
de Calabria y Pulla gentes de guerra de Aragón 
ó Cataluña a' sueldo del rey don Jaime; ni pro- 
veer á este de armas ú otros pertrechos de guerra; 
4.^ el rey de Aragón prometia no procurar ni tra- 
tar de que la reina su madre y el rey su hermano 
retuviesen de allí adelante la Sicilia y la Calabria 
contra la voluntad de la iglesia ; 5.^ también se 
obligaba e! rey de Aragón á pasar á Roma con 
doscientos caballos y cinco mil infantes á obtener 
para sí la indulgencia del sumo Pontífice ; y á pa- 
sar luego á la conquista de la Tierra santa; 6.^ en 
su regreso de Roma á Catalutia habia de- pasar 
el rey á Sicilia á verse con la reina su madre y 
con el rey don Jaime su hermano, para procurar 
que sin trance de guerra se restituyese la isla de 
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Sicilia á la iglesia ; y no queriendo avenirse en 
esto , habia de jurar don Alonso en manos del pa* 
pa que todas las armas y gentes que juntase para 
la guerra de ultramar , iria contra los sicilianos y 
contra su hermano mismo, sin desistir de aquella 
empresa hasta que aquel reino se redujese á la 
obediencia de la iglesia; 7.^ el papa habia de en- 
riar á los reinos de Aragón un legado para que 
alzase el entredicho que estaba puesto, y diese ab- 
solución general ; poniendo después el rey en liber- 
tad y entregando al rey Carlos sus hijos y los 
otros rehenes que tenia en su poder. 

Era esta una paz vergonzosa ; pero hubo de 
aceptarla por las razones espresadas en el mensa- 
ge que él mismo envió poco tiempo después i su 
hermano el rey de Sicilia. Dccfale que las altera- 
ciones de su reino, los escasos ausilios que recibia, 
^Y la penuria de sus rentas le habian puesto en el 
caso de no poder continuar la guerra ; que á ha- 
ber tenido mas medios no hubiera aceptado la 
paz , á pesar de haberle su hermano dado por li- 
bre de la alianza y estipulaciones que entre sí te- 
nían hechas; y que cuando se viese con el papa 
procuraría mediar del modo mas eficaz para que 
el rey de Sicilia obtuviese una paz honrosa y lo 
mas útil posible. Estos proyectos de don Alonso 
quedaron en mero pensamiento, pues en medio de 
las fiestas con que se celebraba la paz en Barcelo- 
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na, Ic asaltó la muerte con sentimiento de lodos^ 
que vcian un triste porvenir con este fatal aconte- 
cimiento. 

Los papas, cuyo poder habia tomado tanto 
incremento, se creian autorizados para disponer 
del reino de Ñapóles y Sicilia en virtud del do- 
minio directo que en su concepto les correspondia 
desde el tiempo de los normandos. Habiendo esto^ 
conquistado aquel reino , le pusieron bajo la pro- 
tección de la iglesia para contener en lo posible 
con las escomuniones á cualquiera que intentase 
arrebatarles lo que ellos habian usurpado. Este 
homenage, que en un principio se redujo á una 
mera ceremonia política y piadosa , se convirtió 
luego en derecho feudal por los papas, que no 
siendo soberanos de Roma , tenian el dominio su- 
premo en las dos Sicilias (i). También se atrevió 
la corte de Roma á disponer del reino de Aragón 
á favor de Carlos de Valois, despojando á su legí- 



(1) VoUaire, Essai sur les meurs et Tcsprit des na- 
tions. El /historiador inglés Gibbon tratando de este panto 
dice que el papa dando oidos & la propuesta que se le biso- 
dé uu tratado, ratificó las pasadas y futuras conquistas de 
los normandos bajo la condición de un módico tributo, y 
que desde aquel memorable convenio el reino de Ñapóles se 
consideró como feudo de la iglesia por mas de setecientos* 
aSos, y añade lo siguiente en una nota: «El historiador 
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timo rey^ y este acto de escandalosa arbitrariedad 
iolo se foadaba en la escomuni'on de don Pedro, y 
en el homenage que habian'hecbó. á la sede apos- 
tólica íai|>rudeotemcnte y sin consentimiento del 
reino los monarcas aragoneses don Ramiro I y 
don Pedro II, según queda dicho en el tomo an- 
terior. Sin embargo la corte de Boma quedo frus- 
trada , y la casa de Aragón establecida en Sicilia; 
porque las censuras y pretcnsiones de la iglesia 
iban perdiendo su {íierza á medida que progresaba 
la civilización. 

La libertad aragonesa babia subido en este 
siglo á tan alto punto con el privilegio de la unión, 
que ya no era posible un buen concierto entre la 
corona y los estamentos , debiendo resultar de esta 
lucba d que la monarquía se bundiesc, ó que se 
aboliera, aquel monstruoso privilegio; lo cual no 
tardó en acaecer , como se verá mas adelante. En 



Gíanoneen su Historia civil de Ñapóles, discute hábilmen- 
te Us investiduras papales como legista y anticuario, esfor- 
sándose , aunque en vano , para conciliar los deberes de 
buen patricio con los de católico: esquivando la peligrosa 
confesión de la verdad , adopta una fútil distinción conce- 
bida en estos términos : ecclesiá romana non dedit sed ac- 
cepU, Tbe History of the decline and fall ^c. capítulo 56, 
tomo 10, página 270. London 1802. 
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Castilla estaba la libertad encerrada en mas estre- 
chos limites, y (as discordias que promovian los 
magnates no tenian mas objeto político que el de 
aumentar sus riquezas y consideración , humillan* 
do á los monarcas. 



>u 



•»Í:>U 



CAPITULO v: 



Gonlúittacion del mismo asunto. 



Mmabiendo' muerto sin hijos don Alonso III, te 
sucedió su hermano mayor don Jaime^ rey de Si-* 
citia, que vino inmediatamente á España á coro^ 
narse rey de Aragón ; dejaiido el gobierno de 
aquella isla á su madre dona Constanza y á.don 
Fadríque su hermano menor. La primera empre- 
sa del nuevo rey fue poner en estado de vigorosa 
defensa el ducado de Calabria, que era el mas firme 
antemural del reino de Sicilia ; á cuyo proposito 
envió al general don Blasco de Alagon. Peleó esle 
bizarramente con las tropas francesas del rey Car- 
los, y las derrotó completamente, haciendo pri* 
siooero á su caudillo. Al mismo, tiempo el celebre 
Roger de Lauria vencía por mar al enemigo , es- 
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tendiendo por toda Europa la gloria de su fama y 
del nombre aragonés. 

No obstante estos señalados triunfos pararon 
luego en negociaciones de paz por mediación del 
papa; j habiéndose juntado en Koma los embaja- 
dores de los reyes de Aragón, Francia, Ñapóles 
y Mallorca, se hizo un tratado de concordia con 
los artículos siguientes : que el rey de Aragón ca- 
sase con Blanca , hija del rey Carlos de Ñapóles; 
que volviese i este sus tres hijos Luis, Roberto y 
Ramón Berenguer con los demás prisioneros; que 
restituyese la Sicilia, la Calabria y demás estados 
y pueblos de Ñapóles á la iglesia , y que si los si- 
cilianos se resistiesen hubiera de ayudar á.redu^ 
círlds ^ que i^tituyese al rey de Mallorca todos 
sui estados con ll^s dependencias antiguas; que el 
ponlifice revpcaria todas iás sentencias dadas con- 
tra el rey de Aragón;, concediendo al rey don Jai^ 
me ytsus 6ttce¡Gk>res la investidura del reino de Cer- 
dena*' • • • • 

De estas estipulaciones la mas degradante pa- 
ra loi reyes de Aragón era la devolución del reino 
dé Sicilia,' esponiendo á sus naturales al resentí* 
niiento de la corle de Roma y de los franceses. Para, 
evitar está calamidad los sicilianos, después de 
haber procurado, aunque inútilmente, por medio 
de stis embajadores reducir á don Jaime á que 
reformase. d revocase una concordia tan j^erjudicial' 
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para ellos, resolvieron en el parlamento general 
alzar por su rey á don Fadriquc , cuya coronación 
se verificó en Palermo con el mayor aparato. 

Siguió á esta determinación una guerra san- 
grienta y porfiada , en que don Fadríque y los si- 
cilianos juntos con los aragoneses de su parclalir 
<tad, hicieron prodigios de valor, aunque abando- 
nados por Roger de Lauria , que habiendo defcn** 
dido con tanta gloria y á costa de mucha sangre 
el reino de Sicilia y el partido de don Fadrique. 
se pasó á los contrarios atraido por las ofertas que 
le hizo la confederación. Al fin después de una en- 
carnizada contienda que duró veinte anos , se con- 
certó la paz, quedándose don Fadrique con el rei-t 
no de Sicilia , y dando la mano á Leonor, hija del 
rey Carlos, á favor de quien renunció lo que po- 
scia en Calabria. 

Acabada la guerra de Sicilia los capitanes y 
soldados catalanes y aragoneses ansiosos de nuevas 
glorias , disgustados con el ocio de la paz , y de- 
seosos de aliviar á aquella isla del peso de las ar- 
mas que ya no eran necesarias en ella ; ofrecieron 
sus servicios al emperador de Constantinopla An- 
drónico , á quien los turcos hapian cruda guerra. 
Aceptada la oferta nombraron por su caudillo á 
Roger de Flor, y partieron para el oriente. Alli 
por espacio de once anos ejecutaron inmortales 
hazañas, Jidiando con la fiereza de los fanáticos 
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otomanos , y á veces con la perfidia de los astutos 
griegos ; y quedaron al fin vencedores en medio de 
tantas contradicciones y peligros. 

Esta espedicion considerada por algunos como 
una relación histórica de aventuras románticas 
que escitan la admiración y entretienen la curio- 
sidad , hizo un gran beneficio i los estados cris* 
tianos , refrenando el ímpetu de los turcos , que en 
los primeros tiempos de su% conquistas se derrama- 
ban por la Europa como un torrente asolador. Y 
no solo se reportó este beneficio, sino que también 
la civilización de Sicilia, Aragón y Cataluña re- 
cibió grande aumento con las nuevas relaciones 
mercantiles, y frecuente comunicación que enton- 
ces tuvieron aquellos pueblos con los mas cultos 
del. imperio de Constant¡no|>lar 

Blancas dice que el rey don Jaime II obtuvo la 
calificación de Justiciero^ por la conducta franca y 
leal que tuvo con sus subditos, y lo mismo confie- 
sa Zurita. Lo cierto es que para dar ejemplo á los 
particulares del respeto que profesaba al Justicia 
mayor, demandó varias veces ante su tribunal lo 
que creia pcrtenecerle ; con lo cual se aumentó mu- 
cho la autoridad de aquel supremo magistrado. 

El reinado de^don Alonso IV que sucedió á 
don Jaime II ofrece el grande espectáculo de un 
rey que intenta satisfacer sus antojos infringiendo 
los pactos hechos con la nación , y de la vigorosa 
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roststcncía que esta le bace apoyada en sus fueros. 
Habíase casado don Alonso de segundas nupcias 
con dona Tjeonor de Castilla ; y á pesar de haber- 
se obligado á no enagcnar cosa alguna del patri- 
monio real por diez anos , quiso complacer á su 
nueva, consorte, cediéndole la ciudad de Huesca 
con otros pueblos y fortalezas. No contento con es- 
to , hizo grandes donaciones á favor de los dos 
hijos, de este segundo matrimonio, adju ''cando al 
mayor de ellos varias villas y plazas de Valencia, 
algunas de ellas fronterizas del reino de Castilla. 

Irritáronse con esto los valencianos, y ha- 
llándose el rey en aquella capital, se le presentaron 
los jurados de ella á reclamar contra aquella do- 
nación; y Guillen de Vinatea , que era la cabeza 
de ellos, habló £n los (erminos siguientes: "Señor: 
«las donaciones de las villas de Játiva, Alcira, 
«Morviedro, Morella , Burriana y Castellón , que 
'«•son partes de este reino, han^parecido tan exor- 
abitantes y desordenadas (aun para la comodidad 
»de vuestros hijos), que nuestra ciudad y todos 
«los pueblos del reino con profunda admiración 
ase desconsuelan de que vuestra persona real las 
«haya decretado; y se irritan de que vuestros 
» consejeros las hayan permitido ó procurado, co^ 
» mo si la república los sustentase , honrase y obc- 
»dcciese para que con sus lisonjas ambiciosas o 
» pusilánimes sean nuestros primeros y mas auto- 
Tomo //. 6 
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»» rizados enemigos, y no para ser nucstro$ fieles 
»y justos procuradores; ó como sí pudiese llamar- 
Mse servicio vuestro lo que es ruina de los reinos 
>»que os dan el nombre j magestad de rey; en los 
>» cuales por vuestra naturaleza no sois mas que 
»uno de los demás hombres, y por vuestro ofi- 
>»cio, (que Dios por la voluntad de ellos como 
>»por inslrumenlQ de su providencia puso en vucs- 
1» tra persona ), sois la cabeza, el corazón y el alqia 
>» de todos. Asi no podéis querer cosa que sea con- 
>*tra ellos; pues como hombre no sois sobre noso^ 
» tros , y como rey sois por nosotros y para noso- 
«tros. Fundados pues en esta manifiesta y santa 
» verdad, os decimos que no permitiremos el esceso 
»>de estas mercedes, porque son el destrozo y el 
M peligro de este reino, la división de la corona de 
» Aragón, y el quebrantamiento de los mejores 
«fueros; por los cuales advertimos á vuestra real 
«benignidad que estamos todos prontos á morir« y 
«pensaremos en eso serviros á vos y á Dios. Mas 
«sepan vuestros consejeros que si yo y mis compa- 
«ñeros muriésemos o' padeciésemos aqui por esta 
«justa, libertad, ninguno de cuantos están en el 
«palacio, menos las personas reales, escaparía de 
«ser hoy degollado á manos de la justa vengan- 
« za de nuestros ciudadanos ( i )." 



(t) Nótese que quien pone en boca de Guillen esta 
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Temeroso el monarca revocó las donaciones; 
pero la reina se vengó cruelmente induciendo á su 
enfermo y débil esposo, á que desterrase de la 
córie, y mandase formar causa por crimen de lesa 
magestad, á varios sugetos, los cuales se fugaron, 
escepto uno que pagó por todos muriendo en el 
suplicio. 

La pugna entre el monarca y el pueblo fué 
mucho mas terrible en el reinado de don Pedro IV 
llamado el Ceremonioso. Después de haber usur- 
pado este el reino de Mallorca á su pariente don 
Jaime II, se empeñó en asegurar á su hija primo* 
ge'nita dona G)nstan£a la sucesión á la corona, 
escluyendo á su hermano carnal don Jaime , y pri- 
vándole de la regencia del reino que le correspon- 
día como heredero presuntivo (i). 

Para resistir á este desafuero apelaron los 



arenga 68 el historiador Abarca, jesuíta, que escribía en 
tiempo de Felipe II. Riitonrcs había tolerancia política , é 
ititolei^aiicia religiosa. 

(1) Las hembras que antes sucedían en el reino de 
Aragón, fueron escluidas por don Jaime el Conquistador 
en su testamento, y desde entonces se introdujo la coAlum- 
bre de admitir á la sucesión solo á los varones. Abarca, 
Anales de Aragón, tomo 2.", folio 103 vuelto, col. l.'En 
cuanto á la regencia ó gobernación general del reino, co- 
mo la llamaban los aragoneses, correspondía de derecho al 
príncipe heredero en ausencia del rey. 
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aragoneses á su antiguo recurso de ia unión lo* 
mando las armas. Juraron esta unión en Zaragoza 
prelados, ricos-hombres «mesnaderos y caballeros, 
como también todas las ciudades y villas, menos 
las de Huesca , Teruel, Calatayud y Daroca. Para 
mas ostentosa autoridad se hizo un sello grande 
con la efigie del rey en lo alto, y al pie el pue- 
blo representado por muchos hombres que ruegan 
y piden justicia (i). 

Para conjurar esta tempestad, juntó el rey 
cortes en Zaragoza. £1 primer negocio que en 
ellas ocurrid, dice Abarca, fue '*pedir al rey la 
»» confirmación de uno de los privilegios que lia* 
>»man de^ía unión, concedido por don Alonso III, 
>*quc diisponia el llamamiento de cortes todos los 
» noviembres, y que ellas pudiesen elegir á los mi- 
»nistros del consejo del rey, con otras libertades 
>»de vasallos reyes, para cuyo cumplimiento se 
»debian poner en rehenes diez y seis castillos de 
w los mejores de Aragón y Valencia. Ni se quicta- 
*» ban con la respuesta que el rey les daba de que 
»el privilegio estaba revocado por la prescripción 
»de sesentav^nos, ni se aseguraban con remitirlo 
>* el rey al juicio del Justicia de Aragón." A todo 



(i) Abarca, Anales de Aragón, tomo 12.^, folio 104, 
col, Í2.* 
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hubo de condescender obedeciendo á la ley de la 
necesidad. 

Entretanto don Bcrnaldo de Cabrera, valido 
y principal ministro del rey, trabajaba secreta- 
mente para ganarle partidarios, introduciendo la 
discordia entre los de la unión ; y cuando ya se 
imaginó don Pedro tener un poderoso partido, en- 
tró un día en las corles, y dirigiéndose al infante 
don Jaime le dijo; "¡Cómo infante! ¿No os bas- 
ta que vos seáis la cabeza de la unión, y aun os 
queréis señalar por concitador y amotinador del 
pueblo, y nos le alborotáis? Yo os digo que lo 
hacéis malvada y falsamente, y como gran traidor 
que sois: y lo entiendo combatir por mi persona 
á la vuestra/' 

Levantóse el infante, y vuelto al rey le dijo: 
"Mucho me duele, señor, oíros lo que decís, y que 
teniéndoos en cuenta de padre me digáis semejan- 
tes palabras; las cuales no sufriría yo decir á nin- 
guno sino á vos:" y dirigiendo después la palabra 
á la gente que presenciaba aquel acto, esclamó: 
"¡O pueblo cuitado! En esto veréis como os va; y 
que pues se dicen «tales denuestos á mí que soy su 
hermano y su lugar- teniente , ¿cuánto mas se dirá 
á vosotros?" Esto dicho volvió á sentarse, y don 
Juan Jiménez de Urrea, señor de Biota , uno de 
los principales de la unión, se levantó para hablar; 
pero el rey se lo impidió dicícndole: "sentaos, don 
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Juan, que no tenéis para que hablar; pues ñivos 
ni olro algurío debe entremeterse entre mí y el in- 
fanle mi hermano: mirad que os conviene hacer 
lo que os digo. " Obedeció don Juan , aunque muy 
demudado, y descubriendo mas cólera que temor. 
En eslo un caballero catalán criado del infante^ 
para alterar al pueblo alzó la voz prorumpiendoen 
las siguientes razones: "caballeros, ¿no hay algu-- 
no que ose responder por el infante mi señor, que 
es retado como traidor en vuestra presencia ? To- 
mad las armas ; " y en seguida abriendo las puertas 
de la iglesia donde se celebraba la sesión , conci- 
tó con destempladas voces y coléricos ademanes al 
pueblo que se hallaba fuera. 

Saliéronse todos de las cortes, y el rey acom- 
pañado de sus mas fieles servidores, dispuestos á 
resistir cualquiera agresión , se fué á la aljaferia, 
sin que nadie osara desmandarse con él. A este 
aprieto tan peligroso se agregó la actitud hostil 
del despojado rey de Mallorca , que desde el Ro-^ 
sellon espiaba la oportunidad de recobrar sus es- 
tados. Para acudir allá era preciso que don Pedro 
dejase antes zanjada su demanda ron las cortes; 
y para salir del apuro en que se hallaba hubo 
de ceder, desistiendo por entonces de su empeño 
en la sucesión de su hija, y restituyendo al infan- 
te la gobernación general del reino que le habia 
quitado. 
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Partió eo seguida precipitadamenle, y habiendo 

llegado á LeVida , convocó las cortes de Cataluña 
para Barcelona. £1 infanle acudió al llamamien- 

lo , y en la primera de aquellas ciudades se avistó 

con el rey. A su salida para Barcelona se sintió 

indispuesto: agravóse la indispocion en el camino; 

y pocos dias después de su llegada i aquella ciu* 

dad, murió casi repentinamente, atribuyéndose esta 

desgracia á envenenamiento. 

Alteró esta noticia los ánimos, y señalada- 
mente en la ciudad de Valencia, que era del par- 
tido de la unión , y donde se movieron grandes al* 
borotos. La unión valenciana pidió ausilio á la 
aragonesa, que le envió tropas de refuerzo; los 
realistas se prepararon á la lid de orden de don 
Pedro. Diósc una batalla y la perdieron estos; po« 
co después volvieron á la carga, y fueron también 
derrotados. Las fuerzas de la unión ascendian ya 
á tres mil caballos y sesenta mil infantes. A la 
cabeza de ellos estaba el infante don Fernando, 
otro bermano del rey, á quien los de lá unión ha- 
bian nombrado caudillo y gobernador. 

V¡4;ndo el monarca la necesidad de ponerse af 
frente de los re;ilislas para animarlos, se encaminó 
al reino de Valencia, donde vio las pocas fuerzas 
con que pedia contar para resistir al ejercito i:ín 
poderoso de la unión ; y como diestro que era. para 
plegarse ú las circunstancias, y ceder cuando no que- 



88 

• 

diiba otro recurso, declaro sucesor suyo al ínfanlc 
don Fernando confirmándole en el cargo de go- 
bernador general, con ánimo de revocar esta dcr 
terminación cuando tuviese la fuerza necesaria pa» 
ra hacerlo. 

No tardo en verificarse; pofque don Lope de 
Luna, que desde el principio mandaba un cuerpo 
respetable de la unión aragonesa , se pasó al par- 
tido del rey ; y unido con otras tropas realistas y 
algunas castellanas auxiliares , acometió á los de 
la unión que tenian cercada la importante plaza 
de Epila, logrando derrotarlos. £1 infante don 
Fernando quedó herido y prisionero en poder de 
los castellanos, que le condujeron á. Castilla para 
libertarle de la ira del rey su hermano. También 
quedaron heridos algunos caudillos principales de 
uno y otro bando , entre ellos don Lope de Luna. 

Noticioso el rey de aquella victoria, se enea* 
minó á Zaragoza, la cual y otros pueblos del rei- 
no renunciaron por un ano á sus fueros para que 
se procediese sumariamente contra los culpados. 
En aquella ciudad fueron ajusticiados trece de los 
principales, ó veinte según una memoria antigua; 
y algunos mas en diferentes partes del reino: las 
confiscaciones fueron muchas ( i ). 



(1) Abarca, Anales folio 111 vucUo, col. 1.* 
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Dcsppcs de esto el rey para evitar en lo succ* 
sívo iguales disturbios juntó cortes en Zaragoza, 
y en ellas renunciaron los aragoneses al fuero de 
la unión con general consentimiento ; porque ha- 
biendo sido, dice Abarca, introducida en lo anti- 
guo para uso justo de una medida defensa de la 
libertad y de los fueros, ya por su abuso les era 
contraria y demasiada. Zurita hablando de este 
asunto dice ló siguiente: '*Lo primero que se or- 
denó en ellas (las cortes de Zaragoza) de común 
consqnliáiiento de toda la corte, á 4- del mes de 
octubre, fue establecer que atendido que la unión 
del reino de Aragón introducida antiguamente 
para la conservadon de los fueros y privilegios 
del reino, fknr c)> abuso y esceso grande redundaba 
no solamente en derogación de los mismos fueros 
y privilegios, sfno también en lesión de la corona 
real, en tanto gi'ado que de ello resultaba infamia 
generalmente á todo el reino ; por esto como leales 
subditos, y que codiciaban guardar su fidelidad 
como debian á su rey y señor natural, deliberada- 
mente renunciaban la unión; y estabiccian que to- 
dos los privilegios , libros 'y escrituras que se ha- 
bían ordenado con . titulo de ella, y los sellos 
sfi rompiesen.'. Ordenóse que se hiciera fuero es- 
preso, que generalmente se guardase por todos, y 
réiibhciaron también la confederación que ha- 
bían hecho por esta causa con los del reino de 
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Valencia, y anularon las vendicioiies y procesos 
hechos por la unión como ilícitos : y dentro de la 
casa y convento del monasterio de los predicado-* 
res donde se celebra han. las cortes, según el reyes* 
cribe en su historia , se quemaron dos privilegios 
de la unión concedidos' por el rey don Alonso, y 
la confirmación que el rey habia otorgado en las 
cortes del ano pasado, y todas las escrituras y pro- 
cesos que se habían ordenado por los de la unión. 
Se rompieron sus sellos, y quedó de alii adelante 
perpetuamente revocado este nombre, y asi aquella 
licencia y soltura que llamaban libertad , que S0 
adquirió con alteraciones y movimiento del pueblo, 
y se quiso defender por las armas, vino á perder- 
se, como suele acaecer por ellas mismas, y por el 
poderío y autoridad real. Pasó también otra eos» 
segiin está recibido comunmente, que q1 rey como 
era de su condición ardiente, y fácilmente se encen** 
día en ira, queriendo él por sus manos romper 
uno de aquellos privilegios con el puñal que lle- 
vaba, se hirió en una mano y dijo: que privilegio 
qúo tanto habia costado,. no. se debia romper. sina 
derramando su sangre (i)/' 

Abolido para, siempre el privilegio de la unión, 
se aumentó el poder del trono; si bien al mismo 



(1). Anales tonio.2.% folio 225, col. f.* 
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tiempo se afianzó el orden público, y se dieron mas 
atribuciones al Justicia para asegurar los derechos 
individuales contra la opresión y tirania (i). 

Después de lo ocurrido en las cortes de Zara- 
goza, marchó don Pedro á Valencia con grande 
ejército; jr vencida la unión valenciana tras un 
sangriento combate, entro en aquella ciudad , don- 
de por orden sujra fueron condenadas á muerte 
24 personas. De ellas unas murieron degolladas, 
ahorcadas otras, 7 algunas sufrieron el atroz cas- 
tigo de tragar el metal derretido de una campana 
de la unión con que se llamaba á los individuos de 
ella á sus juntas nocturnas (2). También fue cul- 
pable don Pedro de la trágica muerte de su her- 



(1) Zurita dice: «desde este tiempo, se^uo escribe Jaau 
Jimenes Cerdau que fué muchos ailos Justicia de Aragou, 
por la revocación de aquellos privileg^ios de la unión fué 
este oficio muy ampliado, y se acabó de fundar la ¡uris- 
dicción de él con grande preeminencia y suprema autori* 
dad , que fué desde los tiempos antiguos el amparo y de- 
fensa contra toda opresión y fuerza.» Anales tomo 2.^ folio 
229 vuelto, col. 2.* 

Del origen, atribuciones y procedimientos judiciales 
del Justicia mayor de Aragón, trata la obra de Vargas Ma- 
chuca I poco conocida en el dia , cuyo título es Considera- 
ciones prácticas para el sindicado del Justicia SCc, Véase el 
apéndice V donde se da una ligera idea de este libro curio- 
so aunque mal escrito. 

(2) Abarca, Anales tomo 2.^ folio 112 vuelto, col. 2." 



CAPITULO VI. 



G>ncliHÍon «lol mismo asunto. 



JCil reinado de don Martín , que sucedió á don 
Juan su hermano, larnpoco ofrece cosa nolablc y 
conducente al objeto de esta obra, mas que las 
cortes celebradas en Maclla , donde el rey hablo 
ú los aragoneses dicic'ndoles entre otras cosas, que 
habia dado orden á su hijo el rey de Sicilia para 
que viniese á Aragón á aprender como han de 
haberse sus reyes en guardar y conservar las li- 
hertades del reino ; porque después viéndose en el 
trono no le será fácil ni apacible ; pues los otros 
reinos por la mayor parte se rigen por la volun- 
tad y disposición de sus reyes {\\ Araplio'sc en es- 

(t) Zuntn, Anales lomo 2.^ foKo /¡42 vuelto, col. 1.* 
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tas cóf*trs la jurisdicción del Justicia mayor por 
los sangrientos bandos que habia en el reino, los 
cuales se apaciguaron con la autoridad de aquel 
magistrado tutelar, que tantos bcncReios hizo i la 
causa pública. 

Por la muerte casi repentina de don Martin 
sin -declarar sucesor, habiendo fallecido antes su 
hijo el rej de Sicilia , se movieron en el reino 
grandes disturbios y guerras. Al fin después de 
muchos altercados el parlamento celebrado en Al- 
caníz cometió al gobernador de Aragón Gil Ruiz 
díc Liborí y al Jisticia Juaii Jiménez G^rdan la 
£')cultad de nombrar nueve jueces que declarasen 
cual de los competidores era el que lenia mas de- 
recho al trono de Aragón (i). Convenidos los ca- 
talanes y valencianos en esta elección, procedieron 
los jueces á declarar el derecho de sucesión , vo- 
tando las dos terceras partes á favor del infante ' 



(1) Los competidores ó pretendientes al trono erau el 
primogénito del rey de Ñapóles, el infante de Castilla don 
Fernando (el de Anicquera), don Alonso duque de Gan- 
día, don Fadrique conde de Luna y don Jaime conde de 

TJrgcl. 

Los electores ó jueces eran, por Aragón el obispo de 

Huesca,' Francés de Aranda, y Berenguel de Bardají; por 

Catalaila el arzobispo de Tarragona, Guillen de Valseca y 

Ri*rnardo de G.ilhcz; y por Valencia el general de la car- 
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de Castilla .doa Fernando, qQica fu¿ en conse* 
cuencía reconocido como rey de Aragón. 

Coronóse el rey en las cortes de Zaragoza con 
mayor pompa que otro alguno de sus antecesores* 
y después paso' á verse en Morella con Benedic- 
to XIII, uno de los tres pretendientes á la tiara, 
por quienes se había promovido el gran cisma que 
dividid á la iglesict. Para facilitar la paz de esta 
el nuevo rey instó á Benedicto para que renuncia** 
se, como lo pedian el emperador , el rey'dc Fran^ 
cia, y los prelados junios en el concilio de Cons- 
tanza , y como ofrccian bacerlo sus dos competi- 
dores. 

Hechos estos buenos oBcios para la pacifica- 
ción, pasó el rey á Cataluña á celebrar corles. Ea 
ellas pidió dinero ; pero los catalanes solo propo- 
nian querellas y demandas ; y como en el gobier- 
no meiios democrático de Castilla no estaba acosr 



tuja, su hermano San Vicente Ferrer , y Gincs de Rabasa, 
cuyo lugar ocupó después Pedro Beltraii. 

La sucesión del infante don Fernando en los reinos de 
Aragón es uno de los acontecimientos mas notables en la 
historia de Espaíia ; sobre el cual pueden consultarse los 
escritores aragoneses, y también el largo apéndice núme- 
ro 1.^ inserto en el tomo 7.^ de la Historia de Mariana, 
edición de Valencia ; donde se trata este punto con, mucho 
rri torio. 
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tumbrado á tantas dilaciones y resistencia, se eno- 
jó con ellos , cerrando las cortes , que no eran pro- 
vechosas ni para unos ni para otros. 

Repitióse el desagrado no mucho después en 
Barcelona , donde intentó don Fernando á su 
vuelta de Perpinan no pagar las contribuciones 
puestas por la ciudad , á las cuales estaban tam- 
bién sujetos los monarcas; y habiendo llamado al 
primer consejero de la ciudad le dijo: «conseller 
primero: hemos mandado llamaros no más para 
pediros un servicio que para haceros una merced; 
porque la monstruosidad de ser rey y tributario 
de mis vasallos, no menos los afea i ellos que me 
desconsuela á mí. No se hallará otro rey en el 
mundo pechero de su república , ni otra ciudad 
sino Barcelona que cobre gabelas de sus prín- 
cipes." 

El conseller, que de antemano se habia con* 
fesado y hecho testamento para morir, si necesa* 
sario fuese, le respondió entre otras cosas lo si- 
guiente: «No debéis, señor, poner tan presto en 
olvido el juramento de guardar nuestras constitu- 
ciones y costumbres. Vuestros antecesores tan bue- 
nos fueron como vos: ¿qne' razón hay para no 
imitarlos, ó para condenar su ejemplo á costa de 
vuestra verdad y fe? Nunca nuestros reyes se 
dieron por afrentados de Barcelona : nuestros pa- 
dres y abuelos los sirvieron y honraron sobre to- 
Tomo 11. 7 
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das las otras ciudades ; ni este que vuestros ministros 
llaman tributo y aleaba indecente , deshizo ni dis* 
minuyó la gloría de los mejores reyes, y el obsequio 

de los mas finos vasallos Asi en esta vuestra y 

nueva pretensión no menos nos duele vuestro honor 
perdido , que nuestra conveniencia burlada. Como 
fieles os servimos, cuidadosos de vuestra reputa- 
ción, y del sosiego de los subditos, de los cuales 
recibisteis poco há el ser rey con el contrato y con* 
dicion de la guarda de sus leyes y costumbres ; y 
ellas han dispuesto que él tributo no sea del rey, 
sino de la república; por cuya libertad yo y mis 
companeros ni dudamos morir, ni moriremos sin 
el consuelo de la venganza, que esperamos como 
justos defensores de la patria (i).'* 

Dicho esto se retiró el catalán á otra pieza 
para esperar la muerte; pero el monarca después 
4e haber consultado á los ministros, hizo llamar 
al consellcr, y reprimiendo el enojo que abrigaba 
sil corazón , le dijo : «< Idos , que yo no quiero dar 
lugar á que os honréis de mi.» Este pasagc, que da 
clara idea de las grandes prerogativas municipa- 
les dq aquella ciudad , muestra también el poder 
de los reyes; pues que el conseller contaha ya casi 



(1) Abarca, Anales tomo 2/», folio 182, col. I.» 
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de seguro con un trágico íin ; debiendo el perdón 
de su osadía á la generosidad del monarca. 

Si la muerte no hubiese arrebatado á este 
príncipe en el mejor tiempo de su vida ( i ), creíble 
es que hubiera hecho grandes mejoras en el esta- 
do, si hemos de juzgar por la prudencia y acierto 
con que gobernó en Castilla el tiempo que tuv/b la 
regencia. Quien renunció aquella corona cuando 
se la o&ecian con tantas instancias los magnates 
en la menor edad de Juan II, quien supo tenerlos 
á raya, mantener la paz en el reino, y triunfar 
tan gloriosamente de los moros; digno era de man- 
dar á los aragoneses, y grandes bienes podían es- 
perarse de tan generoso corazón , y despejado en- 
tendimiento. 

Heredó, tan buenas dotes su hijo y sucesor 
don Alonso V, conocido con los honrosos (ílulos de 
el Magnánimo y Sabio. De su magnanimidad diá 
brillantes pruebas en el generoso perdooide sus 
enemigos, y en el humano porte que. observó tomo 
guerrero. INingun héroe dé la antigüedad le aven- 
tajó en esta parte; y puede sin exageración discir- 
se que don Alonso fué un portento de moderación 
y cortesanía en aquella era , poco adelantada to- 
davia en las artes de la civilización. Tampoco es 



(1) Murió á los 37 afios «le edad y cuatro de reii>ado. 
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una lisonja la calificación de sabio que le dan los 
historiadores; porque á ejemplo de don Alonso X 
do Castilla, cultivo las letras con ardor, y las fo- 
mento generosamente, estendiendo la cultura des- 
de Ñapóles, su reino predilecto, como conquista 
que tanto le honraba, hasta los apartados confines 
de Aragón y Valencia (i). 

Un distinguido escritor de estos tiempos (2) 
haóe de él un completo elogio en las siguientes pa- 
labras : « Conquistador de un reino que supo ha- 
cer feliz con la prudencia de su gobierno ; pacifi- 
cador de la Italia que le debió su sosiego ; esplén- 
dido en su corte, la mas civilizada de Europa; 
honrador y apreciador apasionado del saber ; mo- 
narca paternal, buen amigo, hombre amable, rey 
en fin de los reyes de su tiempo , reunid todos los 
respetos, se concilio todas las voluntades, y á su 
muerte el sentimiento de los pueblos y de las na- 
ciones fue universal.» 

Mas aunque todo esto sea cierto , aunque el 
comercio español y en especial el de Cataluña re- 
portase un gran beneficio de la conquista de ]Sá- 



(i) V^ase el capítulo XI rloiide se trata de los progre- 
sos intelectuales de los españoles. 

(2) Señor Quintana , Vidas de españoles célebres, en la 
del principe de Via'na don Car loa. 
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potes, no puede negarse al mismo tiempo que tan 
larga ausencia del rey cau^d grandes males en^ 
Aragón , donde había quedado como lugar-tenien- 
te suyo para gobernar el reino el infante don Juan 
su hern^ano. Era este, como hice ver en el capítu- 
lo III, un príncipe ambicioso y turbulento, fomen- 
tador de los deso'rdencs de Castilla , y usurpador 
del reino de Navarra , que pertenccia de derecho á 
su hijo don Carlos príncipe de Viana. Con su am- 
bición y sus intrigas traia revueltos los tres reinos; 
y no podia haber en ellos reposo ni prosperidad. 

Acosado el príncipe, sin poder alcanzar justi* 
cía de su inhumano padre, paso á Ñapóles á im- 
plorar el apoyo de su tiodon Alonso, que le recibió 
con amabilidad , y se interesó como era debido por 
tan justa causa. Las zozobras y padecimientos de 
don Carlos estaban ya á punto de terminar, á con- 
secuencia' de haber firmado don Juan el compro- 
miso ajustado para poner en manos de don Alon- 
so las diferencias existentes entre el y su hijo. Pe- 
ro desgraciadamente no llegó á verificarse el defi- 
nitivo arreglo; porque al ano siguiente falleció con 
general sentimiento don Alonso; pérdida irrepara- 
ble para don Carlos y para el reino aragonés. 

Muerio don Aloniso , recayó la corona de Ara- 
gón en su hermano don Juan , y entonces se redo- 
blaron los padecimientos del príncipe don Cc¡rlo5« 
llegando la saña del inhumano padre hasta encer- 
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,rarlc en una prisión. Sublevóse con este atentado 
el principado de Cataluña : Zaragoza alterada pe- 
dia también á voces la libertad del primogénito de 
la corona ; y el contagio cundiendo desde el centro 
hasta las cstremidades, los mismos clamores se oian 
y el mismo daño amenazaba en Mallorca , Ccrde- 
na y en Sicilia (i). AI fin tuvo que ceder el rey 
dando la libertad al príncipe, como á ruegos de la 
reina , su madrastra y enemiga irreconciliable. 

El príncipe dio al instante parte de su libertad 
á Sicilia , á Cerdeña y á todos los príncipes sus 
amigos y confederados ; y escribid á los de Barcelona 
desde el castillo de Mordía , diciéndoles que la rei- 
na le habia dado plena libertad, y que ambos pa* 
sarian á aquella ciudad á darle las debidas gra- 
cias. La diputación de Barcelona envió iaiensagc- 
ros á recibir y encargarse de la persona del prín» 
cipe, y i intimar á la reina que no llegase a Bar- 
celona , si qucria evitar los escándalos que iba á 
ocasionar. 

£1 principe entro solo en Barcelona , cuyos 
habitantes salieron á recibirle con el mayor entu- 
siasmo; y pasado el desabogo del regocijo públi- 
co, se comenzó á negociar para sosegar los movi- 
mientos de guerra que por todas partes amenaza- 



«i^ 



(1^ Vida del príncipe' de Viana. 
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ban. Después de varios trámites y negociaciones se 
ajustó por fin un convenio firmado por la reina en 
Villafranca, cuyas principales condiciones eran: que 
el príncipe fuese lugar- teniente general irrevoca- 
ble del rey en Cataluña , y que su padre se abstu- 
viese de entrar en ella. £1 príncipe juró solemne- 
mente conservar las constituciones del Principado, 
los usos de Barcelona « y las demás libertades de 
la tierra ; y los catalanes por su parte prestaron 
juramento de fidelidad á don Carlos como primo* 
génito y lugar-teniente. 

Esta concordia no podia ser duradera por la 
mala fé del rey y de su esposa. Asi es que ha- 
biéndole enviado don Carlos y el Principado una 
embajada para que confirmase el convenio ajusta- 
do con la reina, y concluyese los conciertos que 
después de libre el príncipe se babian seguido so- 
bre su casamiento con la infanta de Castilla do- 
ña Isabel ; el rey que aborrecia este enlace mas 
que la muerte, detuvo i los embajadores, bajo pre- 
testo que no era decente seguir en aquel concierto, 
mientras el rey de Castilla mantenía contra él una 
enconada guerra ( i ). Esta oposición djel rey y las 
intrigas que por él y la reina se empleaban para 



(1) Vida del príncipe de VSaiia. Zurita, Anales de 
Aragón. 
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separar del partido de don Carlos á muchos seno» 
res principales de Cataluña, le obligaron á este i 
bnscar un apoyo en el rey de Francia Luis XI, que 
acababa de suceder á su padre. 

Complicados asi los negocios, la salud del 
príncipe que no se habia restablecido desde la pri- 
sión de Mordía, se empeoro' con los cuidados y la 
¡ncertidurobre en que veia su suerte; y adolecien- 
do de gravedad, falleció á mediados de setiembre 
de 1 46 1. A pocos dias de su fallecimiento murió 
también su repostero, y se atribuyó la muerte de 
imo y otro á envenenamiento. Esta creencia que 
no estaba tan destituida de fundamento (1), exas- 
peró los ánimos hasta el punto de que los catala- 
nes llamando á su rey parricida y enemigo de la 
patria, le alzaron el juramento de fidelidad, y se 
pusieron en abierta rebelión , ofreciendo al rey de 
Castilla el señorío del Principado. Admitió la ofer- 
ta don Enrique , y envió allá un ejército respeta- 
ble; pero con su genial inconstancia y falta de fe, 
hizo después alianza con el rey don Juan , aban- 
donando á los catalanes. 

Eligieron luego estos por su señor á don Pedro, 



(1) Véase sobre este punto una larga nota en el tomo 7.® 
de la Historia de Mariana, edición de Valencia, página 15, 
y también las observaciones que hace cl seilor Quintana en 
ta citada vida del príncipe don Carlos. 
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condestable de Portugal, pero no con mejor fortu* 
na; porque atacados por un ejército del rey de Ara- 
gón, sufrieron una total derrota. Mas no por eso des- 
mayaron ; antes bien cobrando nuevos brios , cli<* 
gieron por señor al duque de Anjou, á consecuen- 
cia de haber muerto el condestable ; pero tampoco 
fué mejor el éxito de esta nueva resolución. Las 
tropas catalanas y francesas fueron vencidas por 
las huestes de don Juan. La Francia cansada al 
fin de guerra, y desesperanzada de buen suceso, 
no quiso sostener por mas tiempo las pretensiones 
de Renato de Anjou. Por último los catalanes des* 
lituidos de apoyo hubieron de someterse, si bien 
con honrosas condiciones. «Juró el rey á los cata* 
kines, dice el historiador Abarca (i) sus privile- 
gios y costumbres con la misma solemnidad que 
el primer dia de su coronación , sin memoria algu- 
na de que le habian traido por diez años arras- 
trando la cadena de tantos y tan varios trabajos, 
necesitándole (como él solia decir) á conquistar el 
principado palmo á palmo, y todo con sumos y 
recíprocos danos.» 

Con tantas calamidades claro es que la civili- 
zación fomentada con tanto esmero por don Alon- 
so V, debió padecer grande retraso durante el go- 



(1) Anales, tomo t2.^ folio 177 vuelto, col. 1.* 
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bíerno de su. hermano don Juan; asi como las cos- 
tumbres se pervirtieron con tantos actos de fero- 
cidad , y con el mal ejemplo que daba el monarca 
en la inmoral persecución de su hijo primogénito 
don Carlos, y de la hermana de este dona Juana 
desposeida también de la corona de Navarra , y 
atrozmente envenenada. 

Muerto por último este mal padre y abomi- 
nable príncipe, aunque buen guerrero, recayó la 
corona de Aragón en don Fernando su segundo 
hijo que estaba ya casado con dona Isabel de Cas- 
tilla , reunie'ndose con este enlace las dos coronas. 



CAPÍTULO Vtt. 



E&Udp pariicaUr de CaUluóa y Yaieucia. 



JLncorporados á la corona de Aragón el reino de 
Valencia y el principado de Cataluña , por con- 
quista el primero, y por enlace matrimonial el 
segundo, se rigieron por leyes particulares. Ca- 
ita cual tenia sus cortes compuestas de tres esta- 
mentos d brazos; porque la subdivisión de la no- 
bleza en dos clases no se conocia en aquellos esta- 
dos. El señor Capmany en su Práctica de celebrar 
corles inserta varios pasages de autores catala- 
nes (i) acerca de las tórtes dé aquel pais, loscúa'- 



(1) Compendio de las constitucioneft de Cataluña , por 
Narciso de San Diouis , jurisconsulto barcelonés del si- 
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les me han suministrado las siguientes noticias. 

Las leyes constitucionales de Cataluña bajo las 
denominaciones de usages , constituciones , actos y 
capítulos de cortes , eran leyes pactadas entre 
el rey y los subditos ; pues se formalizaban como 
contrato estipulado y jurado recíprocamente entre 
el monarca y la nación congregada en cortes, des- 
de las que tuvo el rey don Pedro III en i283. 
En ellas* se admitieron por ley solemne, y conti- 
nuaron siempre en este derecho los comunes de las 
ciudades y villas, formando el tercer brazo (i); 
y en virtud del instrumento solemne y público con 
que el protonotario de la corona cerraba el proceso 
de las cortes, se decia que aquel oficial contrataba, 
transigía y estipulaba en nombre del rey los actos 
y capítulos , los que después el soberano juraba ob- 
servar y hacer guardar. 

£1 rey en persona sentado en el solio debia 
hacer la proposición, manifestando la causa de 
haber convocado las cortes. Hecha la propuesta, se 



glo XV. Cuestiones «obre varios puntos de cortes , por Ja- 
cobo Calido. De la institución «le las cortes y causas de su 
convocación en Calaluíia, por Acacio Ripoll. Mieres, Ap- 
paratus super ronstitutionibus curiarum generalium Ca- 
taloniae. Fontanella de pactis nuptialíbus. 

( I ) Véase lo que dije sobre este punto en el tomo 1 /*, 
páginas 152 y 153, . 



TI i 

levantaba uno de los prelados y dírigia al rey. una 
arenga, alabando su justo proposito, y dicícndolc 
que sobre lo propuesto y pedido deliberarían las 
cortes, y responderían lo que fuese grato á Dios y 
útil a la república. 

En la fórmula de la sanción real decía el rey 
que aprobaba y confirmaba las leyes estatuidas 
por el con el cdnsent i miento, beneplácito y apro- 
bación de los brazos , cuyos individuos inscribían 
y firmaban sus nombres mas abajo de la firma 
del rey. 

0>n la misma autoridad se hacían las demás 
disposiciones legales, que vulgarmente llamaban 
capítulos de cortes, los cuales tenían la misma fuer- 
za que las constituciones, sin mas diferencia que 
estas se hacían por el rey y las coVtcs, estatuyendo 
y hablando conjuntamente: asi toda constitución 
empieza con estas palabras siaiuimus et ordina- 
mus. Pero los capítulos de cortes se hacían á ins- 
tancia de uno de los tres brazos ó de dos solamen* 
te; y después de ordenado el capítulo se presen- 
taba al rey, quien lo decretaba simplemente, si le 
parecía bien la disposición, con estas pa labras :/7/a- 
ce á «$. üf • 

El rey no podía hacer constituciones sin los 
estamentos d brazos; pero sí estatutos generales ú 
ordenanzas, siempre que no fuesen contrarios á los 
usos, constituciones juradas y capítulos de corles. 



112 

En suma de estas dependía todo el derecho con 
que se gobernaba c] principado de Cataluña « y 
las constituciones j capítulos de cortes formaban 
el derecho común de los catalanes. ' 

El rejr podía licenciar las cortes después de 
concluidos los negocios para que habían sido 
llamadas, pero no de otro modo^ y debía con- 
vocarlas eñ Cataluña cada tres anos por lo me- 
nos, segün lo establecido i en uda de lasconstítu- 
ciooes. 

Habia también reparadores de agravios nom- 
brados por el rey con conocimiento y aprobación 
de las córtcsi o por estas y el monarca juntamente. 
Conocian aquellos de los negocios d casos en que 
se habia atropellado el derecho de algún individuo 
del Principado por el rey ó sus oficiales judicial ó 
estrajüdicialmente , como lo hacia el Justicia en 
Aragón, De estos juicios ocurren ejemplares en las 
cortes de Monzón celebradas en tiempo del rey 
don Alfonso 11; en las primeras de Barcelona que 
convocó don Jaime II ; en las de Perpinan tenidas 
en tiempo del rey don Pedro III ; y en las de Bar- 
celona convocadas por don Martín. 

• Habia también una diputación gcncrcil de 
Cataluña , establecida en Barcelona desde fines del 
siglo XIV. Como fue instituida para la defensa 
del Principado, y tenia que hacer muchos gastos, 
señaladamente en tiempo de guerra, egercia una 
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amplia jurisdicción y autoridad para la exacción 
de los tributos que le estaban concedidos por las 
cortes, y de que ao se esceptuaba el rey mismo, 
según indiqué en el capitulo anterior. 

£1 principal cargo de esta corporación era 
defender los usages, constituciones, capítulos de 
cortes y demás derechos de la patria , como tam- 
bién ios privilegios generales concedidos á todos 
tres estamentos; para cuya defensa era lícito á los 
diputados hacer instancias , oposiciones y pro- 
testas , y valerse de los demás recursos legales 
coQtra todos los jueces y oficiales del rey que vio- 
lasen las sobredichas constituciones y demás de-* 
rechos. 

En suma , la diputación formaba un cuerpo 
político y una magistratura suprema en el inter- 
valo de unas co'rtes á otras ; pero cuando estas sa 
abrian cesaba en sus funciones , poniendo en señal 
de suspensión sobre la mesa de presidencia de las 
cortes las dos maasas de plata que llevaban susma-* 
ceros en los actos públicos. Como defensora y ad- 
ministradora de las rentas públicas egcrcia tanta 
autoridad , que tenia en las atarazanas galeras pro-< 
pias y artillería para acudir a las necesidades; y en 
ios casos de guerra pronunciaba la misma diputa- 
ctOQ el levantamiento de gente armada, y prestaba 
ausilios de armas y dinero del fondo de sus rentas 
o de nuevos impuestos en la provincia, si no hn 
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b¡a cortes. Para estos casos de urgencia fijaba en 
su balcón la bandera de San Jorge , patrono de 
la casa de la diputación « donde tenía capilla 
propia. 

Como el reino de Valencia habia estado suje- 
to á la dominación de los musulmanes hasta el 
siglo XIII en que le conquistó don Jaime I « no se 
hallaba en el caso de las monarquías cristianas 
que habiendo rechazado á los musulmanes en los 
primeros tiempos de su invasión, se constituyeron 
políticamente, estableciendo leyes análogas á su 
situación respectiva. Valencia como reino conquis- 
tado recibid del mismo don Jaime un fuero parti- 
cular, escrito originalmente en dialecto catalán, 
por ser en la mayor parte de aquel Principado los 
nuevos pobladores. Este fuero recibid después va- 
rios aumentos y aclaraciones , según lo iban exi- 
giendo las circunstancias del pais. 

Don Jaime II fué el que por primera vez ce- 
lebró cortes en Valencia el ano de. i3o i compues- 
tas como las de Cataluña de tres brazos o esta- 
mentos, según resulta del cuaderno de las mis- 
mas en que el monarca dijo lo siguiente: iiem 
queremos, ordenamos y otorgamos para buen es- 
tamento del reino que de tres en tres anos, es á 
saber en la fiesta de la Aparicio del mes de enero 
tendremos corte general en la ciudad de Valencia 
ó en otro lugar del reino que nos parezca bien, á 
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los prelados-, 'religiosos , ricos^hombres^ cdba* 
lloros, ciudadanos- y honfibrüs baéii¿s d(2 las vi-* 
llas'del nHno(i)« -^ ' '" 

En lo esencial se diferenciaba pecio^ las ctírtes 
valetíciadai de las déCalattíflarálgd bábift'n doma- 
do' do ^as deiArag¿n>, ouai-<í(rA poi< ejemplo lif*¿iiá« 
fflbidád de> la vdlaciott'«nibl< bra%6> Dn^Iitat, definid 
que' ^ .¿orrtglo'cn >ia 'c¿nstÍítutíoil''át*ágo¿esá''j^ 
Us^'Col'Us d6 TaralMina dé'l S^^V^giltíi^Mjálí eti 
cUomo* i.^-' •• ""'«':í^''' •'! '»'-''•'*'''*'"' :"' ''"'^'íi - 

EX biwo eciébiásí¡«(>>éo{)kta'bá>'^-áklofté báró^ 
net «^ que a^U W 4hi«tíMro¿'^o¿rM' i» «abetr: él «héor- 
bttpó'^e, Val^'a^; el nitféi^re<dé tá 'd^den fArlt^^ 
tar de Montesa, el obispo düTof^^sA «^^d^ 'dé Sé^ 
gorbt s'iX cz\M^ %at^tfl : de* VsrléríHÁV d'^kbad 
de iVttMlgnav«l preceptor d^ Dax{s<^lá<'drd«h de 
&a Juan , ^1 gcrfeal ¿el''¿rd^<die'1a' mét'ced', *éi 
pceceptor de ' Or«béta \}' del ' oti^ - db ^'Sáiftfag[b ; di 
abad de Benffasa% déldírdenidel Cíi^ef, ehjifvor del 
monastépió de San IKIigtiei, M ortlen^deSan^'Ge' 
rómmo, el cabildo^ dcia^ ca^edéal'de Tbrtosía , t\ 
de la de Orihuela, y el prior de Valdecristo «del 
ordea de la Cartuja. . . .- 

El brazo militar se componia de todos los no- 



' ' • . * .. • • «II. ' ..\ 

(1) Matheu y Sans de ref^ifrtiite regnt V^lcAtía^^ toitkbi.^ 
Tomo II 8 
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li\^s y caballi|r^s.jdel,rci¡no« con tal.quQ fuetenorH 
gindnqs )í,nfilqi;^fós di^l.pails, csccpio los caballea- 
ros de las órdenes in¡lílarcs, los cuales secónsidch 
ral>an cofii^ eqle^¿{$C¡cos< : !. 

^^ ^^l.^bfasq de las universidades cotistaba ' de 1ar 
ci;ii^4 d^< Valencí^i «-q.iit,>enyidba cíncO; represciíir 
lao^Pd, ,áa 4]it¡Y9r, : OHbujcIf&ni^A^lieaolev Morelta^ 
Alcífü t Cas^ijofl ,:dp • h iiPJaala » ^ Y ill^real , «Ontc^? 
pijei}i4j;:A!cpjívPndf4' C^tvL'ítífiíUc^, Callosa jde Se4 
gura, Jijona, Jcrica, Penaguila, Liríáii Cullerái 
Burría(iAj«^pA^^t^»« PeSi^cflUiiBbcaireiitc, Kar, 
A4<W4^ •: Ca^tetíabí.v ^YUlaJpyíírt♦ i ;Capde|j^,Coi>? 
h(Sú^n lytlIdnQita» ^9 ' iCa^flIon ,r X^ayesá , Olleriái 

' ; .T^ijubi^YV! l(^Ma rcparitdives dd agravios nbtii;- 
]i^af|QS.Tpor!4:r#y y la|s corlees « j; tonooídóseh el 
país: cp^ :el, pQifiM ide' Jutgeót. de greugésr^iit 
gpiqaes; :$c^ adqf jt\^ eipelácloiiv ^aiinqae áu -senjtenc¿| 
pi^ ejejQuttyai.pre^iaildQ paubioa elihierbsadó^ á 
cuyo fa-votf sü) .pronunciaba.. Asimtsmó 'babia una 

lljputacii^itoido en Aragón j Cataluña (i), coiyds 

í ■ * 

1 . 1 -• • : ' ' 



< ! '<''■ ■■■ ." ' ( lili 



{ f • ' ' '* 



(1) En cuanto al número de diputados y duración de 
su cargo había diferencia. En Aragón eran ocho los dipu- 
tados , y sus funciones duraban un año; en Cataluña tres, 
cuya ocupación duraba tres años. En Valencia eran seis, 
44|s 4^ cada^ Vaao,^ ^mbien trienales. 
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individuos nombrados en las cortes, conocían de 
todos los negocios pertenecientes á los fueros ó de- 
rechos generales del reino, de suerte que en ellos 
tenían una jurisdicción privativa (i). 
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(1) Malbcu y Sanceu el lugar citado, Viljarroyap cor- 
tes de Valencia. Belluga , de la iiiftlítucion de las corles, y 
causa de su convócaciou, citados por el seftor Capniány en 
áa práctica de celebrar corten. 
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capitulo; VIH. 



EtUdo social del reino de NaTarra hasta el reinado de Isabel y 

Fernando V. 



JLia monarquía de INavarra consolidada en el si- 
glo XIII, sin enemigos infieles que combatir, y 
estrechada en su territorio por los reinos de Fran- 
cia, Aragón y Castilla, mas poderosos que ella; 
no tenia mas medio de engrandecerse que el de 
promover la prosperidad interior , fomentando la 
agricultura, el comercio, las letras y las artes. 
Asi lo debió de conocer su rey Teobaldo I, que á 
su regreso de la malograda espedicion á la Tierra 
Santa se dedicó esclusivamente á aquellos objetos, 
según deje apuntado en el tomo ^.^ Para auóien- 
tár la población de Navarra , que 'Se hallaba muy 
disminuida á consecuencia de las guerras antqrio- 



"^ 



1,19 
res , babla. henho .Tcoit, de lu/t «»Midb«i.4ii!l Cb^inr. 
paq^ yBr¡a nmcht)^ industriosos pi^la4DrirStf*cQf^' 
cuyo refuerzo oí CMltávo y laa €lc^af««iilt9f iiP^fis-:: 
tríales rccibicrQp. grande ¡fifpulsOiy popocíd^^.ní^i 
jorjas. . 'i ■ '• M 1. : . . "i ,r.'. 

. Para aseguran la .p9z inicrjoc^ &¡n,la./cua]í*ia$ 
ioipo^ble que florcsoí un rei^.,.ti:a{ó jdc.cQrrjSgtir 
desde, el principio de su reinado. los d^sordfuici^, 
que habian ocurrido durante el inicrregno desde», 
la ipuerle del rey don Sancho « y espi^cialmenti; en, 
Tudela y dond<! h^ibian aido jpaaeittos» y bcridos^ 
mucbos judíoS: .por el populacho . irritado contra . 
ellos, sin haber .podido conlenerlje la autoridad del, 
gobernador, ni el uso de ía fuerza. K^te espíritu, 
de intolerancia y persecución b^bia cundido mu- 
cho <n fUpana , desde . principios : del siglo. XIII, 
pues el historiadle Mariana. bailando dtsl imincro- 
SQ ejercito que se baUaba reunido en las inmcdia-^ 
ciónos 46 ToledO'para jtivadiüJaAnd^l^cí», re-^, 
iiere que en la, ciudad 'se. Jc^ntó un alboippto d<? 
Ios«oldados y del ¡puebiW.iCO^U^ ios. JHdip^K.4;i;c;t> 
yendo todos qUo tk«|daQiiq.s^r.yii:ioiá!.Pios^inia|n, 
tratadlos; y que la ciudad 'seTbubiiQr4iCinsa^/:cnjti^T, 
do • á no haber resistido los nobles á la (^^ailihk. 
e4^reiion de quetusai^j aúloc^* 'wf vh- i v^M 

. Pero volvidodoal xfiy Teobaldo, su ^vlor¡4ai(l|r» 
sus virtudes yibMetí^'rc^aci^<ilO*Xi4e^on lia^Un,7. 
te fi^crosas. pa«a y^necr en Ocaisionesi.'la obsiioo;;. 
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cídl» de hií nobleza: Asi es qoe tr^tánclode mejo- 
rar la forma d^ probar la hidalguía, para evitar, 
la ftróvKdad con ^üé muchos mediante dos tesligos' 
infan¿oñes pasahrin de la clase contribuyente a ía^ 
exenta, lo resistieron los nobles alegando que -era 
cótttrafuero, y* se quedo en. tal estado tfl negecio. 
No itienos ailiroz yopóSrciM mostraba e) clero sw 
pérror; pues habiéndose suscitado ^^ontiei^da elilre^ 
el 'reyyél obispííí de Pamplona sobre varios pun*. 
tés, tino de los cuáles eradla pertenencia' del' Se-' 
Sonó de San Esféhan de Monjardin, esQDmolgo 
et prelado a sil propio soberano ,'y' arregladas des*' 
pues las di'ferencí'as hubo este de pasar á ilóma á 
solícitat- la absofnción del papa. 

Teobaldo II, hijo y süctóordclprimero, co- - 
infetid la imprudencia de acompañar á San^Luis 
en su' malhadada effpedicioii al África, donde pe- 
rtóo de contagio una gran parle del eje'rcito, fn- 
c^uso•su ilustre caudillo. Tambti»ii murió 'Feobat* 
db' en Steiliade regreso á ^us estados^ cuya in- 
d^üih-ta pudiera haber promovido' con las sumas 
qub ^lA^leóilifiructuósamente'fnera de su reino en. 
una eiüpi^esa rifial aiconictfda,y taá iastiikiosamcnle 
ackbad)A.' i. . '. • . . , 

Por haber muerl# sin sucesión Tcobaláo II, 
cnYrl[( i'Véiriar -sU hermano don Enrique, cuyo 
pi^ihtipál propéiitb'fíft^ el áfi acrecentar el poderío 
re^l , y debilitar la fiíerta de ios* magnates ágije- 



gaalo á la ; corona" tüdotf \oé puebla de lefíóriíb 
que pudjÍGm Anillo hizo con Gascartlti y* Ba^a; 
pero éu.mlempcalivo 'fallecimiento i'mpi4Jd ilevar 
adclasleoete meclMi lan politieoy alindé de re- 
eoooeolrar »t¡n'Ttolenciaa i»l poder y las' riquezas 
üoeV truno, ^ara contener y reprimir las dema- 
sías' de* iormagnat«s. ' • - ' < 

Dejó don Enrique una hija menor de edad , y 
heredera del trono. La reina viuda doíta Blanca 
para evitar las alteraciones' qiie eran de temer en 
tap critica situación , juntd corlas , y con' hcucrdb 
do^cUas ñoiiihrd por gcjibcrnador del /eino á don 
Podro Saxéhesfdé Jdont<fagudo4 -se^or'de Cascanti*. 
Al>m(8ipo tiempo los 'diputados' de ios pueblos* de 
üonfcdcifarOn'por<tiqn^po'dc treinta íano^para ayii- 
daráe mbtiúiiaíenlecniet caso de que el goberna- 
dor ao las-- guardase stíaAieros.(K8ta' confederación 
110 era' unr'priviiegSo iDonslrobso^cprno el de la 
únfóB aragimbsa' dé natWvalcxa inas* iMStt^ y nevo- 
Iücjimariá« ainó tina ni<idida de pricauelon^ para 
ddfeaden* los darochos del* ptieblcl eú <*aso nere* 
saaiordándo- ¿i.catoJiígar la situación cstraordí- 
naria en que se hallaba la nsonarquia; >* 

» • ; La iiünoria'do la reina despert<$ la ambición 
de.*los m¿qarciía de Aragón y Castilla, cada uno 
deloactia)qi''(|ucriw apoderarse deeiia para Criar- 
la; en aii corte ,< y disponer del 'reino. Los riiisnrios 
uávaei|M solvaiHabatY'drvfdidDS en bandea >fomv^- 



c¡ond»Ic3v hasta) qiic) aÍK)gad«{8'las"p»rc¡dI¡dd¡des y 
sfifitftdo.la jminait]uiaisol)i4i8Cguro6 ríimVntoi, voU 
iir¿erQn.iá reípar d orden y^^y.^alodablc aülondad 
dejfas-'ldyfas^.i. .'• '•.! .•>' -I.- '• ■ • . 

Y iPó¿ I Sf \i0ti9mtn iik de -: la i rema - > dt)if a< < 3^uanai 
aoiiecidot K .pp¡«iQt|^¡tis:'del:si^lo XiV , IdjT crirtes^d<é 
^a'varrft I tviviaríMR i'üiiiíjadort's al tpy don* Fdipe 
y.:i¡.fiiirpF¡Biogé»í>lo vion Luis , afrélMádo Hutiñ 
(que cntriancés antiguo qutoiif decir pei^donciéro). 
pidiendo' lar venida, de. esle parfi rcconotcHc por 
«eyif.yticalihar'iaí agitación «de loarán irnos. Víno''^ 
«finrtb' y\se verifico la coron^tWn jurando los fiil!^ 
i'S^ippenó nada!pii«dc decirse tdcesik];monarea;fa^'* 
•iror(íl»lo! á ios ^pregrpsosi de la! civilización; puc^ 
sin haber hecho mas qub toñera ron I to aragoneses 
A^nr.%!ú!pi^ ¡fMigpifitanilo ; Sué^Uatnado por sh pa- 
dre* ul rey d«'Frajttcra á -losisois garfios Üc^^obiei^río* 
y! ¿liHeqid íüh aqiicM^oino sin haber tuello & IKtl 

*j\p '.)fib':fiuec^¡offon^n> LuisHiitiii en el reino -di* 
fi<ia varea isir^ hijo poslumo 'don Juan por btibci^' vj- 
!ndoi;iolos 6cUo<dia6f;tQf dona Juana fatjá *iJd in 
pf?irn<crÁ> rnugtír ««pOrque la t*^luyq del trOllo ^ííM- 
fe er\£dirgo^^ que! babigí! >ocup!ido el de Frant^^, 
pi^ri'UO tener Hut¡n:rsucesion -varonil. La ley sálica 
qve<<rttg¡a;cri Francia: iñ^eslatxa tidnVíttda on ^a-* 
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varrav, ly^fior^ domiiguieDlo ckíSi^>Juhn«í«va to'le 
gítíma Kcréderaí 4p «6tc re¡na^>'^pero")os» iBa^arroy 
toleraron la tisarpadoh de Folipe^ ^or tio éiApc^ 
narseon<¿oa costos» guerra; f támbiéq jpot^avib 
unién'coo Fraocía diiba «á aquella><pcqiiet)a mo^ 
nárqnía mayor segundad.' No salíur^n-^aUidaS' 8U;$ 
esperaozas i >piiés qub>gozarofi'dé (a.pa%j JtitG^k)tl 
y esUrioit, pudícndo dedícarsbnqoai-sósiegb *á ia|r 
faeaaa de 'li»iagr«co]liiiía> y «d oiihivoide las-Nar^es^ 
grata atioquéno mii'y.Iionrosb coibpensacióni ^ laf 
pérdida de' su rodepcidencí». < ^ • !• .i.i ^ • )i (• 
Empezó á revi vir f»to nqbic ^entimicntoicn lo^ 
pechos aavavros, :cuaridb por .muerte de | Felipe' €)^ 
Luenga sucedió' c»' los rciuos de Francia y* ¡Ndvdr^ 
la su herraano'don iiirlos^ Ha toado pgr lUs.<frati>t 
ceses el Hermoso. Dona Juanas teiiiá) yii oiioo aíSok? 
y los navarros veian coa diIsgUsto lálsa reina legí- 
lima dospoacidsi por srgbnda í^z dellroaoui^uedo 
derecho la coriicspbndU. ConiíAizarDii^pife;! á 'dosH 
conceptuar y ridicuKzar' al nuevo! ukurpador lla^ 
mandóle el fiah&t ~rosisiicrúnsl^)ttiijüra«|l0>éIi'.au4 
sencia ; y era probahie fjuo>agriadps 'asinlos laipife 
roos hubiesen venidq á panuir'^D' oa FonHaironi^ 
pimiento , sí la mMorte d«< Gírio¿}no'hjuJb«Bilá(d«^- 
)ado «vacante^ ! d truno* álgqn • tiraipo lüoiipüóS' dé 
aquéllas ocurrencias. , ^ .- ..'! >:> <<, '/: ' .'p nütii 
. .•Aunque'diiii C^losra^' da/rá rmurió sin ,su:t 
cesioo» quedaba ' no: ojbséaple) aa leiicoiái raugoi^ 



y.rqgadfostU'VÍf^ron'dlg^áiioii pueblos- de JSiarajnrji 
^^nlinafitcls coh losarle GasiiHiu f don.AIoiMO XI 
se avino á lo pii^puesj^Q de parle, dé INavfa rea por 
^Merohawa y t^eaiamiénto állia^.réuAa ; scgifn sus 
4^spetfK)ia3>espno$lones. « i i; ¡>;. •. . i 

í *I?dr .f^UdQÍniíenib^ .d'oidolifi < Jtiaiia dcaeckld^en 
]^riaiicÍ9l^ íai(ldtQ()ehaíti¡a!'/pasad«para!' visitar los 
(9ata(kis>-qMc. )all|i :ten¡^irentrá á reínacisui hijo don 
ífláirlos Hatnad» ¿i/.i^a/ovípdrquo't]0i'fui$'rcar!ini3nle. 
Gas&e¿con ;UBa bit* didl reír de' Francia don Juan; 
y habiendo prelcodído. después el trondáda de Añ- 
9^éi»tt,ilas lesdados Idc^ Cbarapan!» -y Bria, aquel 
^e<!^vio pérteneeienlea sutpádjreír jn estos cónio i pro- 
píos que habían sido de su madre; sé los negó su 
«tte^ro'ftindánckMc en> lois. traladosL ¡^ ) ) < 
- M Irritado GárloSi, se coñfcderd cbn los tnslcsea, 
|ia!sQá>Franc¡a, con, tropas habiéndose embaDcado 
•dQ Bayona.'poseidai'.tpor iquellosw H¡»o Ja iguerra 
leo el territorio Iranüés con varias vicisitudes; cs- 
tiiya presos fué resciatado , ívolvió i guerrear uni- 
do con losliüglesps^qjue en una;bá(alla babian he^ 
ebo prisioQierOta]: rcgTí Juiíti^ arengó á. los pansici^ 
sellen públieo^'fpritio ua partido^numeroso; pero 
rechazado por el Delfín , se vio obligado á ajustar 
con. este -u4i--caaveiuo. . Ko tardó sin embaído en 
faltar á e'l , persuadido de que los ingleses con- 
quistarían la r,rancia, y ansioso de recoger ufV^ 
parte del botín. En consecuencia comenzó á guerrear 
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mdn(lía.;.pcrQ habiendo, tiochd^clixpy 4lejlii{;latei'r¿ 
la'^as comal de Francia bu ¡ppi^oncro^ ^Ivid ^sto 
¿ fus dstddosi* y Gáfl<Ki tuvo ^ üc rücüncBfari^iMn 
¿jk. haiQÍflnfllolchoiiteaage poF las cftadijs qiae'iiiaseidi 

fm;FtanC¡^. . .,» 'i -.lio; <'i ^l) -.oJ- «•.¡u ♦;.. v KOJ 

,.,|) I £iOkrpia)fiM (¡Mf ^llá*!]^asabaatátito8\y.!tad>tt9» 
iJfaqrdj^rJOis &u<}dsQt»,;«l iiinfa«t(c daoiiLid^igóbei» 
Da4o|?,dQ iNavaFcaittaeíOcupi^ba^de otro modo unn^ 
lÁlü /il país « aaíQflfita'iido ^á'é poUaciooés^piídntrai 
4p d^triiiÁ<MA ilaAid«iF^aocfV.4!feinén¡dndb ia agiil- 
rliUura y<)la/in4MtÁar.y omploaudió lodos lo99if^ 
dios y recursos para aumentar la prospeHdaé d^i 
Te!ndii¥dtvio á él'doa'C:Sl'ld^iicdn l^á^tó* pesiar de 
los navarros, qne temían su mala fe y arfa^itra- 

rlcdad. _ 

No i¿ir(]d ea manifcslar una y otra« mczclán- 
dos|p primer^^en l^a^gi^cTjra, que tuyí^iiQn.Ips feye$ 
¿^ .C«|StÍiUa,- y : Aragón;! después ea ría qüc'faiso at 
|k*ñníero su herhiaiio don Enrique , bí^üídnátt ^c1 
paÉ'tído dc'ltís ¡Hírtcses, siembre con ,1a mira del 
JQteres, falt,anfJo,4 sus .^^qipcnos cuando Iccon^íc^ 
ni<ir Al fin después déíi,|in largo y borrascoso "^V-ef^ 
nado i fatlecíd de ieprá dn medio db uiiá Sedición 
movida por lós vetmós^de Pamplona contra los 
Vifgidores sobre la ,^^5? dc; qpmestiblc^s ^y a4mois.<f 
iracioo de rentas públicas. '...í'm>. rJ :; f,i 

* Sacedíóie su hijo pnmogénhó ddi^ €Jrtos; Ha- 
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daáesL. Pájo^sa pa6i6co teirraHo >(Wccii^rop>la agri- 
cultura f Jas .aiitos .¡fidiistmícl ;' y 'Cnfonces fiH! 
cuando ise verifico Jf fam^M- corArotdvd 'de' \oi tres 
berri^siip ^PbmpidiMl ooq acift^iuth)^>dc stts-1iábitaii-> 
tes y aprobación de las cortes. Este privilegio I láí<- 
mado. de /aiiíf¿>/^i que algunos ^f )h-idbntidad del 
aodikre ioaiífifiBdicron'cón^el di* la umori aragdne^ 
Sfi4 f3nb CA otra cbsa.U|up>un «oiiv<!nro/pdt*el cuál 
^eiestinguiercÍD lé9Mdífercñte$ jurtsdicctbnt^^'y gó^ 
lucrnos dc!7lois<i»8< barrios, lníJSIíttíycifd^»'úho solo 
43Qiiiua :párat iédosicon un -általáé^y dfes r^f-^ 

odres (i). •.•..•.*• J '• .•".- »» » • '- » ' • '''•'^•- 
.,; . So^tu.vo jtatnbi^ii^^ie^moohrca coa ^igáidad 'j 

? í 

r 

-n . • , '.. I ... 

^ (i) Esté cdnvíénio ¿bn ¿1 título ák'Prioiíegió de )a 
I4Ii4m9« «e iippvimiá ea i6t'9> en FU iiíi pierna ^ y empieza a^ 
» C^lo^ por la g^i;ia,.de Dios, r«y ^ Nlavurra , dm de 
Nemour ^^c. , facemos sabep c|ue por los alcaldes, juijadps 
ét "universidades del burgo de saiit Cer ni ii, población de 
Sah-Kicolás, et Kavarréná'de nuestra muy noble el udai 
de. PampliMpa » no» ha.sei^o sigui^ado et dado i eátctíder 
g^e en \o& tien^jps^.f^j^s^dos por efllos ¿íer de tres jurMIc*^ 
cipnes, tres alcaldes et .t#'es jurerías, se han seguido entre 
éll'os'muchos debates, divisipnes, discordias, escándalos, 
hómiél^Més ^t ler^das ; por las cuates por diversas vegadas 
la dicba nuestra muy noble ciudat ha cuidado ser 'fyereScU 
da et destruit^^|^o,talmeut.^/c.« Siguen á este preütihu lo 
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firmeza los derechos que por sus ascendientes le 
correspondían- en los antiguos estados de Francia, 
j por niedio de una honrosa transacción se le dio 
el condado de üSemurs con título de duque y jpar 
de aquel reino. También se estipuló que por su an- 
tiguo derecho á los condados de Champaña jr Bria 
recibiese doce mil libras dé renta anual ¿ ^ una 
cantidad- considerable por las del tiempo en que 
hiabia estado désípcüséido. ^. 

-< Por su miierle recayó la corcfna' de Navari^á 
en' su hija dona Blanta casada (ron el revoffosb 
linfantC'de Atagon don Juan, de cuyo matrimo- 
irfo fué malogrado fruto el príncipe de Viana dóñ 
Carlos. Completó su madre la escelente educación 
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qae €3 bastante largo., las diapofticipnea en 39 ca'pttuloe,'el 
primero de los cuales dice: "IVi meramente de consei^M- 
miento et otorgamiento de todos (os dichos procuradores 
de las dichas tres universidafles del Burgo, Población , et 
Navarreria de nuestra dicha 'muy noble ciudai- de Páitai^ 
piona, avernos querido e ordenado, queremos et ordé- 
námos de nuestra autoridat c poderío real que las di- 
chas tres jurisdiciones del Burgo , Población et Navarreria 
de nuestra dicha muy noble ciudat de Pamplona del dia 
de hoy en adela ni á perpetuo sean et ayan á ser de una 
mMma universidad , un cuerpo et un conceillo, et una co- 
munidad indivisible ^g.*' El privilegio tiene la fecha de 8 
de 'setiembre de 1 423. 

Tamo 11. o 
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que este había recibido en, . la corte de sa abuelo: 
ejercicios raroniles, máxiiDas de virtud, estiidiofi á 
proposito para enriquecer su entendioiieiito y for» 
mar su corazón ; sobre todo el. espettádulo de un 
r^ino, tranquilo y. floreciente bajo uiiaiadniÍQÍstra- 
cion sabia y moderada (i). i. ;. i' 

. . Ya dije en el capítulo VI tratan^ de fals co- 
sas de Aragpn, cómo babia.pre^i¿ido, dbn! Juan 
aquellas dotes de su hijo, usurpándole la cóiiODa 
.que por dexec^Q .Je corrc^spondla ; pues en los con- 
(r^tos roatrimopiaii^s del infante y dona Blanca ise 
hal^ia estipulado ;que muerta esta cgti hijos .ó ain 
elios« pasase, la corona á su. legitimo íiic^sor, de»- 
jan^o. don Juan el gobjetao. • '.. . . ') 

Aun vivienda la reina Blanca cometió el in- 
fante en Navarra grandes desafueros por el bár- 
baro empeño de llevar adelante sus maquinaciones 
y enconada guerra en Castilla. INegdse á admitir 
el concejo' de pa^ que' le daban las cortes , y retira- 
dos por estas Ibis subsidios, vendió sus joyas y las- 
de la reina , que veía con el mayor sentimientq I33 
sinrazones de Sü manido. 

La lucha entre é\ padre y eF hijo fué muy fu- 
nesta al reino dc^ JSávarra, donde si bien la mas 

« 

• • • 
« ■'■I ■»»■ ■ •. t ? . ■■■' ! J 11 I II II I ■—*——>■< 

• * • 

(1) SeiW>r Quintana } Vida de don Carlos,. principe de 
Viana. 
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sana parte eslaba por el príncipe., tampoco falta- 
ban partidarios ásu injusto padre, como por des- 
gracia los tiene todo usurpador poderoso. Dividié- 
ronse los señores principales del reino, sostenien- 
do ios unos al rey y ios otros al principe; y después 
del fallecimiento de este se dio al mundo el cjemplp 
nías atroz de inmoralidad y de perfidia. Habia el 
inicuo don Juan ofrecido á su hija n)cnor doqa 
Leonor, casada con. el conde de Fox/ la sucesión. 
en el reino d^ Navarra ; y para que esto pifd^ese 
verificarse, era preciso remover el obstáculo. ig^ue 
presentaba la iníeliz dona Blanca, herman^ del 
príncipe don Carlos, qu(S había heredado losid^- 
recbos.de este á la corona de Navarra. £1 pérfido 
don Juan mando i la infanta que se dispusiese á 
pasar los Pirineos, .prcteslando haber dUpucstq. 
su matrimonio con el duque de Berri. Conocjie^d.o^ 
ella el fraude se escusd ^q\ mejor modo que p^do, 
hacerlo; pero el inhumano padre la hisp ubedf;9er 
a la fuerza. 

Conducida á Francia por Mosen *P¡e,rrjQs^,^e, 
Peralta, pudo burlando la vigilancia de su con-^ 
ductor , hacer en Roocesvalles una protesta re^du- 
cida á manifestar que la llevaban violentan^ente; 
y recelando que intentaban obligarla á renunciar 
sus derechos en favor de su hermana menor y ^A 
conde de Fox, ó tal vez del infante don Fernando 
^ de Aragón, declaraba que se tuviese por nulo 
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cualquier instrumento otorgado por ella conforme 
á sus temores. £n San Juan de Pie del Puerto 
llego ya á conocer que no solo se trataba de la su- 
cesión al trono, sino del peligro de su vida; y en 
consecuencia otorgó un instrumenHb de cesión de 
sus derechos á favor del rey de Castilla su primb, 
suplicándole como también al conde de Arma- 
nac , al de Lcrin , á don Juan de Beaumont y á 
Pedrd Pérez de Irurita, que procurasen liber- 
tarla de la opresión en que yacia, ó vengasen su 
muerte. 

Está era la que traidoramente la aguardaba 
en el funesto castillo de Ortcs, donde estuvo re- 
clusa dos anos y atormentada con los mas amar- 
gos padecimientos, hasta que la libertó de ellos 
un veneno dado por una dama de la condesa de 
¥óx de orden de sus feroces amos. Inmediatamen- 
te empezaron estos á utilizarse de su horrendo 
crimen titulándose príncipes de Viana , y toman- 
do la gobernación del reino. Ko satisfechos con 
esto manifestaron pronto su ambición y ardiente 
deseo de mandar con absoluta independencia, y 
recobrar los lugares ocupados en Navarra por el 
rey de Castilla; en lo cual estaba conforme la 
voluntad de los navarros. No obstante saliéronles 
mal sus tentativas, y el conde avergonzado por 
una parte, y temiendo por otra el resentimiento 
de su suegro, se retiró á Bearne; mientras su es- 
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posa y su hijo primogénito don Gastón de Fox 
continuaban en Navarra llevando adelante el pro- 
yectado designio. 

Hallábase a la sazón el rey don Juan ocupa- 
do en sus diferencias con los catalanes; y por 
grandes que fuesen los motivos que tenia de in- 
dignación contra los ingratos y ambiciosos prín- 
cipes ^ ji^rno é hija , disimuló por entonces para 
no aui^ei^ar los enemigos dentro de su propia ca- 
sa. Asi pues encargó á la reina su esposa qi^e fue- 
se i conferenciar con dona Leonor para restable- 
cer la buena concordia y armonía domestica. Vié- 
ronse las dos en Ejea de los caballeros, donde hi- 
cieron una confederación cual pudieran ajustaría 
dos príncipes enemigos , y la princesa doña Leo- 
nor siguió gobernando el reino de Navarra ; pero 
sin ceñir la corona que tanto ansiaba. 

Por fin el rey don Juan pasó a Olite á confe- 
renciar con su hija dona Leonor, y entre los dos 
quedó acordado entre otras cosas lo siguiente : que 
todos los pueblos- de Navarra reconociesen y obe-. 
deciescn al rey don Juan ; que los príncipes fue- 
sen gobernadores perpetuos del reino , escepto cuan- 
do el rey se hallase dentro de e'l ; que mantuvie- 
sen los privilegios y las libertades del reino; que 
las cortes les prestasen juramento de fidelidad pa- 
ra después del fallecimiento del rey ; que este y 
los príncipes jurasen no enagenar el reino ni par- 
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te alguna ; que los tres estados jurasen tam- 
bién mantenerse unidos para que el rey y los 
principes cumpliesen lo pactado ; y que se conce- 
diese una amnistía general. 

Ratificado el convenio por el conde de Fox en 
Francia, volvióse el rey don Juan á la guerra 
de Cataluña , y dona Leonor (iontinud gobernan- 
do en Navarra. Deseosa de pacificar eKri^o Ha- 
mo ai conde de Lerin j á otros princi|]laléK caba- 
lleros dé su bando , y les propuso el sometimiento 
á la autoridad real; pero ellos recelosos de que. 
la princesa abandonando al partido bcamontes 
que tanto la habia favorecido, estuviese 'ya ga- 

m 

nada por su padre que miraba con ojos mas pro- 
picios á los agramonteses; pidieron tiempo para 
determinar sobre un asunto que ofrecia tantas di- 
ficultades. 

La princesa entretanto entabló relaciones se- 
cretas con los agramonteses de Pamplona para 
apoderarse de esta plaza , cuyo dominio tenia el 
conde Lerin, como también el de otras. Descu*- 
brídse casualmente el intento de tomar por sor- 
presa y traición aquella ciudad ,* precisamente 
cuando las tropas destinadas á ello acababan de en- 
trar en las primeras calles: trabóse una sangrienta 
pelea entre los dos bandos de agramonteses y bea- 
monteses, que tantos estragos hicieron en Navarra: 
duró la contienda largos a&os: el conde de Fox, 
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que yino de Francia con la gente que pudo en so* 
corro .de su muger « failecid á poco tiempo de su 
llegada. UUtmamente después de porfiados comba- 
tes y yarioS' sucesos que no presentan sino el fu** 
nesto cuadro de la anarquía , murió el rey don 
Juan*; 7 fué coronada reina de Ptavarra su' hija 
Leonor, cuya grandeva se disipó como un relám-" 
pago, pues la-arrebató la muerte á Jos pocos dias 
de sa coronación. Sucedió en $u lugar don Fran- 
cisco Febo SQ nieto , hijo de don Gastón , muerto 
antes que su madre dona Leonor , y de madama 
Magdalena de Francia , hija de Carlos Vil y her- 
mana de Luis XI. 

Muerta dona Leonor >se entregaron hs bca* 
monteses y agramonteses á nuevos cscesos y albo* 
rotos, protestando sin embargo unos y ^ros que 
querían al nuevo rey, si bien cada titiode ello^le 
deseaba á su' iñodo, según el inferes de su partido. 
La anarquía había llegado á tal punto',' qüd nfldic 
podia viajar en aquel reino* sin llevar una' gran 
escolta marchando en actitud y. forma dé ^úetta. 
Por desgracia el rey era atin menor de edad i y 
estaba bajo'la tutela de su maldice la princesd'do^ 
Sa; Magdalena; de suerte que el trono tenia pb(*á 
fiiersa para reprimir ¿ los partidos, y conjurar 'él 
inminente riesgo que amenazaba de parte del ^ey 
de' Castilla don Ferliatfdo. ' 

• Cumplida la mIJnor edad tomó el rey Febo las 



riendas del gobierno ; y ^ntre otras co$as ordenó 
previo el coo^cjo de su madre. y delicardenal don 
Pedro de Fox su tió, que nadie « pena de la vida, 
apellidase bando de agranioateses ni beamonteses. ^ 
Restituyó al conde de Lerin en el supremo cargo 
de condestable,, del que se bailaba desposeida su 
casa hacia muchos anos; le hizo donación de var 
rios pueblos que habia recobrado de los castella- 
nos; y usó de igual liberalidad con otros caballe- 
rqs. Esto le grangeó la voluntad de todos , y doii* 
de 'quiera se presentaban anuncios de un feli% reí- ' 
nado. 

£1 rey de Castilla don Fernando Y , trató de 
casar con el de Navarra á su hija!segunda dona 
Juana ; pero la princesa dona Magdalena, influi- 
da por su hermano el rey de Francia Luis .XI, 
enemigo mortal de Castilla, no solo rehusó este en- 
lace • sino que temiendo ta venganza de ^Fernando, 
sacó al hijo de Plavarra cQntk*a su voluntad, y se 
le llevó, á Pearnc , donde á poco tiempo fué envcr 
vi^epadi^ Atribliyeron u^os este crimen al rey de 
CastilU, otros al conde de .Lerin,. en venganza de 
h^ber intentado matai'l^ el. rey antes de su salida 
par^ Francia ; pero estas sospech&is nun^a han po^ 
dido jiistlficarse. Sucedió á Fe|>o su hermana dona 
Catalina, que casQ con^doi» Ju¿in de Albret ó La* 
brit, hijo y heredero de Aman de Labrit, el señor 
mas» poderoso de la Guíana* Fueron estos los lil- 
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timos reyes de la dinastía de Navarra , por la 
conquista que de este reino hicieron los reyes ca- 
tólicos, según se dirá en su lugar (i). 



JMMi*<^^>«a**M*MHi*^M^**^*a«toaih«i 



(1) Las noticias coucerii ¡entes á Navarra se ban toma- 
cío prínripalinente ¿e Moret y su continuador Aleson , te- 
niendo también á la vista el útil compendio de la Historia 
4e IHavarra, publicado eii 1834 por el seuor Yaoguas^ 



CAPITULO IX. 



Origen , estado social y progresos de la monarquía de Granada. 



JUa disolución del imperio de los almohades que 
siguió á la derrota de sus huestes en las ?iavas 
de Tolosa, hubiera probablemente acarreado la 
total ruina del mahometismo en el siglo XIII, 
ó cuando mas en el XIV, si los árabes no hubiesen 
concentrado el resto de sus fuerzas en una nueva 
monarquía, mas bien por una feliz combinación 
de circunstancias , que por un premeditado desig- 
nio. Entre las ruinas del antiguo trono musulmán 
se cimentó el reino de Granada, que pudo resistir 
mas de dps siglos al poder, de. los, cristianos, y que 
ha sam¡i|ú>tracio t4i;it<)9:biecbp^;bci|óicp$Má la.histO'- 
ria; tan bellos Cuadros á' ki poesía ,* á' las^ ártés 
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tan grandiosos monumentos, y tan gratos recuer- 
dos á la posteridad. 

Su territorio, aunque no muy estenso, abun- 
daba en productos de toda especie : sus amenos va^ 
lies y dilatadas vegas, por donde cruzaban crista* 
linos rios y nuiherosos canales, producían frutos 
en copiosa abundancia ; y la parte montañosa en* 
cerraba minas de preciosos metales , y canteras de 
jaspes y márniDles de diversos coloresi La pobla- 
ción de aquella tierra privilegiada , que siempre 
habia sido numerosa , se acrecentó en el siglo XIII 
con las gentes que de Sevilla y otros pueblos con- 
quistados se refugiaban allá, huyendo ¿e la do- 
minación cristiana. Asi es que nuestros historiado- 
res hacen subir el número de habitantes de la ciu- 
dad de Granada á mas de 2oo@ , y á una cuarta 
parte los guerreros que podian salir de su recinto 
en caso necesario. Finalmente los co'modos puertos 
de Almería, Málaga y otros de menor importan- 
ciav, facilitaban á los moros granadinos el modo 
de mantener un activo comercio esterior, según 
haré ver mas adelante, dcsjpues de haber dado al- 
gunas noticias acerca del or/gen y estado social de 
este reino en los siglos XIII y XIV, que fue él 
tiempo de su mayor prosperidad. 

Despechado el rey Muhamad por el desastre 
de las Navas de Toipsa , se retiro á Marruecos , y 
renuncio el mando á favor de su hijo Almostan&ír 
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Bila, haciendo que los xeque« le prestasen jurar 
mentó como sucesor suyo. Era este un mancebo de 
pocos anosv y de ninguna disposición para el go- 
bierno; de manera que sus parientes y wasires.lo 
mandaban todo. Almostansir encerrado en su ha- 
rem se entregaba ron desenfreno á los deleites; y 
esta disipación acabo' con él en pocos anos. Los 
xeques deseosos de restablecer la disciplina y auto* 
ridad del vacilante trono, eligiero» por su monar- 
ca al distinguido caudillo Almemun, gobernador 
de Sevilla. 

Quiso este corregir la ilimitada autoridad. de 
los xeques almohades de los dos consejos « y es- 
cribió un libro contra la política y las leyes- del 
Mehedí (i), manifestando sus inconvenientes « y la 

intención que tenia de corregir la constitución del 
gobierno de los almohades. Inspiraba estas noveda- 
des al rey su wasir Abu Zacaria; siendo ambos de 
opinión que en un gobierno despótico no debia ha- 
ber*<otra autoridad ni otras leyes que las de Dios y 

la voluntad del soberano (2). 

Cuando los xeques almohades llegaron á cono- 
cer las miras de Almemun , determinaron contra- 
restarlas á toda costa ; y anulando la elección de 



(i) Fundador de la secta de los almohades. 
(2) Conde » Historia de los árabes, tomo 2.^ capí- 
tulo 57. 



143 

aquel como ejecutada mas por temor que de su 
propia volunlad , nombraron como sucesor legíti- 
mo de Almostánsir Bila al xeque Yahia ben Ana- 
sir, y le juraron obediencia. 

Movióse cruda guerra entre los dos compet¡<> 
dores; y habiendo quedado victorioso Almemun 
en las primeras batallas, pasó á Marruecos, hizo 
degollar ¿ los xeques, y cortar ademas otras cua- 
tro mil cabezas.de sediciosps, mandando ponerlas 
ep garfios por los muros de lá ciudad. Hecho esto 
anuid las leyes del Mehedi , y limito las facultades 
de los dos consejos, reduciéndolos á consultores 
del Cadi en la administración de justicia , sin in* 
tervencion en los negocios de estado. 

Con la ausencia de Almemun el xeque Yahia 
Aoasir y sus parciales alborotaban contra él los 
pueblos en tierra de Granada ; lo que le obligó á 
volver á Andalucía. Concertóse con el rey Fernán- 
do , enviándole dádivas muy preciosas para que 
no le moviese guerra , mientras e'l se ocupaba en 
castigar i los rebeldes que le usurpaban sus domi-* 
nios. Entretanto se habia confederado su competi- 
dor con el jrégulo de Murcia Abu Abdala, descen- 
diente de los antiguos reyes moros de Zaragoza; 
y considerando Almemun que sus fuerzas no eran 
suficientes para acabar aquella guerra con los dos 
rebeldes, determinó pasar al África para formar 
un poíleroso ejército; pero antes de llegar á Mar«- 
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ruecos falleció de una aguda enfermedad, y cboél 
acabó cl ímpoFÍo de los almohades. Después na 
hubo mas que bandos y parcialidades hasta que se 
estableció en el trono de África la dinastía de los 
Beaímerincs , familia muy noble de aquel pais. 
M' £n Andalucía se disputaron el mando Yahiá^ 
Añasir , y otro, caudillo llamado Aben Hud. Aquel 
confió el mando de las tropas á: un sobrino suyo 
llamado Aben Alhamar« célebre y muy estimada 
entre la juventud dé Andalucía por su valor y 
gentileza.. Apoderóse de Alháina y Jaén; y bar. 
hiendo fallecido su 'tío « ocupó las ciudades de Ar- 
}oña, Guadix y Baza,, y fue proclamado. rey dé 
todas ellas. Su competidor Aben Hud .que reinaba 
ea Sevilla , determinó pasar á Almería con ánimo 
de embarcarse alli para socorrer al régulo de Va- 
lencia amenazado por el rey don Jainrue; pero fue 
asesinado infamemente en aquella, plaza por el ¿il- 
caide del alcázar llamado Abderramán; y este ale- 
voso por congraciarse con Albamar, se declaró por 
él con todos sus parciales. Gañó los ánimos de los 
granadinos, y Albamar que no se descuidó un 
punto en aprovechar aquella ocasión, corrió la 
tierra , fué recibido en todas parles. con aclamacio- 
nes, y entró en Granada el ano de i238 (i). Tal 
fué el origen de esta nueva monarquía. 

(1) Conde, Historia de la doaiinacion de los árabes, 
tomo 3.^, página 21. 
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Alh^roar cuidó .dc asegurar sus fronteras, rq- 
paró Ips muros, de sus for^Ie:^as; y volviendo ^ 
Granada edificocjn'ella he.i[-pno$o$ edificios, hospi- 
tales^ colegios, casas.de easf^n^ni^a y otras* obras 
de:pública utilidad, A lj7fi¡fif)0:(,iempo se ocqp^bf^ 
en los CQfisejps ^cop^ .^H^, .xpqu^^ y. c^dies , y daba 
au^jenaa.á, ricos j¡po(if es,, fl^^ djas i la scinajn^; 
v^sitab^^ lasr e^jc^elas y cojegfos, y procuraba qonr 
sol¡c|fir por, jtod^Sj.medio^, sji^,. nujeva mQnai:quíat 
grangeapdose para; olio I^^mj^t^d de , lof .CFP!>!:(<^ 
mas poderosos ..i^e] Afri^ji., ; ^ . « .. 

, El misma, Alhainar v^epdp i qqe ,er^ ine.Tj^t9r 
ble la rujf^ de Jaén, y que^no ppdia fpntr^r^^ta^ 
con «sus fuerzas las del iavjctOii^aii.F^rna^adf)), /se^ 
puso bajp la. protección y anipai^o de este rccgni^/f 
ciéndole y^^atlage. El magi^ápin^o rey, dq, pastilla 
le ree¡b|¡^ 5:omf¡ Ul vasallp, dejáqdole el se^río,^q 
(Cuantas ciudades y t,¡crfas poseia , con la.,oiyliga- 
cion de pagar^Q qerlo tributo, de servirle .con cier- 
to número de caballos cuandp Je . lUmase , y de 
concurrir á las cortes de Castilla cuando fuese 
convocado, como hacían sus ricos-hombres (i). 

Conquistada Sevilja por San Fernando^ á cu- 
ya militar espedicion concurrió' el rey de Grana- 
da con un cuerpo ausiliar, según lo pactado, 
se volvió este á su corte mas triste que satisfe- 

(1) Conde I en la obra citada, tomo 3.^, página 3. 
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cho denlas ventajas de los cristianos « conociendo 
que su engrandecimiento y prosperidades produ- 
cirian al fin la ruina del imperio de los muslimes! 
**£! dia de su entrada en la ciudad « dice el his- 
toriador árabe, fue un dia de gran fiesta: todos 
salian a ver á su rey , y resonaban las' aclamacio- 
nes por todas las calles. Dedicóse Aben Alhamar 
á fomentar la industria j aplicaron de )sus vasa- 
llos , concediendo |>remios j exenciones á los mejo- 
res labradores y artesanos. **Asi florecieron las ar- 
tes en sus estados, y la tierra que de su natural 
es feraz , con el buen cultivo se hizo feracísima: 
protegió mucho la cria y fábricas de seda , y llegó 
en Granada á tanta perfección , que aventajaba á 
las de Siria. Se beneficiaron minas de oro y plata^ 
y de otros metales, y cuidó mucho de qoe sus mo- 
nedas fuesen bien cendradas y hermosas ( i ).** 

Muerto el rey San Fernando , envió Aben 
Alhamar sus mensageros al rey don Alonso para 
darle el pésame, y renovar con el sus tratados de 
paz y alianza en los mismos términos que las ha- 
bía tenido con su padre, á lo cual accedió el nue- 
vo rey de Castilla, agradeciéndole su cumpli- 
miento. No tardó sin embargo en turbarse esta 
buena concordia; porque rebelados los moros de 



(i) Conde , en U misma obra , tomo 3.*^, página 37. 
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Murcia, Jerez, Medina Sidonía y otros puel>los 
de Andalucía j del Algarbe con anuencia y bene- 
plácito del rey de Granada; tuvo don Alonso que 
hacerle la guerra. Afortunadamente para Alhamar 
no fue de larga duración, porque habiéndose alla- 
nado á los deseos del rey de Castilla, se firmó la 
pas« y partieron juntos los dos monarcas a' arreglar 
los asuntos de Murcia. 

Por muerte de Aben Alhamar sucedió' en el 
reino de Granada su hijo Muhamad, príncipe 
muy discreto y de gentil disposición , como lo 
acredita el pasage siguiente , que al mismo tiem- 
po prueba la cultura, el pundonor y la cortesanía 
de aquellos tiempos. El rey Muhamad hablaba 
elegantemente la lengua castellana , y se en t rete- 
nia muchas veces con la reina Violante en Sevilla, 
donde estuvo una temporada de huésped , muy di- 
vertido y obsequiado. Di jóle un día aquella seño- 
ra que tenia que hacerle una súplica , y habiendo 
Muhamad empeñado su palabra de complacerla, 
le rogo ella muy encarecidamente que concediese 
uo ano de tregua á los "wallies de Málaga , Gua- 
dix y Gomares ( i ). G>ncedióselo Muhamad disimú- 



(i) Habíanse rebelado contra Albaaiar, y aun con- 
tinuaban en el mismo estado de insubordinación é inde- 
pendencia. 

Tomo IL lo 
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lando su pesar , pues conocía que la intención de 
los cristianos era tenerle sujeto con aquella guer- 
ra interior , que le podian suscitar cuando qui- 
siesen. 

De vuelta á sus estados se arrepintió Muha- 
mad de la palabra que habia dado, previendo 
que pasade el plazo podrían ser ausilíados como 
antes los walies rebeldes por el rey de Castilla, tan 
interesado en fomentar las desavenencias cnire 
los mismos musulmanes. Aguijoneado por estos 
pensamientos y temores , escribió' un dia al rey de 
Marruecos Abu Juzcf , manifestándole la peligro- 
sa situación en que se hallaba, y la probabilidad 
de recuperar toda la Andalucía con el ausilio de 
tropas africanas: ofrecíale para mayor estímulo 
las plazas de Tarifa y Algeciras , á fin de que le 
sirviesen de presidio y depósito de armas y provi- 
siones. 

Aceptada la oferta por Abu Juzef envió por 
de pronto diez y siete mil hombres á España, y 
luego vino él mismo con gran número de huestes 
de infanteria y caballería, y una respetable escua- 
dra. Esta invasión de los Benimerines causó á los 
cristianos gran sobresalto; pero acudiendo estos 
oportunamente con grandes fuerzas de mar y tier- 
ra, estrecharon á Aben Juzef en Algeciras, don- 
de por escasear las provisiones y tenerle impedido 
el regreso al África la escuadra castellana « hubo 
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de avenirse á una tregua de dos anos, sin a)ntar 
con el rey de Granada. G)nfeder()se luego este con 
don Sancho, rebelado ya contra su padre, quien 
por su parte hizo alianza con Abu Juzef ; división 
y alianzas escandalosas debidas á la ambición de 
un ingrato hijo, y de unos turbulentos magnates. 
Receloso luego don Alonso de Abu Juzef, por- 
que en el modo de hacer la guerra se conocía su 
intención de ganar los pueblos y alzarse con la 
Andalucía ; se apartó de esta alianza , á pesar de 
qué, según el historiador árabe , le escribid el rey 
moro con el fin de tranquilizarle, asegurando que 
no le faltaría mientras viviese. Muerto don Alon- 
so (i) siguió su hijo y sucesor don Sancho guer- 
reando con los benimerines , y les tomó á Tarifa, 
después de haber destruido su escuadra todos los 



(1) El mismo autor árabe habla de don Alonso en los 
términos siguientes: '*Fué este rey un hombre muy dis- 
creto y bien entendido, muy gentil filósofo, astrólogo y 
matemático , y compuso las tablas astroniímicas célebres, 
que de su nombre se llaman alfonsinas. Era muy humano 
y franco, á todos hacia bien, y trataba siempre con sabios 
muslimes , judíos y cristianos; pero su reinado fue de poca 
ventura, por causa de sus hijos y hermanos que le movie- 
ron guerras civiles, y no le dieron hora de reposo.*' G)n- 
de, en la citada obra, tomo 3.^, página 72. Y debiendo 
este concepto á los mismos enemigos, ¿ habrá espaitol que 
denigre en estos tiempos á tan benemérito monarca ? 
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barcos musulmanes que se hallaban en la costa de 
Tánger. El rey de Granada solícito de don Sancho 
que le restituyese á Tarifa « que era suya y^ se la 
habia usurpado el rey de Marruecos ; pero habién- 
dose negado á ello el rey de Castilla , se desaviníe^ 
ron los dos , hacie'ndosc cruda guerra. 

G)n el suceso de Tarifa desconfió el rey de 
Marruecos Ábu Jacub (que habia sucedido á Abu 
Juzef) del buen éxito en la conquista de Andalu- 
cía ; y concertó con el rey de Granada que dándo- 
le cierta cantidad, le restituiría la plaza de Alge- 
círas. Verificóse el convenio, y el rey de Marrue- 
cos se volvió al África sin pensar mas en Anda- 
lucía. En seguida los walies de Guadix y Coma- 
res viéndose solos, hubieron de someterse á Mu- 
hamad , mientras se les presentaba* otra ocasión 
favorable á sus intcntost; pues la rebelión se ha- 
bia hecho ya casi habitual entre los musulmanes. 

Sucedió á Muhamad su hijo Abu Abdala, de 
tan hermoso cuerpo como ingenio^ dice la Histo- 
ria de los árabes (i), amigo de los sabios, esce- 
lente poeta, muy elocuente, de mucha afabilidad, 
muy aplicado al gobierno, tanto que velaba las 
noches enteras por terminar los negocios princi- 



i*i*i 



(i) Tomo 3.^ página 85. 
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piados en el dia. üo babia mioistros que pudiesen 
asistirle laéto tiempo como trabajaba « y se rele- 
vaban ch Jas horas de la nocbe¿ Su primer em- 
pccsa müílar fue contra la ciudad de Almandhar 
que combatid y entró por fuerza de armas : entre 
las prccioódades y muchos cautivos que en ella 
tomó, fué una hermosísima doncella á quien des- 
tinaron una especie de triunfo « llevándola por las 
calles de Granada en un magnífico carro cercado 
de otras cautivas muy lindas (i). Poco después hi- 
zo treguas, con los cristianos* y conquistó la plaza 
de Guita, que era de los africanos, donde encon- 
tró un jgran tesoro* 

Con tantas ventajas y riquezas adquiridas, se 
dedicó á hermosear á Granada con algunos edifi- 
cios magníficos , entre los cuales se distinguia una 
soberbia mezquita construida de mármoles y ver- 
des jaspes, labrada toda y pintada con grande 
hermosura. 

Pocolc valieron al desdichado Abdala sus es- 
celcntcs calidades y esmerada solicitud en el go- 
bierno; porque envidiosos del primer wazir del 
rey los principales xeques y caballeros, tramaron 
contra el una conspiración valiéndose del popula- 
cho. Entró este á la fuerza en casa del wazir ro- 



(1) IlUloria de los árabes, tomo 3.^, página 86, 
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bando y saqueando; destruyendo preciosas alha- 
jas, quemando muebles y preciosos ItbroSé De allí 
corrieron al alcasar, y con pref esto de buscar al 
wazir que se había refugiado en él « atropellaron 
a los pocos guardias que quisieron contenerlos: 
entraron furiosos sin respetar la rasa real. ni la 
magestad misma del rey que Jes salid alpaso; y 
en su presencia maltrataron de muerte al minis- 
tro « y se cebaron en robar y despojar el palacio. 

« Cuando el pueblo sale de la debida sumisión* 
y con cualquiera pretesto se desenfrena , aSade el 
historiador árabe, parece que aprovecha los ins- 
tantes de su impunidad para vengarse del respeto 
y de la forzada y necesaria obediencia que ha pres- 
tado antes. Los caudillos de la sedición en tanto 
que la desordenada plebe robaba cuanto habia, cer- 
caron al rey, y le intimaron el decreto del pueblo 
para que abdicase la corona ; pues queria que rei- 
nase su hermano Nazar (i). 

Verificóse la renuncia, y Nazar que aborrecia 
la guerra , procuró desde el principio de su go- 
bierno hacer paces con los cristianos ; á cuyo . fin 
envió sus mensagcros al rey de Castilla (2) « que 



(1) Conde, Historia de los árabes, tomo 3.®, página 91. 

(2) En la misma historia de los árabes se dice que es- 
te rey fué don Pedro el Cruel, error gravísimo, que es 
muy estraito no rectificase el seítor Conde. Nasar reinó 
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se holgd mucho de ello ; y en consecuencia se con- 
certó una alianza. El reinado de Masar no duro 
mas que dos anos; porque su sobrino Ismail , hi- 
jo del wali de Málaga , ayudado de los revoltosos 
de Granada « le destrono y usurpó la corona. 

Mo era Ismail de carácter pacífico , amante de 
la quietud y de las letras « como su antecesor « si- 
no un ardiente y fanático musulmán, que oyendo 
uli dia las suti lesas con que disputaban los alfa- 
kies y alimes« dijo: «yo no conozco ni entiendo 
otros principios, ni quiero mas razones que la fir- 
me y cordial creencia en el omnipotente Alá, y 
mis argumentos esiaui aqui« empuñando su al- 
fa nge.» 

Hizo este rey cruda guerra á los cristianos.; y 
en su tiempo se usaba ya, y aun debia.de haber 
hecho notables adelantamientos el arte de expug- 
nar las plazas con artillería, según se ve por la 
relación siguiente : « En la luna de Regeb del a£ío 
724 (t325) fue Ismail á cercar la ciudad de Ba- 
za que habian tomado los cristianos : acampó y 
fortificó su real ; combatió la ciudad de dia y no- 
che con máquinas e ingenios que lanzaban globos 



dcáde el año de 1314 hasta 1316; y don Pedro no sucedió 
en el trono de Castilla basta el aflode 1350. Mas adelante 
vuelve á incurrir el historiador árabe en igual equivoca- 
ción hablando de Ismail, sucesor de Naiar. 
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de fuego con grandes traenos , todo semejante á 
ios rayos de las tempestades « y hacían grande es- 
trago en los muros y torres de la ciudad, que se 
entrego por avenencia al rey Ismail el diá 24. de 
la misma luna (i). *» También rindió á Martos 
con iguales medios, y Tolvid a Granada cercado 
de laureles ; pero ni tan honoríficos triunfos , ni 
el celo religioso que le animaba , bastaron á pre- 
servarle de la alevosa muerte que le dio el hijo 
del wali de Algeciras por vengar una ofensa. 

Este rey á quien el historiador árabe cuenta 
entre los virtuosos , sin duda por su ciega adhe- 
sión al islamismo y la continua guerra que hizo á 
los cristianos , en el tiempo que esta se lo permi- 
tió, ocupóse en fomentar la prosperidad pública, 
mejorando la policía de la capital, adornándola 
con hermosos jardines y fuenteis, distribuyendo en 
gremios las diferentes clases de artesanos, y man- 
dando edificar bellas mezquitas. 

Sucedióla su hijo Muhamad, apreciador de los 
doctos y de los buenos ingenios, muy^dado á leer 
elegantes poesías é historias caballerescas y amo- 
rosas, según dice el historiador árabe; pero muy 
desgraciado, pues aunque recobró cuantas plazas 
le habian usurpado los rebeldes en tiempo de su 



(1) Historia de los árabes » tomo 3.®, página 111 



\ 
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menor edad , y peleó bizarrameuie contra los cris* 
tianos, haciéndoles levantar el sitio que tenían 
puesto á Gibraltar; fué asesinado por los africanos 
que guarnecian esta plaza. 

Sucedióle su hermano Juzef , sugeto amable, 
buen poeta, y docto en diferentes ciencias, mas 
dado á la paz que al ejercicio de las armas. Luego 
que acabaron las fiestas de su proclamación trató 
de .concertar paces con los principes muslimes y 
cristianos; envió a Sevilla sus cartas y mensagc- 
ros, y negoció una tregua por cuatro anos con bue*: 
ñas condiciones. Dedicóse luego ú reformar las le*, 
yes y prácticas civiles del reino, que cada dia se 
iban adulterando con sutilezas de alcatibes y ma* 
los cadies. Ordenó formularios mas breves y sen- 
cillos para las escrituras y actas públicas ; institu* 
yó nuevas distinciones para galardonar los buenos 
servicios de los empleados públicos , y de los cau« 
dillos de las fronteras ; mandó escribir obras para 
ensenar los oficios , como también libros del arte 
militar y otras profesiones; adornó la ciudad de 
Granada con edificios suntuosos; y en las cerca- 
nías de Málaga hizo construir un magnífico Alca- 
zar, en que gastó cuantiosas sumas. 

Acabada la tregua empezaron á hacer correrías 
contra los cristianos los caudillos de las fronteras; 
entretanto que una grande armada de africanos al 
mando de Abul Hasan rey de Fez, aportaba á Al- 
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geciras, dónele desembarcó un lucido ejército de 
infantería y caballería. G>n él pelearon los cristia- 
nos 7 le rencieron; lo cual obligó al monarca 
africano á pedir nías fuersaSr y al de Granada 
a bacer llamada de sus gentes. No tardó en jun- 
tarse de unos y de otros una bueste innumerable, 
contra la cual combatieron los cristianos*, acaudi- 
liados por don Alonso XI , con tal bizarría que lo- 
graron una completa victoria. Esta fué la famosa 
batalla del Salado , que los árabes llaman de Wa- 
dalecito. £1 rey de Fez se hizo á la vela el mis-* 
mo dia en Gibraltar, dirigiéndose a Ceuta : el de 
Granada se embaroó con su gente en Algeciras, y 
fué á desembarcar en 'Almunecar. 

]So tardó don Alonso en sitiar á Algeciras, y 
á pesar de la tenaz resistencia que hizo esta pla- 
za, los cristianos la estrecharon en términos que el 
rey de Granada hubo de entregarla, y hacer las 
paces con el rey de Castilla. Durante ellas se ocu- 
pó Jussef en beneficio de sus pueblos; estableció 
escuelas en todos ellos con enseñanzas uniformes y 
sencillas ; acabó las obras comenzadas en Grana- 
da ; mandó adornar con hermosas labores las mez- 
quitas y su propio alcázar; y á su ejemplo los se- 
ñores de Granada hicieron también obras en sus 
moradas , llenándose por este medio la ciudad de 
casas altas y bien construidas, con muchas torres 
de alerce maravillosamente labradas, y otras de 
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piedra coa. lucientes capiteles ^e^mietál. Los salo- 
oeiís de las^ca$as principales estabáfa adornados de 
oro y dsul.tj- en medió de ellos^liabia hcrinosas 
fuentes: lp3 suelos^ labrados* de nÉtenudas piezas de 
Azulejos. á.eslilo de obra mosaica (i). Granada en 
fili, seg^uo el bi^oriador árabe, era una taza de 
plata Uena de esmeraldas y jacintos. 

Elizo ademas. eslQ rey diferentes ordenanzas y 
reglamentos de buen gobierno y policía. , entre los 
cuates es de notar uno relativo á ^io$ festejos pú- 
blicos- en lasados pascuas de la salida. de Ramazan, 
y lá'de las víctimas d fiestas de los carneros. «En 
und: y otra, dice la historia, se babian introducido 
profanidades y locuras mundanas , y andabáa las 
gentes como locas por las calles, cebándose aguas 
de olor, tirándose naranjas y otras frutas; y anda- 
ban tropds de mozos y bailarinas con estrepitosas 
zambras por todas las calles. Prohibid (Juzef) los 
desdrdenes, y mando que se celebrasen con alegrías 
virtuosas, con limpias y preciosas vestiduras co- 
mo cada uno pudiese, con flores y perfumes aro- 
máticos por honra de las pascuas ; que se ocu- 
pasen en asistir á las mezquitas, visitar pobres, 
enfermos y sabios , y en distribuir limosnas, se- 
gún las facultades de cada uno (2).» 



(1), Conde, en la citada obra, tomo 3.^, página 146* 
(2) Conde, en la misma obra, tomo S*.**, página l4i 
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A pesar de tantos beneficios, murió asesinado Tu- 
zcf , y le sucedió su hijo Muhamad , contra quteU 
se rebeló su hermano Ismail , y le usurpó el ttoñú. 
No le ocupó madio tiempo el usurpador, que lQ«íi' 
bien murió depuesto j asesinado pbf: orden de' &U 
pariente Abu. Said. Disputóse ebtre este y el de- 
puesto Muhamad la corona ; y don Pedro el Ci^nél« 
que favorecia al último, cometió la atroz injusti- 
cia de matar i Abu Said, quien bajo seguro bd- 
bia pasado á Sevilla a' tratar con el rey castellano^. 
Quedó mandando pacificamente ' Muhamad , y 
ajustadas paces con el rey de Castilla don Enri- 
que II, sucesor de don Pedro, se dedicó enteramen- 
te al fomento de la pública prosperidad. Edificó 
en Granada un grande hospicio para recogimien- 
lo de pobres , con fuentes y espaciosos estanques de 
marmol: hermoseó cpn edificios la ciudad de Guá- 
dix , y fomentó las artes, el comercio y las manu* 

facturas. 

A Muhamad sucedió su hijo Juzef, cuyo rei- 
nado de corta duración no ofrece materia digna 
de nuestras observaciones. Su hijo segundo Muha- 
mad usurpó el reino á su hermano mayor, llama- 
do también Juzef , y esta usurpación fué apoyada 
por toda la nobleza y caballería de Granada. Era 
Muhamad, dice el historiador árabe, hermoso de 
cuerpo, de ingenio vivo, de grande ánimo y va- 
lor, con mucha afabilidad y gracia para grangearse 



las volunlades del pueblo. Temeroso de venir á 
lompíoiienlo con el rejr de Castilla , partid de 
Granada sin comitiva ni aparato real , con pretcs- 
to de recorrer las fronteras, y de secreto fingiéndo- 
se embajador de su co'rte, acompañado de veinti- 
cinco esforzados caballeros, paso á Toledo, y se 
prQScntd al rey dé Castilla , que le honro y trató 
con muestras de íntima amistad : comieron juntos, 
y ajustaron paces, renovando los conciertos he- 
chos con su padre. Acaeció este suceso el ano 
de 1 397 ; y el rey de Granada muy pagado y sa* 
tisfecbo del de Castilla, torno' á su reino donde 
nada se sabia de &\x atrevido viage (i). 

Esta prueba de confianza no honra menos á 
Muhamad , que á Enrique III la galanteria con 
que trato al rey moro: esté acontecimiento, pareci- 
do á otros semejantes en diversas épocas de nuesr 
tra historia , acredita la civilización de los estados 
árabes y cristianos , y la tolcranda con que á pe- 
sar do las opuestas religiones y costumbres, se tra- 
taban los contrapuestos caudillos, peleando hoy, y 
abrazándose mañana. 

A Muhamad sucedió su despojado hermano 
Juzef, que mientras vivió tuvo paz con los cris- 
tianos. Su corte era el asilo de los caballeros agra- 



(1) Historia de los árabes, tomo 3.^, página 172. 



i6o 

viados de Aragón y Castilla: alli iban á tratar 
sus dcsavcncDGÍas y le bacian sa juez: dábales 
campo para sus desafios y combates de honor; y 
apenas principiada la lid , los hacia volverse ami- 
gos , y salian juntos y honrados de su corte. Esta 
conducta del rey Juzef le hacia ser muy querido 
de propios y estranos , en especial de la reina ma* 
dre de Castilla , con quien mantenia correspon- 
dencia muy familiar, haciéndose cada ano mutuos 
presentes ; y cuando el rey de Castilla estuvo en 
edad de gobernar pojr si, prolongó las treguas con 
el rey Juzef, por consejo de su madre. Asi pues, 
se mantenia floreciente el estado con los beneficios 
de la paz, y los granadinos, añade el historia- 
dor (i), gozaban con ella las anticipadas delicias 
del paraiso en sus amenas htiertas y casas de 
campo. 

Desde la muerte de Juzef no sé ven en el rei- 
no de Granada mas que guerras civiles y calami- 
dades, suscitadas por la ambición de los diversos 
partidos que se disputaban el mando. Los cristia- 
nos aprovechándose de estas discordias hacian fre» 
cuentes entradas en aquel desdichado reino, ta- 
lando los canipos, y aumentando la confusión y el 
desorden. Asi fue decayendo rápidapíicnte estcopu- 



(1) Historia de Granada, tomo 3:^, página 180. 
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lento 7 poderoso estado, hasta que llegando al esr 
tremo la desunión, hundióse el trono, acabó para 
siempre la dominación musulmana, y los desa- 
cordados granadinos hubieron de doblar su rodilla 
ante los reyes católicos, según se verá mas ade- 
lante. 

Aunque en la narración anterior se han indi- 
cado las mas importantes mejoras hechas en el es- 
tado social del reino de. Granada por algunos de 
sus príncipes , no puedo menos de trasladar aqui 
para complementó del cuadro de su civilización, la 
pintura que hace un historiador estrangero (i) del 
cultivo y comercio de los granadinos. 

«Los árabes, dice, apuraron en la vega de 
Granada todos los recursos del mas esmerado cul- 
tivoi, y para regarla perfectamente, repartieron 
en centenares de canales las aguas del Genil que 
la atravesaba. Las cosechas se sucedian unas á 
otras co cada ano; alli prosperaban los frutos y 
plantas de los mas opuestos climas ; el cánamo del 
norte crecía lozanamente á la sombra de los oli-^ 
vos y viñedos. La seda suministraba el principal 
artículo del comercio que se hacia por los puertos 
de Málaga y Almería. Las ciudades de Italia, que 
á la sazón iban creciendo en opulencia , aprendie- 



(1) Mr. Prescott, History of the reign of Ferdínand 
and Isa bella the ratholíc, tomo 1.®, página 290. 
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ron de los árabes españoles su mayor destreza en 
esta elegante manufactura. En particular Floren- 
cia les compraba grandes partidas de seda cruda 
aun en el siglo XV. De los genoveses se refiere que 
tenían establecimientos mercantiles en Granada; y 
que celebraron con este reino igualmente que con 
Aragón tratados de comercio. Henchia los puertos 
granadinos grande y variada muchedumbre de 
traficantes de Europa , África y Levante, en tér- 
minos que Granada , según el historiador árabe 
era la ciudad común de todas las naciones. Ra- 
bian cobrado los granadinos tal reputación de hon- 
radez, dice un escritor español, que su mera pala- 
bra equi valia á un convenio escrito, y en prueba 
cita el siguiente dicho de un obispo, «que las 
obras musulmanas y la fe española era cuanto se 
necesitaba para formar un buen cristiano (i).» 

Las rentas' públicas computadas en un millón 
y doscientos mil ducados, procedian de impuestos 
parecidos á los que exigian los califas de Córdoba, 
y aun mas gravosos bajo ciertos aspectos. La co- 



(1) El embajador del emperador Federico III, en su 
tránsito á la corte de Lisboa á mediados del siglo XV, no., 
tó el superior cultivo y la general civilización* de Grana-^ 
da en aquel periodo , contraponiéndola á la de otros paí- 
ses de Europa por donde babia viajado. Simondi , Histoire 
des republiques italiennes du moyen age. Paris 1818, to- 
mo 9.^1 página 405. 
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roña ademas de las ricas posesiones que tenia en 
la Vega « cobraba la onerosa contribución de un 
siete por ciento sobre todos los productos agríco- 
las del reino. Ademas se recogia gran cantidad de 
preciosos metales,' y la moneda de Granada se dis- 
tinguía por la ley, f el<;gaiícta tkl cuno. 

Los reyes de Granada sobresalieron en la 
mayor parte por su afición á la cultura : emplea- 
ban sus rentas en el fomento de las letras, en la 
construcción de edificios públicos suntuosos, y so- 
bre todo en el esplendor y magnificencia de una 
corte, no igualada por otra alguna 'de los princi- 
pes de aquellos tiempos. Diariamente ofrecian al pú- 
blico recreaciones y torneos , en que los caballeros 
granadinos no tanto se esmeraban en imitar las du- 
ras proezas de la caballería cristiana , como en ha- 
cer alarde de su destreza en la equitación , yi^ 
su soltura en los agraciados pasatieí¿pols prü^nols 
de lá nabioñ a que pertenecian. Lá!^!ida'«rá' (iáM 
ellos un prolongado catnávaK ;f''él't(ém{k>'de^tiif¿ 
ilusiones duro hasta que el K^nemigo sé acércri á^Mi 
•puertas (i). ' "' ' ' • "'" ' •''♦•< '>?• 
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' ... i . . « • . . * i ' i' *t: 
(1) Mr. Prfscott , Histoi^ of the reígn of Ferdinand 

and Isabella, the' catbolic, torno 1.**, páginas 290 y si- 
güient^ft. ' • •' ^ ,. . • ;. 
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%Q,^e tpajtf 4? espres^Tpenle hast^ ahora. de /esía 
ní|9^i;¡a; .porqpc^ l^s.iespafloles^np .hípi^piii notai-r 
WíSjJ?«:Pg^^5)as;.pi^ las ?rlps inj^usfríales, e\ co- 
mercio y la,, n^.veg^ion, hasta <,cl., siglo XIII, si 
se esceptuan los guipuzcoanos en el norte, y los 
catalanes que por su posición geográfica, y sus 
relaciones con el Levante se adelantaron á los de- 
más cristianos de la península en esta carrera. Y 
aun del Principado mismo puede decirse que su 
comercio cslcrior tue muy precario, basta que con- 
quistadas las Islas Baleares y el reino de Valen- 
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lencia por el. rey áoa Jaime I, 6e! aseguró la nave^ 
gacion del Medttercáiieo. ' /> 

Este monarca fomentó en gran m^era el Irá^ 
fioo Y la havegacioa de los barceloneses, di^poní en- 
do entre otras acertadas providencias que las mer^ 
cancías propias db comerciantes de Bardelona, en-* 
viadas^ desde esta: plaza á los puertos de Alejan-^ 
dría y^Baruth, hubiesen de ir cargadas en buques 
nacionales , cDn.eseJbsñMi^de los estrangeeos , á me* 
nos' qée biibierá falta dé aquellos paca tales espef» 
dicidnes* •. ' -..«, : ). ■ • ^ -. !/•.•''• 

A mediados del siglo XIII, debía de ser. gran- 
de lá acliffridlid 4iei ÍQSitraficantes y. la.estension de 
aquel comercia,, ^{iuestó que en.i!2 66. fue preciso 
establece!^ erinsules em las escalas ultramarinas para 
pftotéocion deJbs. liávegantcs. .1' «'m'. k; 

; - Pcro'loi i]ue ntás* acredita ila^ cultura y perjr 
cia de loa catalanes en aquella época ^ es 'el códi^. 
gQ de leyes del censado de. Barcelona « que por 
mas de i cinco siglos sirvió de guia para 1^ .decir) 
sion de los juicios en aquel tribunal i y formando 
la base de la Ibgisjacii^i marítima de la edad me- 
dia, fue adoptado en todas partes como el derecho 
común de la jurisprudencia mercantil. Debióse es- 
te útilísimo trabajo á los antiguos prohombres de 
mar de Barcelona , que ilustrados con la esperien- 
cia y las luces de los: primeros navegantes de su 
patrik^V compilaron las costumbres marítimas, que 



i66 

por loables prácticas tradicionales « tal vez dispcr^ 
sas y desordenadas, gobernaban á los ^pueblos nvcr.- 
cantiles de lavante (i). 

' El giran : concejo municipal de Sarcelona 
qae enastaba ^á ios' principios de do^ícntos pro- 
hombres de todcis las clases de la república /esto 
esvde todos aquellos cnyo ínteres particular era 
inseparable del general; proeuraba pbr iodos me^ 
dios promover los aumentiM dé la «navegaoidn> y 
del; comercio, fomehtándoU* con el aúsilibd^loa^ 
bles providencias que cimentaron la prosperidad 

Por otra parte la instituciiota * de tina lonja 
consular y del* banco público, la policva del mue^ 
lie, de Ids seguros r de los cambios yódelas corre^ 
durías, con otras mucfaa$pc!p:vidcneSas¡ccondmjbas^ 
manifiestavi! él coló y> vigilancia' do aquellos magis- 
trados; de que no son la menor prtieba las contív 
nuas mediaciones con sus propios royes parii ajus- 
tár la pa2 o-jevftar las guerras , en beneficio gene^ 
ral de lodo el comercio y tía viegacíon.i « ' '• 'i 
• El primer monumento que puede citarse aoeri 
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(t) Capmany, Memorias bistóricas sobre la n^ariiia, co- 
mercio y artes dé la antigua ciudad de Barcelona,' j[)ar- 
le 2.*, libro 1.^ capitulo 1.^ y Hbro 2.^ capítulo 2/ El 
mismo «utor publicó este código marítirpó en 1794. \ ; 
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ca da lai. protección que merecieron estos dos ra- 
mos de la felicidad pública, es del ano 1068 ion 
'el uságe omnes qáippe na^es^ en que don Bamóü 
Bcrenguer IL conde de Barcelona , concedió según 
indiqué en el tomo i.^, su protección á todas tas 
embarcaciones que fondeasen y navegasen en las 

costas y mares de i.\x^ dominios. Estos principios 
de justicia y hospitalidad, fueron, confirmados y 

ampliados por el rey don Pedro III en las corles 
de. Barcelona de i;283 ; lo mismo por don Alonso 
en las de Monzón de 1289 ; y últimamente por 
don Jaime II en lajf- de Barcelona de i 299 (i). 
Con la cqoquista de Ccrdena hecha por este 

último rey, se aumentaron las relaciones mercan- 
tiles de los calalanes , y en especial de la ciudad de 
Barcelona, á la cual se concedió la facultad per- 
petua de nombrar y remover cónsules á su arbitrio. 
£n poco tiempo recibió el tráfico tales aumentos, 
que fue preciso nombrar cuatro cónsules para 
aquella isla. 

En el siglo XIV cl comercio de Cataluña ha- 
bia hecho los mayores progresos, asi por la deca* 
dencia que cspcrimcntó el de otros pueblos marí- 
timos, como por las sabias reglas de economía 



(1) Memorias hÍ5(óncas de Caiiipany, parle C!.*, 'lie- 
bre 2.^, capítulo B.® 
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mercaDtíl que en diferentes cprtes cclebraiclajs on los 
veínados de don Pedro IV, don Juan I, y dea 
Martin se habían establecido. Por disposición de' 
las que celebro don Fernando' I en Barcelona él 
^no'dc i4i3 la diputación mandó recopilar eñ un 
volumen todos los capítulos sobre los derechos de 
esportacion é importación que estaban en obser- 
vancia por aquel tiempo. 

Por edicto del rey don Alonso V de 1^54 se 
habia ordenado que ninguna embarcación 'CstraYí-^ 
gera pudiese tomar carga en los puertos de sus 
dominios: Esta providencia , capaz por sí sola de 
llevar la marina al mas alto grado de poder, fue 
tan mal recibida por algunos subditos de otras 
provincias pertenecientes á la corona de Aragón, 
influidos sin duda por estrangeros con quienes te- 
nian relaciones de comercio ; que representaron al 
rey, pronosticando una total obstrucción en el 
tráfico , asi por la falta de buques nacionales, co^ 
mo por el exorbitante valor que tomarian Ids fle- 
tes. Pero la ciudad de Barcelona que cbnocia bien 
la importancia de aquella benéfica providencia, re- 
currió á don Alonso desvaneciendo aquellos infun- 
dados temores. Fue oida como siempre en mate- 
rias de esta naturaleza , y tuvo la gloria de soste- 
ner los intereses generales defendiendo los suyos. 
Últimamente para proteger el comercio y la nave- 
gación se publicó en i4-58 un bando municipal 
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mandando, que en adelante ningún patrón catalán 
pudiese salir del puerto de Barcelona para levan* 
te o poniente con carga de mercaderes de aquella 
ciudad, sin a justar conserva con otra embarca- 
ción que se encontrase en cualquier puerto de la 
corona, y llevase el mismo destino (i). 

Las nuevas relaciones entabladas con Italia á 
consecuencia de la conquista delNápoles Lecha por 
don Alonso y, adelantaron mucho la industria , la 
navegación y el comercio de los estados españoles 
pertenecientes á la corona de Aragón. De los cata- 
lanes dice lo siguiente el señor Capmany (2) apoya- 
do en respetables testimonios. **£1 reino de N^* 
poles mucho antes de haber visto las banderas 
yictoriosas de don Alonso de Aragón, había sido 
visitado y frecuentado por los mercaderes de Ca- 
taluña." En efecto la ciudad de Barcelona tenia 
ya establecidos consulados en la capital y en Tro* 
pea, los que en i4i3 fuercm . prq vistos en dossu- 
g^tos naturales del mismo pai^ ; pero después que 
las armas aragonesas entraron á tomar posesión 



(i) Caprnany^ MetnoriaA históricas , parte 2,\ libro S.**, 
•capítulo S.^ 

(2) Memorias históricas , parle t¿/, libro 1.®, capitu- 
1p 8.®: en los siguientes capítulos trata el autor del comer- 
cio c|ue hacian los catalanes cou las provincias de Langue- 
•doc y Provenía , con Inglaterra y los Países Bajos. 



de aquel reino, la navegación de ¡los catalaiiips 
creció notablemente con niotÍTQ del continuo. cnf- 
vio de socorros , y su tráfico .tomó nueva cstensioü 
por las ciudades de la Pulla, Calabria y Basilica-- 
taJ Asi es que desde los anos 1 4^23 basta i4'97, 
vemos repetirse las provisiones de los consulados 
que tenia establecidos Barceloiía en aquellas costas 
para la protección de sus mercaderes. La larga nian>- 
sion de don Alonso en aqtiel reino abrid todos sus 
puertos, y facilito todas las comunicaciones á los 
cátailancs, quienes no dejaron de aprovechíarse 
después del favor que les aseguraba el establed- 
miento de la real linca aragonesa en aquellos es- 
tados basta la invasión de Carlos VIH de Francia 

en 1 4-9 8- 

La navegación de los catalanes no se limitaba 
á un tráfico puramente pasivo, sino que tenia por 
principa! objeto la esportacion de fos frutos y ar- 
tículos industriales del pais; y aunque en el dia no 
sea posible detertifín^ájlos todos, niucbos de ellojs 
se bailan especificados en el tegumento de las 
leudas de Barcelona ajustado. por el rey don Jai- 
me I, en 12-21 , en la tarifa de las del puerto de 
Tamarit ordenada en 1 2 4-3 , y en las que se exi- 
gian por práctica en el puerto de Colibre én el 
Rosellon. 

Estraian de su pais los catalanes cueros curti- 
dos, miel, sal marina , vino, pez , sebo» alquitrán, 
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hierro, vid ríado,' ha Huíais, 'coti)atas , asuoia^ue, 
Termelibn , coraK frutas secas« y otros renglones de 
menor 'coqsideracion. Pero e)^ mas importante d^ 
cbmencío catalán. era la e&portacíon de sus manu^ 
üctnris de lana? ramo'de industria que mereció 
la mayor protección y fomento^ asi de paclq de 
losiNíyes y lascrfrtes, como de «]os ptagistrados 
filicimeipál«s. Este era el principal artículo >,qiie 
Hevabaá los comerctaútes barceloneses á. ItaHa, 
Egipto, Siria y otéos paises dé Leyantc,' sin Con- 
tar los reinos de Nadóles, Sicilia y Gsrdcná qi|c 
por espacio de dos siglos se proveyeron casi, esclu- 
siTamente de las fábricas de Cataluña (i). 

Las manufacturas de algodón conocidas etk 
Barcelona desde el siglo XIII formaron también 
un ramo lucrativo de su comercio estcrior, ade^ 
mas de otros artefactos propios del país, que acre- 
ditaban el floreciente estado de la industria cata- 
lana. Sin embargo las fábricas de seda no se esta- 
blecierqn en Cataluña hasta el siglo XV; porque 
este ramo se habia cultivado esclusivaibcnte hasta 
entonas en los remos de Valencia, Murcia , Gra- 
nada y Poi*tngaj que tenian abundantes cóseii^as 



(i) Capmany en la obra citada , tomo 1.^, páginas 239 
y sigaietites donde trata de eateasanto con esteivMon y.se* 
goroft datoft. 
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de este precioso fruto. Habíanle latrdducido all| 
los árabes, y las manufacturas de* seda hicieron 
grandes progresos desde el sigloiXI, especialmen- 
te en Granada, <}ue iiacía' un* inmenso comercio 
de sus sederías con el Levante- j otros paise^ por 
ci) puerto de Almería. 

' £ñ el primer capítulo del tomo' i.^ indiqué 
de paso que los re jes de Astui-ias no tupieron ma- 
rina para defender las costas de su reinó basta el 
^rgh) XII en que! el árzobi&pa de Toledo doo; I>ier 
' gq Geimirez hizo venir de Genova y dé Pisa va- 
rios conductores y marinos de crédito que fabrica- 
ron y dirigieron algunas galeras. Tripuladas.es* 
las con gente del pais , ahuyentaron las escuadras 
sarracenas, quemando ó apresando sus naves /y 
tomándoles muchas riquezas. «£stas campanas, 
dice el señor Na va r rete (i), fueron la escuela de 
los marinos de Galicia, y proba bleiñenter dé los 
délas provincias inmediatas; pues ñi hay memo*- 
ria positiva de ningún armamento ni espedicion 
considerable de mar anterior á esta época i. ni era 
i^atural que el arzobispo de Santiago si hubiera 
,I^a}lado dentro del reinio y roas pcdximól hábiles 
marineros y constructores, recurriese á las repú- 



♦• 



(1) DÍ3ertaciou histórica sobre lar parle qaettiivkroii 
los españoles en las guerras de ultramar ó de las cruaadas. 
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lilicas de Italia con tan crcoido^ 'dupendío^...*.. ¡ 
«Asi. es que los' gtiipuzooanos tan celosos de 

sus antigüedades solp datan el principio y la ac^ 
4ividad de sa comercio marítimo = desde fa mitad 
de aquel siglo.... Ei documento mas decisiva en es*- 
ta material és el fuero dado' á San Sebastian bácta 
el aSo de i i8o por el rey don Sanctio'el Sabio 
de Piavarra v 7 confirmado por don Alonso VIII de 
Castilla en el de 1202; porque en el se contienen 
las iey^s de ¿omercio- marítimo mas antiguas de 
nuestra nación; se especifican los géneros y mer* 
caderías qué entraban en aquel puerto y saliaii de 
él; se mencionan las relaciones que tenia con otros 
ya famosos por su tráfico mercantil, cpmo Bayona 
y la Rochela; y particularmente se trata del estable- 
cimiento de un almirantazgo en la misma ciudad, 
quizá e) mas antiguo del reino, señalándose los 
derechos que sobre el hierro se pagaban al almi-" 
rante.... Este fuero se comunico después á muchos 
de los. pueblos marítimos de Guipúzcoa , que to« 
dos eran comerciantes (i); y en el de Santander 
dado por Alonso VIII á 1 1 de julio de 1187, hay 

bastantes indicios del tráfico de mar que ya se 

1 
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(1) Diccionario geográfico histórico por la.AcailiQmja 
de U Hitoria secc. primera, tomo 1.^,. articula ¡Guipúz- 
coa , y torno 2.^, articulo San Sebastian , cuyo fivero se\ pu- 
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hacia por aquel puerto: con cuyos ejeiÉijplo6 y pre- 
rogativas los naturales de las coscas inmediatas 
de Vizcaya y la Montana • que ya téniaii crédito 
de habites inaiioeros á principios del siglo XIIL 
fueron esténdicnd^ su pesca , su comercio; y nave- 
gac¡6n« aunque pt^ra míen le cos,Lafier^ y^de cabo- 
tage, con él buen éxito que demostró la población, 
el poder y riqueza de estás provincias enJos. sigl4>s 
inmediatos." i 

Tal era ya el poder marítimo. de Jos vascon«* 
gad^s cp el siglo XIV que el rey Edüajrdo III es^ 
cribia en 8 de setiembre de i35o á los de Bayo- 
na para que hiciesen guerra á aquelIo;s, por cuán- 
to corrian con sus navios los mares de Inglaterra, 
arruinaJban su comercio, amenazaban invadir sus 
costas, y pretendían el dominio ésclusivo de los ma- 
res. Y no'tese que quien decía esto era un«monarca 
inglés tan poderoso, que con una armada dé 100 
halóles habia derrotado en i34o á otra francesa 
de igual número, perdiendo esta 70 liavios y cerca 
de 2o9 combatientes (i). 



blicó en los apéndices del tomo 2.® Reimprimióle don Juan 
Auloaio Llórente cu. el tomo 4>^ de sus Noticias históricas 
sobre las provincias vascongadas, y también el fuero de 
Santander. 

(1) Dice, geo^ra-t*. histor. de la Academia , tomo ífi* 
página 332. 



Al abrigo de una marina tan respetable ban 
€¡aa . los vascongados un comeroío. aciivo con 1¿^ 
demás provincias de España , y en especial, cpvi 
tos Qstados del norle, como. acreditan los tratados 
de comercio celebrados entre ingleses, franceses, 
y vascoog^idos , y la lonja que teniain eo la <{ittda4 
de Bruja^^ ee'lebre emporio ,á mediados del i&if 
glp XIV; h^biéúdose^deijaafado á los ingleses ; fiSr 
cocese^v vcnecifl^HQSii repúblicas ^oseálipas, y ^otras 
naciones en la forinacion de sus, faciorias en aquc^ 
11a ciudad, eepjt.ro' de la corre^pondeótiia mercanr 
til.d<í:ios pue)>loA qí^riifiinos:del:norte;!yrmedíodÍA^ 
df^íGuropa. / .'^ . í M' . ihi: r. ' 

... £n el .$ig1o XV era muy ^acti va liel. comercio 
de lo4:giiiP:pM9Coanos , scpin ae ín6fere de ún avan- 
cel dé losdere^ho^ qnei.deirfa DevM^.la ciudad i cor 
ioilces villa de Saiv Sebastian' kipcir todoA los fféíx^j 
ros :qtie se intrioiducian w su puerytoi, )r se éspreaan 
con larnlayoriiadivíd/úalidad eeeliytoismo arancel; 
rt o«v*l ftie /Uspucísto |)Qr ^1 rey Enrique IV, ba-r 
liándose con su corte en aquella ciudad á i $ .de 
abril de i463>< Ademas del abadejo y aceite de 
ballena y sobre lodo ^1 bief/o,' f!ra ^r,9nde el.lrar 
(ico que se bacia de lanas que se llevaban á Gui- 
púzcoa desde Castilla, Aragón y Navarra. Con 
respecto á este último reino, hay una real cédula 
espedida por don Sancho IV en Falencia á 8 de 
diciembre de 1 286 en favor de los comerciantes 
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na'^arros, permitiéndoles embarcar sos mercade- 
rías en Sátí Sebastian con destino á Flandes y otras 
partes (i). 

Por lo ({ii^bace al interior de !España, y en 
especial los estados de Castilla, sü comunicación 
íriebiifente c^n los árabes desde la.restiiuracion de 
T^olédo, les proporcionó los medios de mejorar su 
agricultura 'con los grdtades condcitníiéntois que en 
este ránao pf^eían los müsulmaties. No hicieron 
menos progresos en las artes industríales con el 
minmo auxilio; aunque ya cultivaban antes algW^ 
^nas con 'mucfaá destreza , entre tas que se diétitH 
guian sus artefactos de oro y plata (2). Los in-^ 
thcnsos productos de este suelo tan* favorecido de 
la naturaleza ,* liai esquisita lana de sus tiumerésoB 
r(gbanos, la' graw 'cosecha dé^^^eda que is^ cdgia bn 
lasf provincias^ ineridioúales , y' el hierro de h^ 
pf^vincias del nom,' suministraban abundares 
materiales á las infinitas fábricas que había en 
el* interior, y- n'un^erosos tfrtiVultíS de eslracéiM ái 
cbmercío. ".•''''•- ''' • ' •' ' 

Ál abrigo de lias institucióries municipales que 
prollégian á lo^ labradores y art^anos defdndien- 



(1) Dice, hislor. de la Academia de U Historia, to- 
ino 1.^, páginas 332 y 333. 

(2) Sempere , Historia del lujo, tomo l.^Masdeu ÍVxs^- 
tori» crítica de España ^ tomo 13, números 90 y 91. ' 
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do sus propiedades y sus personas oon.saludabka 
leyes', los pueblos cultivaban todoa los ramos de 
industria con una destreza suprior á las demás 
naciones del contihentfe^ que opfimidals por eíl ré^ 
gimen feudal nó. gozaban: de iguales! be^e6cios, ni 
tenian un suelo tan ; pingüe, éseepto U fértil Ita-* 
lia , ni los medios de instrucción y adelantamieor» 
to que los españoles eo la escuela- 'de 1q^ cultos ar^üT 
bes. La elegancia de icstos. mezclada con el espíritu 
caballeresco y la riqueza de los magnates Cristian 
nos-, dieron á esta» sociedad en laf edad mediii un 
esplendor que no. se encuentra, en. otros ;paifi^. lU^ff 
grandes y numerosas poblaciones *que íhabia, en Eifv 
pana desde el tiempo de los romanos, y lo$ edijBn 
cios públioos^tan suntuosos atestiguan la antigua 
opulencia. 

£Í lujo era ya tan grande a mediados del si- 
glo XIII que don Alonso el Sabio quiso pónerlq 
coto con una ley suntuaria, pueril í ineScáz (i)^ 
En los escritos del siglo >XIV se hallan frecuen* 
tes alusiones al lujo y la corrupción de ck)stumbres. 
Durante los grandes intervalos de paz que gozó el 
reino de Castilla en los reinados de don Juan I y 
Enrique III , se activo el comercio interior, se in- 
trodujeron y perfeccionaron nuevas y variadas ma- 



(1) Véase el apéndice 6.<» 
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nnfacluras; espeeíalmoiite bajo ta dominación del 
$f!gundo que era puntual observador, de las leyes, 
y procuraba por todos medios aumentar la pros* 
puridad de la' nacio/i (i). luciéronse entonces dos 
grandes espedicWmes m'anftifnas al manido de don 
Pedro Niño, con^e de.Buelna; launa á Levante cu 
persecución de corsarios; y laotra a Ios<mares del 
notte. En la primera despoes de haber hécfao al* 
g;\ibas presas y ahuyentado á los pirata)5\ desem* 
barca ron los casttellanoscn las costas de Berbería. 
y jpefléaróíi ventajosamente con los moros y áfrica^ 
ñósi Sú '^ádxá \\eg6 basta el punto*^ entra rse 
eú el puerto d^'Tunezv, donde Pedro Niño bizo 
prodigios de valor peleando él soló en ona galera 
éontra una multitud de infieles, y concluyendo 
por quemar los buques enemigos (2). 

No fue menos gloriosa la* espcdicion al norte, 
dirigida contra los ingleses , en unión y aKanta 
con algunos buques de la marina francesai Estas 
fuerzas combinadas aportaron al pais de Cornua- 
les; de allí corrieron la costa, desembarcando en 
algunos puntos, y peleando victoriosamente con 
los ingleses; quemaron la ciudad de Pool, cogieron 



(i) Sempéi*e, Historia del lu[o y de las leyes suntua- 
rias de España, tomo 1.^, página 171. 

(2) Crónica de don Pedro Nií^o, rdiríon de Sancha', 
1782, capítulos 7.® y 8.** 
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gaoados y otra$ ricas pr^sa^^.y por aprox¡niaiv$i) 
e.l invierno , re^r^arOn á los piberíos d^ Frapc^a^ 
después de haber. reconocido el Táme^is y.vi^tó la 
ciudad de Londres^ $egiin dice la cicada croHfíica^ 
cuyas, palabras poi* Ja novedad que encierran, me 
ha parecido oportuno copiar. ^. 

'«{iopdres, dice, parescia en vhct llano MPd 
l^rad-clbdad : débia ayer ,dú la^ mar larga, á ella 
dos leguas. Viénelc de la parte del norte up graod 
rio que anda cercando la tierra donde ella está, 
que llaman el Artamisa. Es ahí luego de la otra 
parte una isla que llaman Isla Duy, que es la 
tierra della cabe la mar, muy espesa de montes é 
muy llana. El capitán (Pedro ]Nino) mando' salir 
en tierra omes escudados é ballesteros por saber 
que tierra era : é luego en ese instante vieron tan- 
tos frecheros. que les ficieron muy aina venir á la 
mar. E salid gente de las galeras , e escaramuza- 
roa con ellos un rato; e tanta gente vino dellos, 
que se ovieron a recoger á las galeras. Aqtiella is- 
la es rica ; dicen que son en ella quince mil bom- 
bres, e que todos los mas son frecberos. E cos- 
teando la tierra perescia mucba gente (i).»» 

Últimamente el lujo y la elegancia que reina- 



(1) La misma rrtSnica , capítaio 28. 
Tamo I I. I a 



i 
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bdn en la corle c|c den Jiian H; y ei grado áeo^u-^ 
leñera á que bábta llegado la 'ciudad de Setríllá á 
diediados del siglb XV, ségun refiere Zúníga eii 
sus Anales dé aquella ciudad , a^creditkn ios pro- 
gresos que habían hecho la ¡¿duétría , el comercio 
y las artes; pero estas decayeron después en el in- 
fausto reinado de EtiriquelY por las alteraciones 
civiles « y el desacertado gobierna de aqu^l imbécil 
inonarea. ' . • 
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Progresos intelectuales de los españoles desde principios del siglo Xlll 
• . hftita el adretoimiento de los r«7/M^c»tólicós. 
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Progresos intelectuales hechos en la monarqifia castellana.* 



M^efecio harto coiD un ha sido en los escrilores 
de la hiistoria literaria el convertirse en indiscretos 
panegiristas de su propia nación, dando valor á 
machas obras que deberían estar perpetuámen* 
te sepultadas en el olvido. Y donde se nota mas 
esta parcialidad es en los juicios que se hacen de 
los escritores de la edad media; porque como en 
ella escasea tanto lo bueno , suelen dispensarse in- 
debidos elogios para abultar los tesoros- litera 
rios, ocultando 1)1 pobreza ó desnudez con postiza^ 
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galas. A esta vanidad nacional, que algunos llaman 
por mal nombre patriotismo, se agrega á veces el 
amor propio individual empeñado en dar impor* 
tanda á un pergamino antiguo, o libro raro que 
descubrid, aunque la razón y la filosofía no cn- 
cucniren en cl asunto digno de alabanza. 

Por el contrario hay adustos críticos que sin 
tomarse el trabajo de examinar lo que hicieron los 
hombres en aquellos siglos de atrasada civiliza- 
ción , todo lo condenan como poco honroso y des - 
igual á los adelantamientos posteriores. 

Entre estos dos escollos quisiera yo llevar mi 
rumbo , de manera que ni diese en parcial pane- 
girista, ni en detractor injusto. Por de contado mi 
posición es mas favorable ; porque no intentando, 
como llevo dicho, escribir la historia literaria^ 
sino hacer un bosquejo de la cultura intelectual, 
indicando los escritores y personages mas insignes 
que contribuyeron á ella ; podre incurrir en menos 
equivocaciones que si fuese á dar puntual razón 
de cuanta se ha escrito. 

Hecha esta salva aun me queda otra adver^ 
tencia preliminar, y es que el escolasticismo do- 
minante en Francia á últimos del siglo XII, no se 
estendio' á la península en el siguiente; pues que 
don Alonso el Sabio designando las enseñanzas 
^ue constituían un estudio general ó universidad, 
(se entiende en España)^ no raoricidna la teologia 
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escolástica ( i ). INi don INicolás Antonio haciendo 
la resena de los escritores del siglo XIII cuenta 
un solo teólogo de esta especie. Todos son histo- 
riadores, poetas, legistas, canonistas, comentado- 
res de la escritura, apologistas de la religión &c. 
Esta esclusion de la pedantería escolástica, y la 
inmediata comunicación con los árabes , fueron las 
principales causas de los progresos intelectuales 
que en el siglo XIII hizo la monarquía castellana. 

Don Alonso VIH que abatid el poderío de los 
musulmanes en las ^iavas de Tolosa, no fue me- 
nos insigne como uno de los reyes de Castilla que 
mas fomentaron la civilización moral é intelectual 
de sus subditos. Su palacio era una escuela de es- 
merada educación, en la que adquirieron doSa 
Blanca y doiía Bercnguela aquellas eminentes vir. 
tudes, prudencia y discreción política con que se 
distinguieron, y en especial la última, dirigiendo 
con tanto acierto el timón del estado, e inspiran- 
do á su hijo San Fernando tan nobles y elevados 
pensamientos. 

Don Alonso que sabia distinguir y galardo- 
nar el verdadero mérito , eligid para ocupar la si- 
lla metropolitana de Toledo á don Rodrigo Jimé- 
nez, eclesiástico adornado de grandes conocimien- 



(1) I^ye* 1." y 3.\ tft. 31, parí. 2.* 
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tos, y patrocinador como el monarca de los bue- 
nos estudios. Justo apreciador de la sabiduría, se 
dedico á estudiar el idioma árabe para hacerse 
dueño de las riquezas literarias de aquel pueblo 
tan culto (i). Ni su diferente creencia, ni el enco- 
no con que se hacia entonces la guerra entre cris- 
tianos y almohades, le obcecaron con bárbara in- 
tolerancia, como al cardenal Cisncros, que hizo 
quemar millares de manuscritos árabes en Gra- 
nada. 

Don Rodrigo al contrario, estudiando y con- 
sultando los de su tiempo , escribid su Historia de 
los árabes, que en concepto del señor Conde, voto 
respetable en la materia, es "harto preciosa,** 
aunque no tiene la estension y claridad convenien- 
te en la sucesión de las dinastías de España. Co- 
mo quiera ella fue la primera historia latina que 
vio' la Europa de aquellos pueblos del oriente (2). 

Coopero también á la civilización moral é in- 
telectual otro insigne prelado de aquellos tiem- 



(1) El seSor G)nde dice que llegó á hablar el árabe co- 
mo su propio idioma. Prólogo á la Historia de la domina- 
ción de los árabes. 

^ (2) El arzobispo don Rodrigo escribió otras obras de 
que trata don Nicolás Antonio , Biblioth. Tet.| tomo 2.®, 
páginas 51 y siguientes. 
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po3 (j )i que escribió en listín mía cvootca . de Es- 
paña 4es4e ]a domínacttíi^ dis los ^p^os, basta la 
conquista dd Córdoba : por San Eer^iand^ (2). 

E^te monarca, ansioso de foinentar,]^. Hiera- 
tU|^ nac]'onaI,4 mandó tradMcir 'en romapcc el 
Fuer:0 Jusígo.i y dispuso adetnas|qufí.tQdQS los ins- 
trumentos' se. ^scj^ibi^seuiicQ leiiglua yulgar^; proyíf- 
denc:iaí$ qufí.contrjbuypron eD¡gr$ip>m^neca ^I.pMh 
limi^ntQ^y nsQ'gedofal d^ ¡4ÍQ(na/castellano,,j, 
, ;Pea AUnso; bijo ysb^i^s^ridi: Sian Ffirnap4<^« 
no 'p<H4c9to^ COA* p^lír^ipar las letras.CQfipo^^ pa- 
4íe:,jOf, fo«iQiUa.r hji .aíjrfjíXitíimííotps í||ffllec)tMa lesi, 
cpqtrib*yQ .persoíialmente. ^n .sMS';t&hrea^ ;.á aiif- 
ni^j^l^r ql^aiüdal de; cpll9cimíen}0S(;^^Q:í^ atesó* 
rando^^líljnacíofi» J)pladQíjde.p<?nspw^? ípt^ígencia 
ci^ULvd los: nif^jl ínipp^rtainres rax^^^ del/b^qoanp 
^j^^f Y par^ la ^praposicjon.^e su^^^^as cient^ 
£cas:$a ^alió del au^liü;die m'acbj9s;sab¡03.cr¡stia'* 
iMi^K árábf^, y .judíos que liamó.ái Si^.. copie, : ^.. . 

' ! ■ ' r * < 

" )v . . iji '.i • .! I ' ► > • _ ': ' i-.--. 

' ' I ' H ^ w * i" ! ) n'ij! j . ' ., ■ ■ I I ' I . ^ ' , r ' . ■■ 

• r ■ 

(i)' Don Lucas, obispo de Tuy, llamado comunmente 
el Tadénse. 

I. (2). Esislte una trail'uceiob: castellana aiitigua: de 'aque- 
lla crónica que algunos han atribi^ido aL,oiiümo don Lu- 
cas ; pero don Nicolás Antonio la supone de otro. Véanse 
sus refleiriones y las notas en el tomo 2.° rfle la Biblioteca 
antigua» páginas 59 y 60 j edjcion de Ibaifra con 'notas del 
seiior Bayer. 



i«6 

' , Viendo que Ibs gloriosos hechos d¿ .su patm 
estaban escr¡to)5 en desafinadas crómeos, tli^puso 
que se compusiese (<n castellano una historia mas 
cumplida, razonada j elegante. No pudo sin em- 
%argo corresponder la ejecución á sus grandes liii- 
ra^; porque la filosofia y la cHtica. no habian pe^ 
netrado aun ei^ lo^ analeel' dé tas nácitoes para 
IttBzar de'dlbs el error, y pdnl^t de ntapifiesto el 
verdadero estado de k ^ó^iédad.'No obstante se 
adelántd «n el conocimiento de Jos '«ccbbisi , y la 
dicción' castellana ganó mocho con este '<énsay(>, 
con la empresa de la Historia general , • que no 
llego á concluirse, y con la de las'cruzadárá, que 

tiene por títinlo la gran Gdn^msta d« Ültrainan 

• • • . 

Más dichoso fue el nionarca én sus* tareas ^s*- 
trondmiciífs ; pues de ellas resütlaróh las famosas 
Tablas que sirvieron de guia á todos los navegan- 
tes en la eilad'' medra. '^Fijadas al primer diá 'del 
imperio de ser promulgador, íe dieron la nobte 
complacencia de que el instante de su adveni- 
miento al- trono fuese nolatk) por un hiert general. 
A lo menos no sq le podrá disputar la gloria de 
ser el primer europeo que se aplicó á unas tareas 
tan útiles, de ser el- padre de la Astronomia en 
nuestro continente ( i ) " 



(1) Elogio de don Alonso el Sabio por el «eñorVargas 
Poiicc. 
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' Sí á estd'ise agregan las compilaciones l<^galc$ 
óé\ Fuero real, de las Partidas , y olraso^rasmc^ 
not^s dejurisprudenda y de poesía, habremosd^ 
confesak* que este ' (nonarca ' fue '410 prodigiq • en 
aquella edad , y que á él sé debe principalnD^te- d 
moviniénto intelectual que recibid entonces el réí^ 
no. de • Castilla^ y que en el siglo siguiente *cotKi^ 
nuó, aunque no con igual impulso, camo ha^éver 
inas adelanté. • >><iui.:. 

'>' Ai pasó que enja» legisbcionjcívil « en las knfíH 
temáticas y la astronomía se hacian tan. notables 
adélantamiiqntps,' la poesía, qu« si^mpVe sigue los 
progresos* de la cÍTÍIizac¡on , depuesta su antiériót* 
rtisticídad 'se presentaba con mas galanas atavíos, 
mejorada- su versificación, mas enriquecida > ijé 
imág^és; y -mas animada en el estilo; si bien to^ 
da vía pobre y poco atinada en el artificio^ de la 
composición (i). • ' 

¡ Pocos son los poemas publicados de aquel si^ 

v: 

¡•'t ; <■■ « J I ■■■■ ■■* ■■ II' " ■*■<■ ■ ■ ; ■ 

(1) Cotéjense con el poema del Cid y el del conde Fer- 
nán Gonzales (que en su estilo y versificación parece del 
siglo XII) las poesías de Berceo , el poema de Alejandro de 
Segara, y los versos que se conservan de las querellas de 
don Alonso ; y se verá que la poesía castellana había hecho 
notables progresos en la espresíon de los sentimientos , en 
la viveza de las descripciones, y en la armonía y regulari- 
dad de la versificación. 



g)b,;.picro por ello^t pu^db formarle juicio del <?sta- 
do.icn ^^e pe bailaba dquetla cla$e d^ po^fiiaj que 
por.fiu c&l<rnision« importancia', del asunto y mas 
eomplicadas forjpia^,^ tenia m^^jro^.créditfi entre los 
eruditos 4 y -conacrváda por los 'ipifinojí fi^ preservo 
dj3) ](is estragos del tiempo. ¡Ojalá qué «pudiéramos 
degir otro tanto >de U, poesía poppldk*,) dé la q*ui 
QJiDtaba 'el vulgo, éQ «ujnia de' los romaneóla* idonde 
estarían pintadas las costumbres, .lasii Sdea&^.iy ¡ 

IkMta I^s. preójcupai^ioniss de a4ufdlofi[y los abterío- 
re^-t.¡empo^{ .,i,t.'. i- ...r. i*.! \ •■. 'i 11/ 

,> ■ 3abemos que babifi irov^dor^sj. {juglares. ;(ii)); I 

y qw.i^n e\ ,$il\0! d/e>SQvilJa^seibaJlaba>:uaoNiqplás 
llamado. d d^ los. romances. jC?)v>lEjsio6íj!.Wrosis« 
ejycrciSt^rían'en tod^^rfrlase de asuqtQs,iComó.i>a>Í8itr 
cedido. después, cantando, proezas í.^e^^ pabalierosi, 
fesUnes, amares», recreaciones pú.blipa^<«^&c. tüKacEa 
de esto ha llegado á la posteridad «isíim^ ya. akcr 
liado y con disltinla^. ¡Cormas .que lé dieron Ibi pos- 
teriores poetas. 

Esta poesía popular, mas antigua de Jé -que 
se cree comunmente, esprcsiva, pintoresca, y re- 
veladora de la sociedad , cuyos vicios rS^^^iriz¿| y 
cuyas glorias ensalza ; es la que beberíamos 'Cono^ 

•'' •' ■ '■ • •''■.'•. 
-*■■ ■ -^ ' 1* I * * -t^.ií . --f f é.k^ ,^ i t i* < 

(1) De uno9 y otros bablnn laa* leyes ^dePaHida»/' ' 
(2) Ortiz de ZúHiga en los Atiaka de SevíUa.' •' : . 
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eerpara fcMrqaar un júioiocabaLde. las costumbres^ 
ideas y sénlíifaíentos f]e aquella «edad r así como 
por la lectura de los pbdtas proveozálesiyenimascí» 
conocimiento de mucbosipormenores. que Jamás ba'^ 
llah cabida en las bistdrias. , ,>: 

Los)áItTnios anos del isiglo. XIII, y el. primer 
tercio del XIV fueron pato: favorables para jas Ic-^ 
tras: éon Sancho el Bravo pensó mast eoi guerjreár> 
con IpSMDoros, y en refrenar la ambición, dci los 
magnates «>que .en promoTcr lá cultura intcléctuali 
La borrascosa minoria' de don jF^rnftndo \iy ¡» isu 
turbulento y.desásltroso reinado, y las guerras i:i-. 
riles qué agitaron el reino.de Castilla en la'.me-r 
ñor- edad de don Alonso XI , entorpecieron los 
progresos de la civilización « basta que empuñan- 
do el cetro este esclarecido. monarca , restableció 
el orden, dio vigor á las leyes , y aliento á las 
abatidais letras. 

Ayudóle en el restablecimiento de la cultura 
intelectual el infante, don Juan MánueK nieto de 
San Fernando^ y autor de varias obras (i)« De 
estas solo ha visto la Iuk pública el Condá Lúea-: 



(1) La Crónica de Espáiía, el libro de los' sabios, el 
del caballero, el del escudero , el del infante, el de caba- 
lleros, el de la caza, el de los engaños^ el de los cantares, 
el de los ejemplos, el de los consejos, el del conde Lu- 
canor. 



nor^ que es uha xbléccícNÉi !dé apólogos ó «fábulas 
morales encaminando: lá.inipírar.sáliidaUes docür 
mentes , bajo él velo agradable de la £€cion : de- 
signio ulilisiipo en aqaellps tiempos de revueltas 
Y degradación moral que el mismo principé babia 
presenciado. El pensamiento nó era mibVo. cierta- 
mdnte, pues que se babian ejercitado yá en el 
mismo género algunos autores antiguos; mas si 
no tiene él mérito de la novedad , ¿quie'n podrá 
negarle la oportunidad de sus obseryaciotíes , la 
utilidad de sus máximas, la urbanidad y aotí ele- 
gancia de la espresion , y la noble sencillez deles* 
tilo? Dotes son estas que aun en el estado actual 
de la civilización harian recomendable cualquiera 
obra , y que en el siglo XIV bastarian para ca- 
lificar al conde Lucañor de sobresaliente ¿n su 
clase. 

En el mismo siglo y el siguiente continuaron 
los anales bisto'ricos con el nombre de crónicas, 
genero tan cultivado por los españoles. Fio bay 
sin embargo que buscar en aquellos escritos el es^ 
píritu investigador que recoge, examina y com^* 
para los datos, descartando los apócrifos para pre- 
sentar un verdadero cuadro de la sociedad , ni el 
criterio filosófico , que subiendo ül origen' de los 
sucesos, indaga las causas de ellos, y descubre los 
ocultos muelles que dan impulso á los grandes 
movimientos del estado. 



• La^ crónicas no son mas que unas memorias 
históricas, curiosas, por las muchas anécdotas que 
refieren, importantes por los datos que á tcccs 
suministran rclativios á la historia civil, agrada* 
Ues por su sencilla narración, y: muj útiles para 
el conocimiento del idioma. Algunas ^in embargó 
deben leerse <:on mucha cautela por su parcittlidfird. 
Tal es por ejempla la de; don Pedro, á quien su au- 
tor, partidario acérrimo de don Enrique, denigró 
mas de lo que dchia para^justificar la usurpación de 
su hermano. En t^oal defecto, 'aunque por camino 
contrario, incurrió' Castillo, procurando encubrir 
ó paliar Ios^tícíos y demaíSias de don Enrique IVi; 
bien que sus lisonjas fueron Talientemente .desr 
mentidas por la gallarda pluma de Alonso de Pa- 
leocia (i). . ' 

^ Por lo demás la colección de croqicas en que 
din interrupción se tcftcrcn los sucesos de cada 
Teinado, desde el de San Fernando hasta el de los 
reyes católicos, era.on aquellos tiempos necesaria 
para el estudio de la historia , á falta de una ge- 
neral. Y aun en el din tenemos que acudir á ellas 
si ijueremos conocer bien los usos y costu rabias 
de la edad media. También son útiles para este 
objeto el sumario de los reyes de España por ef 



(1) Véa.neel apéndice 7."* 



despensero mayor de la reina dona Leonorn^ mu- 
^er de Juan I, ia crónica de dpn Pedro Nínb, con^ 
de de Btielnat y!la Histiofia «del • gran Tamorlan^ 
eonila relación de lá embajada cfcie en su corte 
detsqmpíeSd Rui; González de* Ciávijo; docun^enlíiÉs 
kistdi'iQOS'qtie pueden servir' de supleméDto<3¿ átus^ 
Jrabiód'á^Ia diminuta crónica d«;'£nríqtíe'l[l!(T). 

'Ademps de ' las crobiieáS' ise escribieron nmk] 
pcriodb qiie.jéstóy redorri^ndootras óbrás eocami- 
liadais á esclarecer la historia naicional : pocas» de 
í68Ías han vistpila luz publicarlas maajmfiortan*- 
iés! acaso d han perecido, ya , ó esta» apolillándose 
¿á :algpntaiíchivo.'¿De' qué nos aprovechan e^as 
riquezas liberarías; cuyos hombres , y á lo mas <¿ii 
-tá|;a 'juicio -de lAlas-eniconiVainos en el inmt<n¿o'ra- 
pertorio de la Biblioteca hispana? Sabetnos^por 
^mplo, iqúe ufa docto franciscano «iatorbl de 
Zamora «llamado Juan Gil, escribió'' en tel' siglo 
XlViina obra intitulada Tía prcécomis Hispaniíe^ 
tenia cual trataba de la situación geográfica de 
•Espafica y ferUKdad de su' suelo,' dé sus diversos 
liábítantés; de la perspicacia db sus ingenios yi de 
oti^ósi puntos no menos curiosos; que imporítan* 



f j I I li1iMP»^1 I L< ' ■ I i i I I I t I I Í H *t* • i H I I ' . I < « «■ . I ■ I t > I » I 



(1) Formiía aquellos tres documfintos históricos un to- 
mo de la colección de crónicas antiguas impresas por don 
Antonio Sancha. ' 



.■•», 
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te&(i). ¿Pero qué aso podemos hacer de las tareas 
ie este igndradó escritor?. ^ :t* 

' En eJ mismo caso »5é halla una Miséor{ú> de 
España desdei los tíempois': ntiaa remotos hasta 
|WÍiiiii|iiofi del rejr de. Castilla don Pedro ^ escrita 
pohr UB anóniíábi j.que don INícoIás Antonio, sih 
ponía existente en su tiempo guardada en la hi-» 
Uiotoca que hábia* pertenecido aJ conde de Tilla- 
umbrosa (2).. ¿Y es postbleique habiéndose consu-* 
mido millares de resmas de papel cd' imprimir 
tantos Tolúmenes' indigestos de teologiá escolástica 
y :de 'fárrago forense v estén aun sepultadas en él 
oMdo las preciosidades literarias de los antiguos 
españoles? ... 

Igual suerte calamitosa cupo- á muchos poetas 
nuestros del <sigIo XIV, cuyas obt^as deberiamos 
tener ahora á la vista para conocer bien Ios;ppo*- 
grésos -que' había hecho la poesía desde el siglos ah>- 
terior 'AferidjDadamcnle se han conservado, lais < 
poesías del • arcipreste t^e Hilar , y ' tl\RimaÑld d^ 
Palacio^ de Pero López de Ayala, que dándonos 
á conocer eii parte el «stado.de'la sociedad ,< dontri- 



: •:. 1 f 



« 



(1) Bihlioth. vet., tomo 2.", página 109. Allí cita don 
NicoláA Antonio otra obra del mismo autor intitulada 
'fít/tioríd' naíuraltJt f echfekiastíca ei eiviih'^'i^vMtn^^o^ 

(2) Biblioth. vni, tomo 2.«», p«gtM !<>». 
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bujea no poco á enterarnos de las mejoras hechas 
en este ramo tan importante de las letras. Se Te 
co efecto mayor variedad en las formas de la ver- 
sificación, uso mas frecuente de imágenes , estilo 
niás animado^ aunque todavía tosco, y finalmente 
mayor novedad, y designio mas filosófico en las 
composiciones. 

El a rzi preste satiriza con gracia y á veces con 
caustica libertad , como cuando dice : 

* Yo vi en cort de Roma do es la san tidal , 
Que todos al dinero fasian grand hooiildat. 

Su genio festivo y su travesura campean sobre to- 
do en la graciosa Pelea de don Carnal con doña 
Cuaresma^ imitación de la batrachomióvnacMa 
atribuida á Homero. También escribid . pocsias 
amorosas, barto libres por cierto para iin.eclcsiás- 
tfC0|; bien que en esta clase, babia también indivi- 
duos de moral relajada. El concubinato, del clero 
llegó i ser tan escandaloso* que en los siglos XIV 
y XV fue preciso. tomar providencias legislativas 
para refrenar tal. desorden (i). 

£1 Rimado de palacio « aunque carece, de 
plan y no tiene unidad de pensamiento, según la 



(1) Véaselo que sobre este pnnio dice el. aeñor Marina 
en su Ensayo histórico-critico y la Historia del lujodeSen^^ 
pere , tomo 1.^ pftginaa 166 y siguientes. 



espresíon de un aliñado crítico que hablo con tan- 
to conocimiento de este poema (i), es muy reco- 
mendable por su objeto moral , por las saludables 
máximas que abundan en todo el , y por la seve- 
ridad con que hace la guerra á los deso'rdenes y 
vicios del estado. Su libre censura alcanza á todas 
clases y gerarquías, sin escepluar el Irono, y la 
silla apostólica con motivo del escandaloso cisma 
que entonces afligía á la iglesia. 

Con la pa£ que se gozó en los reinados de don 
Judn I y don Enrique III, según dejé dicho en otra 
parte, y- loe conocimienlos científicos de los árabes, 
que desde el vecino reino de Granada se habían 
difundido en la monarquia castellana , se fue ger- 
neralízando y recibiendo mayores aumentos la ci- 
vilización. Asi es que á pesar del mal gobierno de 
don Juan 11 y de las alteraciones que hubo en su 
reinado, se cultivaron con esmero las letras hu- 
manas y algunas cienciafs ; si bien empezaba ya la 
superstici<m á declararse en guerra abierta con la 
jiloáofiaw. '■' 

!• £1. marques de Villena, uno de los sugetos 
mas ilustrados de aquel siglo, se habia dedicado 
con el mayor te^on á las ciencias , y en especial á 

.r- . ■ TT- 

(i) Cartas dirigiáaft por el sclfiór Gallardo á los redac-^ 
tátfdTMdel pelriódiéo intitulado: Carfas espadólas 6B!evlsta 
semanal, tdtifri'fií.^ 

Tamo II. |3 



la astronomía , descuidando tanto sus intereses, 
que vino á quedar sumamente pobre en los últi- 
mos anos de su vida. Ocupo'se también en tradu* 
cir la Eneida de Virgilio, que es la primera ver- 
sión de este poema hecha en lenguas vulgares , y 
en componer ademas una especie de Arte poética 
con el título de Gaya sciencia (i). 

Sus conocimientos en astronomía jr en las cien- 
cias naturales le dieron entre el vulgo el concepto de 
brujo o' nigromántico. Y en este vulgo estaba com- 
prendido el rey, porque habiendo muerto el mar«r 
ques i mandó pasar sus libros á la censuí'a de Fr. 
Lope Barrientos, religioso fanático, que condenó 
muchos de ellos al fuego , como graciosamente rC' 
fiere el bachiller Fernán Gómez de Cibdareál en 
la epístola 66 de su Centón epistolario que dice 
asi : 

M No le basló á don Enrique de Vil lena so 
saber para no morirse, ni tampoco le bastó ser 
tio del rey para no ser llamado por encantador. 
Dos carretas son cargadas de los libros que dep,. 
que ai rey han traido. £ porque diz que son 



I i 



(i) "El códice origina] de esta última obra existia el 
año .27 en la biblioteca, de la catedral de. |$ev ¡Ha. Historia 
de 1% lift^atura española de Bouterwek, tfadoccion de Ip)^ 
señores Cortina y Mollinedo, página 177«,i^)U 5. ,- 
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mágicos é idc artes no cumplideras de leer, el rey 
msmdó que á la posada de Fr. Lope de Barrien- 
tos fuesen llevados. E Fr. Lope que mas se cura 
de andar del príncipe que de ser revisor de nigro- 
mancías, ^{zo (fuemar mas de cien libros^ que no 
los vio él roas que el rey de Marruecos, ni mas 
los entiende que el deán de Cidá Rodrigo; que son 
muchos los que en este tiempo se fan dolos facien- 
do á los otros insipientes é magos (i).» Este pre* 
ludio de las hogueras inquisitoriales acredita el 
poder que tenia ya la superstición , y lo mucho 
que habian cundido las doctrinas frailescas. 

No pertenecía á esta pandilla inquisitorial 
don Alonso de Madrigal, obispo de Avila , cono- 
cido vulgarmente con el nombre del Tostado, va-» 
ron insigne. que en la universidad de Salamanca 



(i) El poeta Juan de Mena , de quien hablaré despne^^ 
üc lamenta de aquella quema en los términos siguientes : 

Aquel claro padre , aquel dulce fuente. 
Aquel qué en el castolo monte resuena , 
Eá dbfi Enrique, seftor de Vi I lena , 
Honra de Espada y del siglo presente. 
¡O ínclito sabio, autor muy sciente! 
Otra y aunotra vegada yo lloro; 
Porque Caslilla perdió tai tesoro 
No conocido delante la gente. 

Laberinto y copla 129. 
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llegó á hacerse dueño como por sorpresa de lodas 
las ciencias que aili se ensenaban, ayudado de una 
memona tan prodigiosa , que aunca olvidaba lo 
que una vez Icia. Pertrechado de tantos conoci- 
mientos científicos, paso á Basilea á tiempo que 
se celebraba aquel ruidoso concilio general en que 
los padres considerando i la iglesia que represen- 
taban á modo de una gerarquia repilblicana, no 
solo declaraban sus derechos sobre (a cabeza visi- 
ble en ciertos puntos, sino que trataban de juzgar- 
la (i). El Tostado escitó alli lá admiración de 
todos; pero al mismo tiempo tuvo en Boma por 
adversario de su doctrina á otro español también 
célebre,. at cardenal Juan de Torquemadá , defen- 
sor acérrimo de la corte romana. ' ' 

«Las máximas de Torquemadá. e^ran todas 
ultramontanas; las del Tostado todas conformes á 
los cánones mas antiguos. Torquemadá como doc^ 
to eclesiástico combatia por la iglesia para triun- 
far él mismo ; el Tostado como un sabio maestro 
combatia por la razón para que ella triunfase. 
Aquel era el oráculo de lá co'rte romana : este lo 
era de todo el orbe inatruido (2). Las principales 



(i) Elogio del Toslüáo por den José de Yíerá y Cla- 
víjo , premiado por I» Academia espafiola -én octubre 
de 1782. 

(2) Claviio. en el cita^io elogio. 
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•obraa del Tostado son sui' grandes comenfiaríoí so- 
bre c»si todos los libros históricos de la Biblia, y 
«obre Büsebio éa que derramo tanta ^erudición; y 
ti tratado jdé los dioses del gentilismo. 

/Floreció asimismo en tiempo de don Juan II 
él famosoMdbo Alfonso de Santa Maria ó de Car- 

« 

•tH^enar^^fobispo de Bargos,' enriado también por 
a^el monarca al concilio de Basilca, donde ad- . 
^uiriótgran'cqlcbrid^ad por ^u elocuencia y copiosa 
doctr.ina.:.La.obra masconocida de este sabio pre«- 
tadoiosi&ia Doclrinal ^de caballeros ó instrucción 
^ig^ida- á) los nobles^ sobre* lo que deben conocer y 
jpraclioari^icon I arreglo á las leyes doLreino. Tra* 
dMJO)eDt!FOiiAasicc de orden del rey. algunos libros 
dd Séneca, y según un códice del Escorial roman- 
ceó taknbieo uno de los tratados oratorios Az Ci- 
cerón ( 1 ). 

' • AiDn. msii que los autores referidos 'conlribuyó 
al fomento á% la cultura inteleci'Ual el célebre Iñigo 
López de Mendoza, marques de Santillana , discí- 



(L) Dice asi el códice. Libra de Marcho Tu I lio Cicero» 
i|ae'M llama. de la retórica, trasladado de Utiaen romani- 
ce por. el muy i*€verendo don Alfonao de Cartagena , obis- 
po de Burgos á instancia del muy esclarecido príncipe don 
Duarte rey de Portugal. Bibliolh. vet. , tomo 2.*^, pikgiua 
275 V nota 2.*. 
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pulo dfil'marquesdc Villena , prez y ortiainento de 
lanobléza de Castilla. Su casa era el piinlo de reu^ 
nion de los suj^etos mas disttoguido» ón las cien- 
cias y la literatura, y su mano 11 bef^al dispensaba 
abundantes dones al mérito poco favorecido de la 
fortuna : insigne por sus talentos político y miri-*- 
tar, que le dieron una grande reputación,, no me^ 
Ttcñ menos elogios por el afán y acierto con tgat^ 
cullivó' las letras. A el se : debió el primer ensayo 
histórico sobre el origen y progresos de nuestra 
poesia ; y aunque en el día no sea de lá mayor %iúr 
lidad por sus incompletas noticias y falta de crite* 
rio filosófico (i); entonces que no babía imprenta, 
y escaseaban tanto las noticias, debiói deshacer un 
gran servicio aquella disertación histórica á los 
literatos « y en especial á los que cultivaban ia 
poesia. 

Ejercitóse también en esta con éxito muy fe- 
Itx el marques de Santillana-; pero antes de entrar 



(1) Es muy estrafio , como observa con mucha rason 
Mr. Bouterwek, que el marques de Santillana nada dijese 
en su carta al condestable de los antiguos romandes caste- 
llanos.. ¿ Los omitiría como poesía popular poco digna de la 
atención de un erudito , ó como cosa demasiado conocida 
en Espada y Portugal ? La primera hipótesis baria poco 
frvor al buen juicio y discernimiento del marques; rason 
por la cual roe inclino á la segunda suposición. 
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en el examen de la^ obras poéticas acabaré de dar 
noticia de algunas otras prosaicas que contribuye- 
ron á la mayor cullura intelectual, bien por la 
importancia del asunto, d por él mayor pulimen- 
to del dioma , ó por uno y otro. 

£n el género epistolar nada bay de aquel 
tiempo en Europa que pueda compararse con el 
Centón epistolario del bachiller de Cibda ReaU 
por SQ chiste, naturalidad y buen gusto. Las im- 
portantes noticias que da , los vivOs colores con 
que pinta i algunos pcrsonagcs de su tiempo, y el 
libre desenfado con que habla de los sucesos , cen- 
surando á veces los vicios y errores con fino grace* 
jo, hacen muy agradable aun en el dia , la lectura 
de este libro, tan útil por otra parte para los que 
desean hacer un solido estudio del idioma caste- 
llano. 

£1 tratado de las Generaciones y semblanzas 
de Fernán Pérez de Guzman en que da noticia de 
los reyes don Enrique III y don Juan II, y de los 
insignes pcrsonages que entonces vivieron, ade- 
mas de ser muy útil para el estudio de la histo- 
ria ^nacional, se hace muy recomendable por la pu- 
reza de su dicción, y por la imparcial dignidad 
con que habla de aquellos ilustres varones. Estra- 
no es sin embargo que incurriese en el vulgar 
error de creer que el marques de Villena ejercia 
el arte de la nigromancia; bien que al mismo 
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tiempo le alaba como sugeto docto, buen historia'* 
dor y poeta ( i ). 

El Seguro de Tordesillas escrito por don Pe-* 
dro Fernandez de Velasco , llamado cl buen conde 
de Haro, es un documento histórico de suma im- 
portancia, como dice muy bien su editor en el 
prólogo, para conocer las costumbres y disciplina 
política de aquella edad , y el estado de abati- 
miento á que estaba reducida la autoridad real; 
cuando don Juan II tuvo que conceder á varios 
personages el seguro ó salvoconducto para présenos 
tarsc en Tordesillas á conferenciar sobre los me- 
dios de pacificar el reino (2). 



(1) Don Nicolás Antonio habla de otras obras del aa- 
tor e» el libro 10 , capítulo 1 4 de su biblioteca antigua. 
Cita entre ellas el compendio historial de las crónicas de 
Espalda desde los tiempos mas antiguos hasta el reinado de 
Enrique IV, obra manuscrita en dos tomos» que según ase- 
gura el señor Bayer en la nota 3/ al párrafo 763 del cita- 
do ca|iitulo 14» existia en la biblioteca del Escorial. Es- 
cribió también Pérez de Guzman varias epístolas, y un 
tratado 6 compilación de las batallas campales , de que da 
razón don Nicolás Antonio en el mismo lugar. El libro 
de las generaciones y semblanzas se halla impreso al fin de 
la crónica de don Juan II, edición de Monfort en Va- 
lencia. 

(t2) Este documento histórico y la relación del Paso 

honroso de Suero de Quiñones abreviada é impresa por 
Fr. Juan de Pineda en 1588, se insertaron al fin de la 
crónica de don Alvaro de Luna de la colección de Sancha. 
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Las • ilos' obras prosaicas mas noiaUes de 
aquella edad son las crónicas- de don Jaan U y 
ée don Alvaro de Luna. La primera por Fernán 
Pérez de Gueman , autor de las Generaciones y 
sendfianzas^ ({uíen para componerla se valió del 
trabajo que otros habían hecho sobre «1 mismo 
asunto (i). Es apreciable esla crónica asi por la 
pureza de la dicción , como por la noble ^anquiS'^ 
za con que. esla escrita y por la diligencia que pi|T 
80 so autor en la averiguación de Ips hechos , mu^ 
chos de los cuales habia él mismo presenciado. 

Aun está trabajada con mas esmero. la ccónU 

ca de don Alvaro de Luna de incierto autor^ (2)1 

que tiene muchos trozos escritos con elegancia , si 

bien abunda dema&iado en reflexiones y sentencias 

políticas y morales; defecto que se nota en otro^ 

autores de obras poéticas de aquella edad. La cru- 

diciou á que se dedicó la Europa toda con lanto 

afán en el siglo XV, y el mayor conocimiento de 

los filósofos antiguos, comunicaron á muchos es* 

critorcs de entonces aquella ostentación de doctri- 
na que ahora nos parece pedantesca. 



(1) Véase lo que acerca de este punto dice el editor 

de la crónica de ella ; edición de Monfort en Valencia año 

de 1779. 

(12) Véase lo que dice sobre el particular el señor don 

José Miguel de Flores en el prólogo de esta crónica. 



Oéiision culpable pudiera apareces mi silen- 
cio acerca del Amadis de Gaula y de otros libros 
de caballería que á ¡mitacion de este sé cscribien- 
ion en castellano , si no diese aqui razón del dé^ 
sij^nio que me he propuesto en este punto, (jotno 
en el totíio signiente he de tratar de la cultura 
intelectual del siglo XVI , á cuya gloria dio' tan^ 
to realce el Quijote, me pareció que entonces se- 
rb: la ocasión tnas óporluna de hablar <de aque- 
lla^: invenciones fantásticas ó composiCTohes idea- 
les en que se hermanaban la religión, la galán-* 
tería' y el heroísmo, mezclados con muchas estra va- 
gancias. 

Fijada ya la sintaxis del idioma castellano, 
dotado este de gran flexibilidad y armonía , y va-* 
riadas bs foriíias de la versificación, solo aguar- 
daba el genio poético una favorable coyuntura 
para desplegar libremente sus alas , y ostentar su 
fuerza creadora en toda clase de producciones. Con 
la introducción de los certámenes poéticos á se- 
mejanza de los de Tolosa de Francia , se habia 
despertado en los reinos de Aragón y Castilla una 
desmedida afición á la poesía. A últimos del si- 
glo XIV habia enviado el rey de Aragón don 
Juan I una embajada al de Francia pidiéndole 
diese orden al colegio de trovadores de Tolosa para 
que enviaran algunos mantenedores al reino de 
Aragón, á fin de que planteasen alli el estudio de 
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la gaya ciencia. Tra$lac|ároiftse en efecto ^ ^es** 
de Tolosa á Barcelona , y alii fundaron un nuevo 
coxisistorio ó coIe||;io ^ en el cual fue luego mante- 
nedor don Enrique de Villena^ según haré ver 
ma^ estensamcDte en la sección segunda de este 
capítulo. 

Cundió asi la afición á la poesía no; solo en el 
común del pueblo, sino entre los magnates, que 
antes habían mirado con desden esta ocupación 
como impropia de sus hábitos militarles. £1 rey de 
Castilla don Juan II, que se prcdaba de inleligenf 
te en la materia , y realmente lo era según el tes- 
timonio de los contemporáneos, fomento el estu.- 
dio de la poesía , y protegió á los poetas : su cor- 
te, aunque tan censurable bajo el aspecto políti* 
00, presentaba cierta cultura y elegancia, pro-* 
pias de un pueblo bastante adelant^diC) en la car* 
rera de la civilización ; y hé aqui los estímulos á 
que se debieron las muchas obras poéticas de aquel 
tiempo. 

Por la importancia del asunto, grandiosidad 
del plan y laboriosa ejecución , merecen el pri- 
mer lugar los dos poemas de Juan de Mena, inti- 
tulados el Laberinto^ y la Coronación. El juicio 
crítico que hizo del primero el señor Quintana en 
su Introducción á la colección de pocsias selectas, es 
una calificación imparcial y filosófica , á la que 
nada pudiera yo añadir sin entrar en un examen 
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mas detenido del- poema , cbiiCrii el- plan qae has* 
ta aquí he seguido. Conformándome pues con 
aquel juicio, me ocuparé en^üíanífestar el ttíto 
acerca ác h.Gorúnacíón^ poema sí ño tan gtan-^ 
dioso Y atrevido én el plan como el Laberihtó^ 
mas regular en la composición, mas dctermin'add 
en su objeto; .y n)as pintoresco en sus dcscrip- 
cioties. 

Propúsose^ el pOetá tiacch un ingenioso {isiñlé* 
gí^ricó del marques de Satilrllána; y* para ello su-* 
pone haber emprendido un víagé áilParnaso don- 
de vid la coronación de aquel. Según eí designio 
del autor manifestado en sus propias glosas qnc 
acompañan al poema , era este alegórico j ni^i^d^K 
encaminado i pintar el castigó que aguarda al 
hombre vicioso , y el premio que está reservado í' 
la virtud. Para manifestar To 'primero, finge et 
poeta que en st^ viage al Parnaso hubo de atrave- 
sar una selva umbría , donde lé cogió la noche. 
Corria por aquella un bondo rio, en cuya orilla 
gemían muchos desventurados que el autor designa 
atormentados por las furias. Preguntando el poe- 
ta á una de ellas, que era Tisifone, las causas de 
aquellos martirios, respondióle que el mal uso de 
la razón y los vicios consiguientes á tal estravío, 
encargándole que se alejase al punto de aquel srtto 
tan peligroso. 

Para atravesar el rio se entra el poeta en 
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una barca que. oportuiumcnte se le depara, 
y en la travesía' oye los gemidos de aqtre-' 
lias víctimas ; l[]cie: le exhortan ¿ que escarmiente' 
con su ejeniplo para no verse en tan amargoi 
trance. 

■ 

.£1 viajante silencioso y lleáode pavor desent*- 
barca .en.Ja opuesta orilla « donde rendido de fati-* 
ga se entrega al sueno. Despertando al sentir los 
primeaos rayos de] soK descubre el monte Parna- 
so ,' á cuya cumbne se encamina ; y cuando se cn*< 
cuentra remontado en clkf^i hace una bella des- 
cripción contrapuesta al horroroso cuadro d^e la' 
selva tenebrosa. Pinta los collados cubiertos «der 
palmas, cinamomos, plátanos, laureles, nardos, 
jacintos y otras hermosas plañías ; en medio de 
la floresta una crtsiaKriá fuünte cubií^rta en derre- 
dor de un estrado dc' rbsáS;y'en'e1 muchas sillas 
primorosamente labradas^ y octifp'afdas las mas por 
célebres sabios y poetas antígubis. 

En esto aparecen las musas que conducen al 
eslrado bajo un /bí<¡IlaiTte<pa>iicl^á -un caballero^ >f 
pregqntando el poeta 'á'tma> de aqoelias el nónn' 

bre de este personage tan favorecido, d ícele* ífjue 
es el niiarqu^s de^SaAiillana,. á quien itecibbn'' con 
aclamación'. ^os^ sabias stisodicboai, y' tuego le'co^^i 
roDBn.coiitguirnalfla 'dé, roble < cuatro "ibellos^iün-^* 
faSy' que re^reseatan las cuatro. !vlrti]idcs.'card^¿ 
nales,. ... ■.«•-• 
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El íin de este poema es ahameote moral ; la 
invención felicísima , admitida la ficción mitoldgi* 
la: la selva umbría, la travesia del lago, los ge* 
midos de las víctimas, la tortura atroz de las fur- 
rias, la soledad, el pavor y silencio del poeta en 
aquella misteriosa barca , son pinturas que recuer- 
dan, los terribles cuadros del Dante. La versifi- 
cación no corresponde ciertamente á tan gran de- 
signio, pues ademas de haber elegido el au- 
tor las quintillas, soia estas por lo común ftojas, 
escepto algunas que tienen colorido poético, cch 
mó por ejemplo la siguiente en que habla de las 
musas. 
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Los sus bultos virginales 
'Di«íuestas doniceUas nncTC ■ ' 
iS^ iqostrabau Jbi«n atalól, i i 

Como .flor^ de rosa le$ 
Mesclados ton blanca nieye. 

t 

Si todo el poema éstiivit^se ver^ifiéado de esta roa*- 
n^falii'fsqma.imoide lofe^ que sé leyesen con mas gusto, 
Qlij.castelUnQ..' ; w ^ 

i« A} las do$:obrpsi anterioras* sigilen' en tmpor-' 
tamciaimoraf los Prbc^rMc^j del coronado marqués 
deiSairtillanav^ttoema didáctico ,' si* asi puede Ha-¡ * 
marsc un «ratiaido ten. 'verso de buena moral,! des- 
nudo de imágenes y otros adornos poéticos ; de es-' 
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tilo fácil y correcto, pero' rara ▼examinado (i). 

Mas mérito poético licoe ú\ Doctrinal de 'Pri- 
vados del mismo autor, cn ^ae hace hablar á ta som- 
bra de don Alvaro de Luna, publicando ^us mismos 
errores para desengaño de loiS ambiciosos que qui-^ 
siesen seguir su ejemplo. Pero donde did mas fe~ 
Jices muestras de su lozano ingenio y fácil versi** 
ficacion fue en aquellas composiciones ligeras Ila-^ 
míidas serranillas, una de las cuales es la conocida 
generalmente con el título de la Vaquera déla Fi* 
nojosa (2). No hablo del canlo fúnebre que hizo 
á la Aiiierte del marques dé Víllena, porque no 
es un título* de gloria ; í^udqúe sí un documenlo' 
apreciable para la' historia ^dd arte*' 

Juan de Mena en «rus principales obras , Men- 



»' ■ I ii' M" " " I r f * ¡i.i ■ «i» f. i .n > | iii <■ ^ 

(1) Hé aquí una muestra: 

/ :.h: ; tas rwjuf^a? ^mpí^ralcf , ,, '. ¡^ 

. Presto. huyen, ' 

T crecen y disminuyen' ' ' ^ . . .v m 

Los caudales. • ' ' 

,, t Posea los )>i,eiies'tnocailef, 
Que son muros 

. J'irme»^ fiífirtei X-^cguros. ^. ... 

Inmortales. 

\U) De lap, 4emas obraa. que fiftcri^d je), 'nf arque^i idani , 
raioD los tr9idíUctorfa'4)i» la Historia 4^Boulcrwek, página 
179, noU 5.* 



dosa eo el caalo füpebre di marques de Villcna, 
y otros póeUs en algunas composiciones, se deja- 
ron arrastrar del gu$to dominante en aquel siglo de 
una Qstcntosa erudidon, fatal en lasi obras. de inge- 
nio. Esta poesía'dc, aparato cicn^fico mezclada de 
fábulas mitológicas era muy diferente de aquella 
otra mas sencilla y ttiatural, espontánea inspira- 
ción del genio,, que ora dictaba, religiosos himnosT, 
ora* canciones 4e amor, ya invectivas satíricas, ya 
encomios de paladines , d fúnebres endecha^. 

Esta era la verdadera. poesía jpa(:íonaI, la le- 
gítima espresioa 'de los sentimientos , hábitos y. 
cuJtrura de la.soiQÍed«^dti)Cste era .el.:púme|]^ 9e^i^, 
ble, creador, que.jinspir^ba: á;nqas ^e cieq poe-r 
tas (i) , que variaba,, con maravillosa alternativa 
los tonos de su laúd, jugueteando en las serrani- 
llas de Mendosa; gimiendo en las quefeUas d<4 
tierno Macías y en las sentidas coplas del mar- 
ques de Villcna que canto su muerte; ostentando 
ricas galas en las canciones de Yillasandino; y 
elevándose á región, supef/br en la pate'lica y su- 
blime elegía de Jorge Manrique. . ^ .; 

Esta poesía tan fecunda en la invención, tan 



'i', 



r;- : i. . 



(i) Eli las ediciones mas antiguas del cancionero gene- 
raf, ile^ á 136 el Wárnei-o^dé pióaas que »é citánl'^utieT- 
WA, Hisrtrria' de H' Filíela fitrrt espadóla ^'t^'íírfíict'lmí dé Tw»' 
señores Cortina y Mollíneilo, página 35. 
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rica €A iaiágN^r^: pén^^mieptos / U& greta por 
sq. nuniercisájy^ varia^d^ yersificaeioQ* aumea^da 
]ueg[o cdn los romancea* ^cl ^iglb XVI, es el; mas 
bella adoroojde las initsas: castellanas. Esteres. el 
rico tesoro que ^biisca6>W. ci^trangeros «procuran- 
do. adqM¡rii';á t(9da costa'iiM»estrós caDcioneros y ro- 
<maQceros¡;aDtigup$^ que para: mengua nuestra Tan 
¿.4áriquccerias librerías de oicos paisas.' Uiilnna* 
Jl^cdte estaipoesía atatigup ;respira por lo comuo 
^ilevados aentifki¡ea(ds! de. religión y patriolisiiio, de- 
«bidós á las cautfásiquo'indica un literato ingles en 

«lisi'guienti^ juicio* . '. . ' 

« Cpn i^. invasión do Jos/n¡ioros , la poesía na- 

cioupÁ ^(^^E^^j^9L iomó ^o^rp(lAcyo carácter úias ele* 
vado., paas litigioso por (tecirlo asu y e$te,adclan* 
tamiento yfk^e. 4p^ído al nue>yj(> eslfi,do de la, socio- 
dadf Pusfjí^'i^^^Ojen £(<^cion ptrs^ pa^iopes ,,, otros in» 
tereses^ y^l J^a^tto dfi,h guefyraemjlezo á ofrecer 
n^ayor variedad , mas aoimaQipn. Al valor pcrso* 
nal , ansioso de distincíonM^^ d^lá ambición codi- 
ciosa de hopor^s y dignidades* al amor anhelante 
ppr la posesión de su objeto, y á la venganza ar- 
dicndo en sed, de sangre; se añadieron los sentí-» 
nii^ntos ma$ iK)bIes de I^ defensa de los hogares, 
de) patriotismo y de la religión*.. Ellos inspira- 
ban confianza en la vida presente, y esperanzas.par 
ra la futura , hacian mas solemne el canto del 
triunfo, y consolaban el corazón en la adversidad 
Timo IL i4 
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dcjla derroU. De aqui hs (aáigií&'i hs^ peligros y 
la áiístiía moerté fucróú iñas bien objetos de d(«- 
sco'qiue- de ¿í versión, y 4>tiK)S tdntos títulos para 
merecer »cl aprecio de los valientes ^ ei>aitnbr de las 
beldadeg;y la protecoíóS'árf cíelo. « 

(A'W principtos e^ahhdas aquéllas pasiones 
•produjeron sangrientas 'escenas , perskjadidos como 
estabeín' unos y otros guerreros de qéeia' cfueldad 
4Pa!:un acto meritoric^i; ¡pero luego aqjudid la dies- 
tra J>ícnbechora de láiibmanidad'a btírrar la manc- 
eba' de tanta sangre: Jás'bortendassjtiiprecacicíneb 
de la venganza , y los rugidos de la; süpersticióB 
fueron acallados por la admiración que nunda de- 
jan de inspirar las eminentes calidáde^/aun eñ los 
corazoáes mas empedernidos. Los Ci'isíiáños no po- 
dían ver sin estimación el valor tntrej^ido ; la ge- 
nerosidad romántica , y el honor' tdballeresco de 
ios árabes; ni podían estos mirafccfá -indiferencia 
los berdicos, los sobrehumanos esfuerzos de los 
cristianos en defensa de bo patria y de sus altares; 
suleson perseverante en una causa que á los hu- 
manos ojos debía parecer desesperada; el reto que 
hacía un corto número de voluntarios a grandes y 
y disciplinadas haestcs; y lanoble altivez con que 
se rosistian á entregarse ó huir cuando era inevita- 
ble su ruina. 

Asi es que en los tiempos de paz ó de tregua 
entrambos enemigos dejando aparte su mutua an- 
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iipatla, confqrenciaban afúí¿íto$aincnte , y el obje- 
to déla competencia no er'a entonces cuál de fallos 
mostraría mas valor, sino quien escedqria al otro 
en cortesanía y magnanimidad^ Peleaban' en el 
mismo torneo, sentábanse á la misma me$a i y 
conversaban en una misma tienda. Los cristianos 
y los muslimes militab^in á veces bajo el itij^mo 
caudillo contra un enemigo común: el mismo faer 
roe , moro ó cristiano , era considerado como glo- 
ria suya por ambas naciones. Muchos de los mas 
ilustres guerreros de la cruz faabian adquirido su 
fama bajo los estandartes del profeta, especialmen- 
te en contiendas donde na mediaba el interés de la 
religión.... A vqces iajffíhlcn estaban enlajados ara* 
bes y cristianos con Jos vínculos deestrecba amis^. 
tad: aun mas; la beldad mora admitid con frecuen-* 
cia los obsequios de un cristiano amante , y lá no*' 
ble dama castellana no se desdeñaba de. dar oi¿os 
^l tierno suspiro de un amador mahometano. En 
fin , cuando la trompa guerrera llamaba de nuevo 
al combate á los soldados de ambas naciones, el , 
campo de batalla era una arena honrosa donde am- 
bas partes se encontraban , no solo para dar prue- 
bas de valor, sino para hacer alarde de su genero*^ 
sidad, y ganarse mutuamente la estimación (i).** 



(1) Foreign qaarterly Review número 7, páginas 80 y 
siguientes. 
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¿Qué frutos literarios pudieran esperarse del 
imbécil Enrique IV y de su turbulento reinado ? 
La corte dejó de ser el modelo de la cultura , el 
paternal asilo de los hombres de ingenio. £1 es- 
truendo de la guerra civil sucedió al dulce canto 
de las musas , y los nobles que habian empezado 
á cultivar las letras , volvieron á vestir la cota , y 
empuñar la lanza. 

No es decir que del todo cesase el movimiento 
intelectual : algunos individuos seguian ejercitán- 
dose en las tareas literarias, y uno solo entre 
ellos, Alfonso de Falencia, bastaba para conservar 
los conocimientos del reinado anterior, aumentan- 
do aquel tesoro con su propio caudal (i). Pero ya 
no faabia un monarca protector; el saber no era 
un título meritorio en la corte; la corrupción de 
los viéios abogaba en todas partes la semilla del 
cultivo intelectual ; y el reino de Castilla hubiera 
retrocedido á los antiguos tiempos de barbarie, si 



N 



(1) Ademas de las décadas latinas, de que doy noticia 
en el apéndice 7.®, escribió Falencia un tratado de sinóni- 
mos en latín, un vocabulario latino-castellano, dies libros 
de las Antigüedades de Espada y otras obras que citan don 
Nicolás Antonio y su anotador. Bibliotb. vet., tomo 2.^ 
páginas 33 y siguientes. Tradujo ademas los libros de Jo- 
sefo de las guerras de los judíos con los romanos y contra 
el gramático Apion, y las Vidas de Plutarco. 
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no acudiera tan pronto la esclarecida Isabel á res- 
taurar las letras, ausiliada de sugetos doctos, uti- 
lizando las luces que después de la pérdida de 
G)nstantinopla se derramaron por el occidente , j 
la maravillosa invención de la imprenta , que tan- 
to ha contribuido á los progresos de la . civili- 
zación. 



SECCIÓN SEGUNDA. 



Progresos intelectuales hechos en U corona de Aragón durante el 

mismo periodo. 



jEáq la corona de Aragón ademas de la literatu- 
ra latino-caslellana , hubo otra peculiar de aque- 
llos estados , á la ctial pertenecen las poesías y 
otras obras prosaicas escritas en el antiguo cata- 
lán ó provenzal, que son sustancialmente el mis- 
mo idioma. Una j otra serán objeto de mis ob- 
servaciones en la parte que baste á dar una idea 
general de aquella civilización ; pues las tareas in- 
dividuales de los escritores que no tuvieron un 
notable influjo en la misma, quedarán descarta- 
das como agenas del plan de esta obra. Fuera de 
que bastantes noticias literarias dieron ya de los 
autores aragoneses Latasa « de los valencianos 
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Rodríg^z, .Jjr^eIlo.;y Fusfcr.,: y éc los calalainc^ 
$er'ra^ Masuts G^resmdr;, jr ¿UiraaiDentc el s^- 
Sqr Amat 6o' ^U Diccionario de los escritores ca- 
tálanos. A estos y á. dooJNicpI^s Antonio tcpdrá 
fiorzos^rQente qiye acudir quion* necesite datos^par- 
lictilares ; .asi como en lo relativo á los anti- 
guos ciscHtores cas^llanos será preciso consultar la 
biblioteca de Castro, y la del tantas veces citado 
dpp Nicolás' Antonio. 

La protección que dispensó á.las letras el rey 
don Jaime. 1^ las conquistas de las Islas Balea- 
res y Valeneia.que pusieron á los catalanes y ara- 
goneses en iamcdiata comunicación con los cultos 
árabes, aumcQtaron en gran manera la civiliza-: 
cion de aquellos. Por otra parte los. adelantamien- 
tos, que hicieron desde el siglo XIII en Cataluña 
la navegación y las artes industriales, suponen la 
instrucción indispensable en las matemáticas, la 
astronomia, la ai;qu¡tectura naval, y otros cono- 
cimientos ausiliarcs , sin los que no se puede dar 
un paso con acierto en aquellos ramos de la pú- 
blica prosperidad. Al mismo tiempo se activaba 
el movimiento intelectual comunicado á la peki ín- 
sula por el establecimiento de las universidades, y 
el impulso que dieron á los estudios en Castilla 
don Fernando y don Alonso X, y en Aragón el 
invicto don Jaime. 

El siglo XIV, aunque tan aciago en uno y 



/ 
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otro reino por ks graneles tevuettasy di^nsiónes 
civiles, todaviaf ofreciíi trabajos literárfos que sien 
el dia son. dé |M)cá d ninguna utilidad, en aquel 
tiempo se tuvieron por un prodigio, y contribu-' 

yeron poderosamente á mantener eticendida la lla^ 

• • « • 

ma de la ilustración, que estaba pronta á estin^ 
guirse en los ^sangrientos baitipós dé la civil diis- 
cordia. ^iv 

Tales son entre otras las obras medicas y quí* 
micas del catalán Arnaldo de Yillanova (i)i y los 
diversos escritos del mállorquin Raimundo Lu- 
lio ln). Conociendo este los vicios de la enseñanza 
pública , y eñ especial los del escolasticismo, in* 
ventó para desterrarle su Arte general ó magna 
compuesta de quiméricas abstracciones, y tan po- 
co adecuada como aquel para guiar á la razón bu*- 
mana por el camino de la verdadera civilización. 
Hicieron sin embargo un conocido beneficio á la 
ilustración general los escritos de eáte autor infa- 



(1) Imprimiéronse diversas veces: la edición de Basi- 
lea de 1685 consta de dos volúmenes en folio. Los fran- 
ceses-quisieron apropiarse este docto escritor; pero don 
Nicolás Antonio hace ver que fue catalán. Biblioth. vet, 
toma, 2.^, página 112, número 32. 

(2) Su instrucción fue casi universal: escribió de gra- 
mática, retórica, filosofia, derecho civil, teología y medi- 

- ■ ^ 
ctna. 
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tígablc; auroentaüdo los advérsanos é impugnado- 
res de la filosofia escolástica , y abriendo un ancho 
camino á la> libre investigación. Cotcno esto pei^u- 
dicaba tanto á lü autoridad de los doctores esco- 
lástico^ de la universidad de París, prohibieron 
allá las obras de Raimundo Lulio, según el testi- 
monio de Gerson citado por don Nicolás Ahtonio. 

Al paso qire los doctos se ocupaban en tan 
'serios estudios, escribiendo obras filosóficas, jurí- 
dicas, médicas y teológicas, cuyo catálogo y juiéio 
crítico puede verse en los escritores de historia li- 
teraria citados antes, resonaban en Io$ siglos XIII 
y Xiy Jos agradables acentos de la poesía pro- 
venzal eñ Cataluña y Valencia. 

G)mo esta njateria ofrece en el día tanto in- 
terés, y está siendo objeto' de serias investigacior 
oes en toda Europa ,• me estendere algo mas sobre 
elia , dando principio con algunas noticias bistíó- 
ricas acerca del idioma provenzal. Pulióse este 
cuando el conde de Barcelona don Ramón Beren- 
guer III habic'ndose casado con la condesa Dulcia, 
que le llevó en dote los estados de Provenza , fue 
á establecer allá su corte en i 1 1 2. Desde entonces 
empezaron á cultivar con ardor esta lengua cata- 
lanes y franceses; de manera que llegó á hacerse 
hiuy rica y celebre en Europa, especialmente por 
las obras de los trovadores. Adoptáronla después 
ios reyes de Aragón , según el. testimonio de Zurii* 



venzal desde prÍDcipíos de) s%Io XII con la ia- 
trodiiccion de repetidas voces catalanas. 

«El señor Bastero eñ el prefacio de su obra 
Crusca pro^enztd hace ver con la autoridad de 
Pitton (i), que entre las bellas y raras calidades 
que adornaban á los príncipes catalanes , no era 
la menor ei aprecio que hacian de los literatos. 
T^Osotros, dice este escritor francés, les debemos 
la- ventaja de haber restablecido el estudio dé las 
bellas letras, 7 bajo la protección de estos prínci- 
pes hallaron nuestros pro venza les el arte de Ver- 
sificar. Nostradamus en la segunda' parte de la his- 
toria dé Proveíizá bajo el dominio de los coúd«s 
dé Barcelona, tíiülo Berengiier II llamado el jo- 
vén, dice, que én tiempo de este comenzó á'ser 
bonracla la poesía provenzal, en la cual resona'^ 
ron hermosos versos de infinitos gentiles-bombrek 
y pérsonages d« alta esfera, qué se dedicarOn'^;í 
componer versos para el vulgo. ' '*' 

«<Bouche en la Historia de Proveriza, tomo 1.® 
libro 2.^, capítulo 6.^, dice: después del aSo 1 1 10 
*¿xi tiempo de los Bercngueres , condes de Barcelo- 
na , la lengua provenzal llegó á tal grado de per- 
fección que durante el espacio de 3oo anos fue 
preferida á iodás las otras de Europa , y muchos 



(i) Histoire de la ville d'Aix, libro 2;", capítulo 5.<» 
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estrangeros se. esforzaban .á aprenderla. Gíambull 
en sus Orígenes de la lengua florentina carta 1 33, 
dice: cuando falto aqui (en Provenza) la corte por 
muerte del conde Ramón Bcrcnguer, no solamen- 
te faltaron los poetas y las rimas tan celebradas, 
sino que también la misma lengua vino ya á me- 
nos, y casi se auplo'.*» 

Masdeu tratando en los tomos i3, i4 y i5 
de su Historia de España de la ilustración de 
Barcelona desde antes, del siglo X, dice entreoirás 
cosas lo siguiente. acerca del idioma. **Pero cuan- 
do se bizo inás celebre nuestra lengua catalana, y 
con elila también su poestia , fue en el ano de i i.i 2, 
én cuya' época los poderosos condes Berengu9r.es 
de Barcelona pasaron con on cóf iéjó . numerosísi*^ 
mode caballeros y .de poetas catalanes. Á fijar e^ 
Próvonza su corte, y protegieron y fomentaron 
alH con tan generosa munifi¿cndia su lengua y 
poesía barcelondsa , que radicada* :ya: en aquel país 
fue llamada! ;por! los franceses; IprovenzaJ ;:los cua-» 
les comenzaron á usar de ollirieh. prosa yíen< vérs¿^ 
y se bizo lenguage nacional de casi lodos los lite- 
ratos de Francia, puliéndose y aupientándose al 
mismo tiempo el romano vqlgar mezclado con vo- 
ces y frases de los antiguos galos que usaba el 
pueblo francés. 

«Pero no solo los franceses, continua el se- 
ñor Masdeu , sino también los italianos son den- 
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dores >á Cataluña de la hermosura de su lengua y 
poesía. La una y la otra pasaron á '?)ápoIes con 
ci priacipe Carlos de Anjou , quien habiéndose 
criado por disposición de su hermano el rey San 
Luis en la casa o corte prorenzal de los condes 
Bercngueres de Barcelona , se trasladó de alli en 
el siglo XIII á su nuevo reino napolitano, lleván- 
dose consigo á muchos poetas de Pr6venza y Ca- 
taluña, entre quicncís se distinguia el harcelonea 
Guillermo vizconde de Bcrga, cuyas poesías se 
conservan ihe'ditas y ociosas «.no menos que otras 
muchas igualmente olvidadas en la biblioteca va- 
ticana de Roma. Pero aun mucho antes que en 
ISápolcs entro en. Sicilia la poesía catalana con el 
emperador Federico, quien habiéndola conocido y 
gustado en el ano de 1 162 en i^na academia que 
le dio en Turin el conde don Ramón Berenguer IV« 
comenzó á estudiarla desde luego con mucho ém*- 
picno , y dio 'la primera prueba de su aplicación 
.en los diez versos siguientes que insertó aqui tra- 
ducidos de su original catalán. 



.♦ 1 



Me place el noble fraures, 

Y la líiuger catalana, 
£1 artista gonovcs , 

Y la corte castellana; 
£1 canto provenzalés, 

Y la danea trevisana ; 
Amo por rostro al inglés, 
Por mozuelo al de Toscana , 
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' ■ Por talle al aragonés, 

Y por amiga á Juliana.** 

* \ 

Díficil 6S en el día determinar la verdadefá 

« 

causa de aquella ciega afición á la poesía, quo 
produjo tantos trovadores, entre los cuales se cuen- 
tan varios soberanos ,niacho£J magnates y señoras. 
Debe sin embargo considerarse, como uno de los 
síntomas de aquél grande impulso que recibió' el 
espíritu liumano en- el siglo XII , cuando comen* 
zarón también á florecer los estudios serios e;íi las 
universidades. Favoreció mucho para el fomento 
de aquella poesía la prosperidad del Languedoc 7 
de la Provenza , menos espuestos que otros paises 
á los desastres de las guerras intestinas, j cuyo' 
hermoso clima convidaba á los habitantes á sabo- 
céar las delicias de la música y de la poesía con^¡ 
sagrada á los amores ( i ). 

«Distingüese la poesía de Ids trovadores, dice 
un juicioso crítico ingles, por íres calidades car 
raqterísticas que son: i.^ la sencillez. G)ntento él 
poeta con presentar Jas obras de I^ naturaleza se- 
gún salieron acabadas dé la niáno.die su hacedor,, 
ao se aparta de esta llaneza habitual , sino pa- 



(1) Mr. Hallam , L*Europe au moyen agCi tomo 4*^ 
página 297» edición de Bruselas, 1839. 
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ra ostentar de tiempo en tiempo Jas sutilezas me* 
tafisícas que caracletízaban su cddrgo de amor. 
Cuando alaban las acciones heroicas y virtuosas, ó 
vituperan á los hipócritas y tiranos , lo hacen con 
una noble y vigorosa sencillez, que realza cl vigor 
de sus cantos, los cuales son inspiraciones de uq 
puro amor á la„verdad, y franco desahogo de un 
corazón animado por la justicia. 

! La segunda dote característica de la poesía 
provenzal es la . delicadeza de la.espresion, y la 
tercera y mas importante consiste ^a su- origina* 
Udad , resultado necesario del nuevo. y Variado ia* 
flujo 'á que debió sn origen; esta novedad da á 
sus composiciones cierto encanto , que no les hur* 
biera comunicado una tibia imitación délos clási- 
cos; Pero aunque todas las composiciones de estos 
poetas se parecen en las calidades que acabo de 
espresar, no por eso deben tacharse de uniformes; 
pues cada una- tiene su peculiat colorido dima- 
nado de diversa- fantasía. Tods^s ellas tienen en 
afecto un aire de' fiimilia , por decirlo asi ; pero 
cada cual ^e distingue de las otras por sus faccio^ 
n&s y particulares lincamientos (i). ' 
-^ La poesía de los trovadores puede reducirse ¿ 
tres clases: lírica, didáctica y narrativa. La pri- 



(1) Foreing, qaarterly review, número 23, página 171. 
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«mera versa por la mayor parte sobré asuntos 
amorosos 1 7 se distingue no tanto por el fucg'o de 
]a pasión y lá invención de nuevas imágenes, co- 
mo por la espresion delicada, y la agradable apli* 
cacion de imágenes ya conocidas. Los sentimientos 
del poeta resaltan mas por su constancia, que por 
su enardecimiento. La poíesía lírica de los trova- 
dores contiene sin duda las mas escogidas flo- 
res de la literatura provenzal ; y ciertamenlc los 
mismos poetas proveníales la consideraban co- 
mo la clase mas elevada de sus composicio^nes; en 
la cual se ejercitaban generalmente ios mejores de 
ellos. 

Los sirvenies ó cantos satíricos, que pertene* 
céná la s^unda clase, eran políticos, morales, ó 
personales. Los primeros se refieren del todo a los 
acontecimientos políticos del mundo en general, y 
de la Provenza en particular ; los segundos á los 
vicios y estravagancias de aquel tiempo; y los 
terceros á los negocios ó intereses individuales. 
Estos últimos son muy aprcciables por cuanto 
suministran datos para la biografia de los trova- 
dores, y aun mas aquellos en que los autores bar- 
bián de sí 'Oiismos, espresando sus sentimientos y 
sus opiniones acerca de los sucesos públicos de su 
tiempo. Los sir^entes morales que pintan los vi- 
cios y locuras de aquella era ó de alguna clase 
particular de la sociedad , están por lo común lie- 
romo //. 1 5 



nos de las mas amargas espresiones contra Í09- 
objetos satirizados , j el poeta no perdona ni 
al clero en general, ni aun á la cabeza de la 
iglesia. 

Ejercitábanse también los trovadores en otra 
especie de composición muy predilecta entre los 
poetas del norte y del mediodía de la Francia, que 
se denominaba tensón. Era esta un poema en for-^ 
ma de diálogo, donde por lo común los dos inter* 
locutorés proponian'y defcndian alternativamente 
sus opiniones sobre asuntos amorosos, políticos, 
inórales , de caballería &c. La cuestión splia que«- 
dar indecisa; pues cada cual después de haber 
apurado todos los recur$os de su habilidad en de* 
fensaf de la opinión sostenida, persistía en ella, sin 
corarse de los argumentos de . su compjetidor. IMo 
siempre sin embargo tenia la tensón por objeto la 
disppla de un punto controvertible: 4 Teces se ré* 
ducia á«un reciproco tiroteo de invectá vas y acri- 
mi^aiiiones entre los poetas contendientes: otras 
veces al contrario tomando un tono suave se 
dirigían dos amantes mutuas protestas de adhe^^ 
siob y fidelidad; de modo que entonces la ten- 
són venía á ser un canto amoroso eníforina de diá- 
logo. 

También cultivaron los provenzales con ar- 
éot la poesía narratís^a , aunque han llegado muy 
pocas de estas composiciones á nueslros tiempos» 
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sobre cnjo panto véase la Revista estrangera jra 

citada (i). En ella se impugna al erudito Mr. Fau- 

riel, quien en su curso de lecciones sobre la lite- 
ratura estrangera , defiende la opinión de que la 

Provenza fue la cuna de )a poésiá romántica» 
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(1) Qaiírteriy foreign review, toáibero 23» pftgSüiit 
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CAPITULO XII. 



Monarquía <le los Rejes Católicos. Reformas y mejoras hechas por 

est06:=En el sistema gubernativo. =?£» la administración de justicia 

7 la legislación. =En el sistema económico.=En el estado militar.= 

En el eclesiástico.=En las costumbres. 



JCin el reinado de Fernando c Isabel acaba la 
civilización antigua, y empieza otra nueva,' que 
muda enteramente la faz de las sociedades euro- 
peas. Esta revolución se preparo lentamente en 
el siglo XV, cuyo carácter fue iina tendencia ge- 
neral á la centralización, asi en las relaciones so- 
ciales como en las i<jíeas , un continuo esfuerzo 
para desterrar el espíritu de localidad é individua-- 
Hismo^ creando intereses generales, ~y reuniendo 
lo0 ánimos para constituir el estado ew dos solos 
elementos, pueblo y gobierno. '< 
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En algunas paises^se» centralizo .enicr^inctató) 
el poder en manos del monarca >« y». las libertades 
publicas perfc!eix)n: en otros se conservo la re- 
presentación nacional bajo distintas forinas « y con. 
mayor ó menor participación) ch el poder supre- 
mo. Pero el 'interior de .todos, los pueblos cua^les^ 
quiera que fuesea sus instituciones políticas,, ofrer. 
cia un Duevo sistema de orden y. unidad, que no 
eran poderosas á destruir las fuerzas individuiíleiá 
de la aristocracia* .. > 

Al láismo tieo^po q^ie en el interior de las ná* 
cioncs acaecía esta mudanza, om^pezarQn á «er 
frecuentes las relaciones de los gobiernos entre sií» 
y i formarle aquellas * grandes combinaciooes de. 
aliansaf que produjeron roas tarde el sistema ]deL 
equilibrio europeo. Asi en el momento en <[ue 
Carlos VIII emprendía su espedicion para con- 
quistar el reino de ^ápol^, .^e formaba contra^él 
una gran liga entre la España, el Papa y loa ve- 
necianos. Contra estos se celebro algunos anos 
después la liga de Cambray, y á ella sucedió luego 
la santa liga dirigida contra Luis XIL /• 

Todas estas combinaciones se dirigian á evitar 
que cualquiera potencia adquiriese una preponde- 
rancia esccsiva sobre las otras; y como la drrec^ 
cion de las relaciones esteriores no podia ejecutar- 
se sino por una sola persona ó por un c^rlo nÚT 
mero de ellas, la diplomacia vi^io ácaer en manos 
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de los reyes; suceso muy favorable al engrande* 
cimiento de la autoridad reaL Los pueblos poco 
previsores dejaron á la discreción del poder central 
el arreglo de estas relaciones esteriores , no consi* 
dorándolas como interés suyo directo , y eonten- 
tándüse con la prerogativa de votar las oontribi»* 
dones. Estas ideas se aceptaron casi generalmente 
en Earop^, como principios pactados y máximas 
de'derecho coknun (i). 

La reunión de las coronas de Aragón y Cas-* 
tilla por el enlace de Isabel y Fernando, y la 
muerte del padre de este acaecida en 1^79 « fue 
un grande acontecimiento, que facilitando la cen-^ 
tralizacion en el interior del reino, influyó después 
poderosamente en la política esterior, producien- 
d<> resultados de la mayor trascendencia. Unidas 
las fuerzas de Aragón y Castilla se formó un po« 
dér compacto y yigoroso, que dirigido por una sa- 
bia política , restituyó el orden á la monarquía, 
comprimió á la turbulenta aristocracia, conquistó á 
Granada, acabando con los restos del imperio mu* 
sulman , recobró el Rosellon , y anadió á la corona 
un nuevo mundo (2). Presentóse este poder terrible 



(i) Historia general de la civilización europea por Mr» 
Guízot, lección 11. 
(2) De la incorporación de Navarra al reino de Casti-r 
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en el teatro europeo como rival de la Francia, 
y en breve arrancó de sus manos el reino de 
I^Iápoles. 

Circunscrito yo á tan cstreclios límites, y de- 
dicado mas bien á boscpiejar el cuadro del estado 
interior del reino , que á seguir al gobierno en el 

• 

confiíso laberinto de sus relaciones esterióres , pro- 
curaré investigar los medios de que se valieron 
los reyes católicos para afianzar el poder supremo 
tan menoscabado y envilecido en el reinado ante- 
rior; para dar vigor á las leyes y asegurar la ad- 
ministración de justicia ; para ordenar el sistema 
de hacienda , * mejorar la táctica militar , contener 
las usurpaciones de la corte romana, reformar las 
costumbres, y promover los adelantamientos de la 
agricultura, de las artes industriales, de la nave- 
gación y de las letras. 

A esto me limitaré en el presente capítulo y 
en los dos siguientes, omitiendo como agena de 
mi designio la relación de las gloriosas hazañas eje^ 
cutadas por los españoles, asi en el memorable sitio 
de Granada, como en las campañas de Italia. A 
mas de que estas antiguas glorias de la nación 
han sido ya descritas con mas elegancia que yo 



Ha, suceso posterior á la muerte de Isabel , trataré en el 
tomo siguieute. 
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pudiera hacerlo, por muy respetables escritores. - 
El gran designio de unidad y centralización 
que motivo el enlace de Isabel y Fernando, hubo 
de malograrse por Tas diferencias suscitadas al 
principio sob.re el gobierno entre los: dos esposos. 
Ambicioso el aragonés, y de condición dominante^ 
pretendia corresponderle la corona de Castilla, co« 
mo varón y representante de lá casa ^e Trasta-^ 
mará mas cercano en parentesco. Isabel y sus par^ 
tidarios replicaban que á ella sola correspondian 
tales derechos como legítima heredera y propieta- 
ria del reino. «Fue menester, dice el señor Cíe- 
mencin, toda la razón y dulzura deja reina, la 
mediación de arbitros imparciales, el ínteres de 
la infanta dona Isabel, única heredera hasta en- 
tonces de la corona, para aquietar el ánimo del 
rey católico, y hacerle consentir en que su muger 
gozase de los derechos que le daban la naturaleza. 
Jos pactos matrimoniales, y el ejemplo de lo$ si- 
glos precedentes (i). 

Mayor peligro aun, dificultad de mas grave 
trascendencia ofrccia la pretensión de dona Juana, 



(1) Elogio de la reina católica dona Isabel. Véanse 
también en el tomo de Ilustraciones, que es el 6.^ de lajy 
Memorias de la Academia de la Historia, las capitulacio-^' 
lies matrimoniales entre la princesa doiia Isabel y don 
Fernando, página 579. • 
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kija del difunto rey don Enrique, apoyada por el 
de Portugal ; y esta cuestión tan espinosa se deci«« 
cidid con las armas á favor de Isabel , querida y 
deseada por la generalidad de los españoles. 

Asegurada la posesión del reino, el primer 
objeto que llamo la atención de Isabel fue la ne^ 
cesidad de restablecer el orden público , y afianzar 
la seguridad individual que había sido tan atro^ 
pellada en el anterior reinado. Para eso acudid no 
á los nobles, que babian cometido las mayores 
tropelías, sino al pueblo formándole en hermana 
dad; confederación muy usada en la edad media; 
unas veces con objeto político, y otras con el me- 
ro designio de perseguir malhechores , y asegurar 
los caminos. De esta última clase fue la herman-r 
dad que formaron los reyes católicos de todas las 
comunidades del reino, dirigiendo sus operaciones, 
y aprobando sus reglamentos. 

c«Para conocer de los debatos que ocurriesen 
aobre los casos de hermandad, y para decidirlos 
se nombro una junta suprema compuesta de un 
diputado de cada provincia , y presidida por don 
Lope de Ribas, obispo de Cartagena: esta junta 
decidia sin apelación. £1 presidente y los diputa- 
dos generales tenían en cada provincia un dipula- 
do particular que juzgaba en primera instancia, y 
cuidaba, de cicigir las contri b^cioncs destinadas 
para la hermandad.... Los casos de esta sujetos al 
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¿onocimiento de sasálcaldesveran doco: toda tío* 
lencia ó herida hecha en él campo; los mismos deli- 
tos cometidos en poblado, cuando el malhechor 
huía al campo ú i otro pueblo ; quebrantamiento 
de casa ; fuerza de muger , j resistencia á la jus- 
ticia. Hiciérohse ordenanzas que aprobaron los re- 
yes en Madrigal el ano de 1^76. En esta forma 
se fundó ia santa Hermandad por tres anos , que 
se fueron prorogando sucesivamente (i).» 

A pesar de la popularidad de esta institución, 
y de ios beneficios que entonces acarreaba, tuvo 
tanta oposidon de parte de la nobleza , que fueron 
necesarias toda la destreza y perseverancia de Isan 
bel para hacerla adoptar generalmente. Esta pon 
licíá militar, que formaba una división permanen4 
te de tropas en número de dos mil hombres, á 
disposición del gobierno , limpio la tierra de mal* 
hechores , restableció el orden público y la seguri- 
dad personal, desconocidos hacia tanto tiempo; 
y dio protección á los jueces para desempeñar con 
independencia sus importantes deberes (2). 

Pero no bastaba haber asegurado la tranquí- 



(1) Memorias de la Academia de la Hbtoria ^ tomo 6.^, 
página 135. 

(2) History oflbe reign of Ferdinaná and Isabella the 
catholic, by W^illiam H. Prescott Boston, 1$38, tomol.^ 
página 181. 
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lidad pública': era necesario ademas dar al gobier- 
no la fuerza , unidad j consistencia que basta en- 
tonces no babia tenido, para evitar que se re-' 
produjesen los males pasados ; era preciso consti- 
tuir la monarquía de modo que no bubiese en ella 
mas que dos elementos principales, gobierno^ y 
pueblo sometido á las leyes. A esta unidad y cen- 
tralización se encaminaban ya rápidamente las 
principales naciones de Europa como antes dije; y 
los reyes católicos tenian sobrada inteligencia pa* 

ra conocer cuan indispensable era cimentar sobre 
aquellas bases la sociedad española. ^ 

Emplear para ello la (berza , sobre impolítico . 
hubiera sido arriesgado : los medios indirectos y 
de persuasión, en suma los medios intelectuales 
debian ser mas seguros, mas propios de. la cultu- 
ra de entonces , que los yiolentos usados en las 
¿pocas de barbarie. El respeto que se habian con- 
ciliado los reyes católicos con su decorosa conduc- 
ta y magestuoso porte, y el amor que profesaban 
á Isabel todos los pueblos, daban mucbo peso á sus 
insinuaciones. Varios fueron los medios indirectOj$ 

• 

de que echaron mano para robustecer su autori- 
dad ; y aunque no todos simultáneos , es forzoso 
reunirlos aqui para dar una cabal idea del asunto. 
£1 mal que necesitaba mas pronto remedio era 
la escandalosa preponderancia de la aristocracia, 
cuyas riquezas se habian acrecentado á costa de 
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la ñkcioú con. \aLS mercedes enriqueñas. Los no- 
Lies adcndas estaban apoderados de los principales 
empleos y dignidades , y tenían dominado el país 
con sus castillos fortificados, desde donde desafia-* 
han el poder de las leyes, y asolaban la tierra con 
sus fechorías. 

Los reyes católicos buscaron el apoyo del pue- 
blo que llevaba muy á mal aquellas enagenacio^ 
nes de la corona « y había reclamado mas de una 
vez contra ellas por medio de sus procuradores. 
Convocadas las cortes de Toledq en i^^So, presen- 
taron estos una Memoria, pidiendo entre otras co« 
sas lá Fever*sion á la corona de fincas enajenadas, 
y fortalezas ocupadas por particulares (i). Para 
proceder con el debido tino, Isabel 'convocó estraor-^ 



(1) Los artículos estaban cancebidos ea los términos 
siguientes: «Itetn: s^ debe entender en remediar muchas 
cosas de vuestra corona real por diversas calidades que eS'* 
tan enagenadasy para que aquellas que justamente se pu^ 
dieren restituir, se restituyan, y en especial el principado 
de Asturias , pues plogo á nuestro Señor darnos principe 
para él." 

** ítem : se debe remeliar é restituir algunas fbi'talezas 
de algunas cibdadcs'élyil las «qu^ están ocup^daa > pai*^ qu9 
las dichas cibdades é villas puedan dar Jas ^en^ncias de 

• • • * . 

aquellas á sus naturales , como cada una lo tien^ de aso é 
costumbre. >* Memorias de la Academia de la Historia, 
totnp 6.^ apéndice tO, página 597. 
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dioaríámaite á los grandes y prelacips, esperando 
reducirlos con su persuasión á que sacrificasen ál 
Jbíea público sus pretensiones c iiatcreses fxartícu- 
lareS' De , acuerdo con ellos y can la intervcntiofi 
de Fr. 'Hernando dé. TalavéPáv'tonfesor de ía r€Í- 
fia I se htzó la reforma de las escesivas mer €<É!d€^ 
ide doa Entf'iq^ie. Mandóse á. los. interesados pre- 
sentar las cartas y escrilura^de donecioA; y exW- 
Wqadas^Ias «causas que hubo para cada una <de 
ellas ^n particular^, se rasgaron <^d moderarbn hs 
▼idosas y exorbitantes (1)4 De este modo reeoBird 
la corona mudbas rentas perdidas;^, y pudo con 
ellas atender 4 Jas necesidades públicas^ sin gra- 
vamen de los. pueblos;, por cuyo almo y bienestar 
se desvelaba IsabcK 

£n coánfto i las fortalezas «e probibfó* (a re- 
paracioQ de»* las antiguas y la construcción de 
otras nuevas, devolviéndose á 'la corona mücbas de 
la« primeras; con lo cu^l ademas de asegurarse^ los 
caminos y ]as labores del campo' contra las vio- 
lencias de los poderosos, se evitaba que^estos en- 
castillados en los fuertes resistieseti al poder de la 
justicia y á la misma autoridad real. ' 

Prohibiéronse también los desasios cóti Us 






(1) Memorias de la Academia de la Historia , tomo 6.^, 
página' i 43<. ' • 



iba9 severas pedas; y para debilitar mav el podar 
.de, lo3 nobles se estableció por principio qué nó la 
•ilustre cuna 4 sino el mérítO' fuese el regulador pa- 
ra la dUtribucíoa de empleos , dignidades y hono- 
res. De esta suerte, entraron á alternar con la ge^ 
rárquia privilegiada, personas beneméritas de fo 
dase, popular, qaelpbr sus servicios ó talentos ¡le 
•kabian hecho acreedoras á aquellas gracias. Refar- 
' Atáronse ademas las órdenes militares, abriéndoae 
aii el camino para, la posterior incdrporacién de 
;ellaft á la ooronia ; con Jo cual se acrecentaron mu- 
<cho el ppder.y/los.recursois de la «lisma: 

A'rreglósd también con diferebtes providencias 
lOfero grande iifíiSlruiBento del poder;, qiie es la ad- 
ministración díe justicia. Egercdasé esta'en prime^ 
.xa iflsláacia asi^a lo civil como ea la crimina], 
por Icís jueces, ó alcaldes foreros ^puetíaonqueal- 
.^upos rejest j especialmente don Jmn' II, habian 
iiOmbrado corregidores^ la nacían^ redamó siem- 
.pre ea la^ cortos contra estos nombrámienlois que 
.tepia par gr^voíma, quedando ¿staUecido por né- 
g1a')ge0eral ,qu(^ el rey no pudiese'enviar. jueces á 
los pueblos, .sino tuaiido ellos mismos los pidiesen; 
jr'entoncespP'd^bia recaer el nombramiento sobre 
personas poderosas, para evitar la opresión (i)» 



(i) Teoría délas cortes, parte 2.*, capitulo 21» ¿<m¿é 



Solo en el caso de negligencia ó descuido de los ah- 
cáldes ordinarios podía el rey cómo supremo eje^ 
cutor de la justicia enviar al pueblo algún minisr 
tro ú oficial pesquisidor para aquel soló caso o ner 
godo. 

La segunda instancia, ó el juicio de apelación 
^n todo género de causas estuvo sometido por espa- 
cio de cinco siglos á los alcaldes de la co'rte; que 
eran ambulantes como ella , j no formaban cuer- 
po colegiado, librando cada uno! dé ellos los plei- 
tos ó causas que el rey le designaba. £1 primero y 
mas antiguo tribunal colegiado fue la llamada Au- 
diencia del : rey ¡'que se estableció ien iSy i para 
despachar los grandes negocios de la corte , y co- 
nocer en último grado de apelación de las cansas 
civiles de todo el reino. Claro es que un solo tri- 
bunal superior no debia ser suficiente para el de^ 
pacbo.de tantas causas, y mas habiendo de se- 
guir á la corte, que entonces no tenia residencia 
fija. Para ocurrir á estos inconisenientes' los reyes 
católicos ademas dé haber dispuesto .que la Audieñr 
cía real se estableciese de un modo penmanente.en 
Valladolíd , instituyeron otra en Ciudad^Real» 
dieron á la primera nuevas ordenanzas; alteraron 



el se2or Marina demuestra lo dicho con datos irrefraga- 
lilet tacados de los mismos toademos de cortes. 



fr eohstttucíon de todos los juzgados de la corté, 
dieron al consejo dol rey facultades que nunca había 
tenido; y establecíorbn postcriormiente iin consejo 
de estado, el de ,ia cámara, el de hacienda, y 
el de las o'rdenes , con lo cual comenzó' una nueva 
época en la historia de los trihuiiaiés del reino (i). 
■ ' Para que esta reforma produgcse los. deseados 
efectos, era 'ntíbesa^pio tkmbieii refbnnar lá legisla-^ 
ciem, ciryb confuso- estado se oponia>lá:lá buena ad<^ 
mlnistraeion- dé^ justicia. Los reinbi junios eitcdr* 
les hsibí^n pedido. reiteradas véoes pl'remedio^dé 
tan funestó desorden a los reyes: don Juan H y 
don Enrique lY:; pero no fuM*on satisfechas tan 
justas reclamaciones. Los reyes católicos convencí- 
-dos de lá urgente necesidad de poner mano á esta 
importante obra ;'de común utilidad, confiaron, al 
doctor Alonso Diaz de Mbntalvo, acreditado: jifl!- 
risconsolto, el encargo dé recopilar y poner co 
orden las leyes que regian en Castilla* 
^ Dedico'se este á tan penosa atarea , y al cabo 
•de cttatro an<)S presente! concluidas sus Ordenánr- 
xoií r^is/<if^. Desde entonces fué este- ordena miento 
uno de los^cddi|^s por donde sentenciaron los tri- 
bunales hasta d Tcinado de Felipe II, en cuyo 



(1) Marina. Teoría de la» cortes, parte 2.*, capitulo 25. 
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liemjpo se puUícd y autorizó la haeva recopi- 
lación (i). 

Mandaron ademas los rejes católicos recopilar 
y poner en orden lais pragináticas y leyes promul* 
gadas * por ellos en distintos tiempos y ocasiones, 
que andaban dispersas ; de manera que esta co* 
lección y las ordenana^s de Montalvo constituían 
el. código ordinario de nuestra legislación á fines* 
del reinado de dona Isabel. Últimamente se dio al 
mismo jurisconsulto el encargo de glosar ó. ilustrar 
las Partidas , y comentar el Fuero real ; y estos 
dos códigos legales asi glosados y comentados se 
publicaron para que sirviesen de derecho suple- 
torio. 

. ¿Habia quedado con esta reforja bien arre- 
glada nuestra legislación, y satisfecho el deseo na- 
cional?, No. Era obra manca, insuficiente una com- 
pilación de leyes antiguas promulgadas en distin* 
tas épocas , con diversos fines , contradictorias á 



(1) Varios eruditos y legistas haií creído que el orde- 
namieato real nunca tuvo autoridad judicial, por haber 
sido un trabajo privado que hizo Montalvo , sin mandato 
nt antofisacion de los reyes católicos ; pero ésta opinión se 
halla desmentida por varios y respetables testimonios de 
aqnel tiempo que pueden verse en el tomo 6.^ de las Men 
morías de la- Academia de la Historia, ilustración 9.*, pa- 
gina 208. 

Tomo IL i6 
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veces entre sí, acomodadas á otras costumbres y 
necesidades : el estado actual de la sociedad «xtgta 
un nuevo código, análogo á é\% cuyas disposícío* 
nes tuviesen entre sí la debida cofaepencia para 
formar un todo regular , uniforme , practicable, 
acomodado á las nuevas Tclacf^nes y costumbres 
de la monarquía. Asi 'es que luego stí cíonocid el 
vacío, y la reina Isabel al tiempo de su muerte 
encargó la formación de otro código (i). No obs- 
tante ya con esto se b^tbía dado un gran paso, ha-r 
ciendo ver que la legislación fora] no podiá regir 
en una sociedad compuesta de elementos más ho- 
mogéneos , donde el poáeír estaba ya concentrado; 
y que a aquellos cuadernos municipales , de conve- 
niencia puramente local , era preciso sustituir una 
legislación mas genet^al y uniforme. 

^El desarreglo en el sistema de hacienda y lá 
^ob)rc2a del erario babian llegado en el reinado de 
Enrique tV a tal estremo , que ségun el autor de 
una Suma de' los reyes de España escrita en Ita- 



(1) Los ^qae ncg^aron' la autorídad legal a,l ofdenaikiieor- 
to de Montalvo, ae fandaj^n prini^ipaloieute en «I codi- 
cilo di Uabely «up^nietido .qu<^ pves en él encangaba la 
formación de un código, no s^ babiá dado antea tal co^ 
misión á.Montalvo, ¡Esirauo inodd d/e sacar inducf:ionefi¿ 
¿No^ra iníuy natural que á una'obra itaip^fetU>se!iiian^ 
dase sustituir otra mejor? r 
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•lia el ano de i49^« aquel rey ^fue venido en 
•tanta probeza y necesidat , que muchas veces le 
faltaba para el mantenimiento de su persona.* 
Fernando del Pulgar en su crónica de los reyes 
católicos, dice hablando de las cortes que se cele- 
braron en Toledo el año de i^Sa: «el patrimo- 
nio real estaba enágenado en tal manera que el 
rey é la reina no tenian tantas rentas como eran 
•necesarias para sostener el estado real.... é asi mes- 
mo para las cosas que se requerián espender cada 
ano en la administración de la justicia e buena 
gobernación de sus reinos,. porque él rey don En- 
rique lo habia enágenado.... Y esta disposición del 
'patrimonio é rentas reales vino á tanta córrtiií- 
'croh , que se vcndian albalaes del rey don Enfiqii'e 
en blanco de merced de juro de heredad para 
cualquier que los queria comprar por poco precio.** 
"Fácil es dé entender, dice Mr. Prescott -( i*) 
que él comercio, la agricultura y todos los ramos 
de industria debieron decaer con el 'mal gobierno 
de los precedentes reinados. ¿ A qué atesorar ri- 
quezas sabiendo que solo habían de servir para 
escitar la codicia del usurpador? ¿Con qué objeto 
cultiTár la tierra cuando los frutos habian de des- 



(1) Hbtory of Ferdinand and Isabella, tomo 1.^, pá- 
gina 223. 
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aparecer aun ántes^ de la cosccba eñ alguna» asá* 
ladora correría ? Las frecuentes hambres y pesti- 
lencias acaecidas en ios últimos tiempos del reina- 
do de Enrique y prineipios.de sa sucesora^ má- 
ficstan bien jGíaladinamente la mísera condición 
del pucj^lo, y sú privación, alsoluia do todas las 

artes de utilidad. El cuta de los.Pala)dosi(i) ase- 
gura que la epidemia empezó^ sus es£r;ago^ en. los 

distritos meridionales del,reÍQp« lj<^yáad<)se ocbo, 

nueve , y basta quinge mil habitantes' de varias 

ciudades; al paso;qu^ los precios de, jio^. alimentos 

ordinarios subi^on lanío, que np podi?n surtirse 
las clases mas menestcrx)sas del pueblo» ,^ estos 

males fisicos Sjc agregó el, golpe fatal qne sufrió 

el crédito mercantil, con la alteración de la mn- 

neda &c.» . . , , 

Mejorado en tiempo de los reyes paldlicos ^1 

estado del reino con una buena* administración, 

ri^slablccida la seguridad púbHca, fomentadas la 

agricultura y la industria, hubieron de ffuipc;iif 

.tarsc los productQsy la riqueza de la jiacjo^, y 

.por coi^secuencia las rentas de. la corona* Los su- 

,cesivos arrendamientos de las mismas que dcsd/^ 

luego empezaron á subir, acreditan su aun^puto 

progresivo : y esta diferencia se hizo todavia mas 



(i) Escrilor de aquel tiempo. 
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notáUe despaes ¿e las cídrtes'de Toledo de i46o« 
dkindo' entre otras acertadas providencias, se ar^ 
regid él ta^ocío de los impuestos , se restableció la 
eenftanza «.)r se echaron los cimientos de la pros-^ 
perídad (i). 

' A pesar de. osko' las rentad ordinarias délos re« 
yes católicos ;noiiésccdiéroa i las del rey don Enris- 
que III (2): fenómeno reparable, dice la Academia 
dd la: His tortas (3'), Preciso 1 era pues, que las tur* 
bttlenclas acaecidas en: el reinado de don Juan II, 
y* ihas que'todo l^s violencias y desórdenes del de 
Enrique LV Jutbieten reducido el reino á suma 
pobreta, y^ por^consiguiente ol ;erario al estado 
«as lasttÁoisd {í). ' 

Reformáronse al mismo tiempo por los reyes 
católicosi los escesivos gastos que se bacian en los 



, ' 



: ' i" ' ' '' 



. I 



' ' (1)' Toiho 6.^ citado de las Memorias de la Academia, 
ilufitraciou 5.^ 

(ú) Eentas de don Enrique 111 

en 14u6. . . , \, ........ . 26,5503 ra, vn. 

ídem de lo$ reyes católicos en 1505 26,2839 rs. 
, (3) Tomo 6«^ de las Memorias ilustración 5.*, pági- 
na 141. 

(4) Rentas de dou Enrique IV 

en 1474 3,5403 r5. 

Ideen en 1477, pagadas mercades. . 8859 i'5« 
Ilusjtracioa S.* diadas pégiua 154« 
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torneos 7 otros espectáculos tan bomunes en él si* 
glo XV, Y en los cuales se hacía alarde^ comóidi^ 
cemuy bien el señor Glemencin, de un: lujo loco 
y estravagantc. Todos ellos , y las fiestas cortesa-» 
ñas que de ordinario les seguían , eran ,€ca5tóne9 
en que mezcladas la ferocidad, y la> molicie /la fa- 
tiga y el regalo» se hablaba indistintaracnte de ar«^ 
mas y de amores , y se ostentaban á competencia 
la*. profusión de los manjares, el aparato de las 
livesas, la bizarria de los tragcs y arreos , el caí» 
pbricho de las invenciones , la* riqueza de los ador^ 
nos, y el desperdicio de todo lo teas pVeeíoso. £1 
fondo suficiente para la subsistencíi^ perpetua de 
mil familias se sacrificaba al vano dekiie y aturr 
dimiento de algunas horas.... 

En el reinado* de dona Isabel cesaron los:tor«- 
ncos y juegos feroces , las carreras y encuentros 
con amcscs de guerra y aceradas lanzas á vista 
de las damas, deidades á quienes se dirigía 
aquel culto bárbaro ; y les sucedieron los alardes 
militares, los ejercicios ecuestres y otros espcd- 
táculos, marciales sí y varoniles, pero donde no 
era de temer se mezclasen las la'grípia^ de los 
particulares con las bulliciosas demostraciones de 
la alegría pública.... La magnificencia y los gas- 
tos se encaminaron á otros objetos , á la construc- 
ción de obras públicas de piedad, uhiidad y bene^ 
ficencia, iglesias, hospitales, consistorios « ca mi- 
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nos, puentes, plazas y a^ornps de los pueblos (i). 

Pío fueron menos importantes. las reformas 
hechas en el arte militar, como acreditan la guer- 
ra y conquista de Granada., en que tanto se me* 
jord el ramo de artillería y el mc'todo de atacar 
las plazas. El establecimiento de hospitales de 
campana, desconocidos en los tiempos anteriores, 
fue otra mejora introducida en aquella época ; pe- 
ro la providencia mas acertada de todas, y la que 
tiene mas conexión con el sistema de gobierno 
adoptado entonces , fue' el gran cuidado que se 
tuvo de aráiar al'pucblo, trasladando la fuerza 
efectiva de mano de los magnates, al estado ge- 
neral bajo U dirección del gobierno. 

No solo se formó la hermandad en los térmi- 
nos que dije anteriormente, sino que también se 
hizo un alistamiento general del reino con arreglo 
á su población , aplicando'* al servicio militar la 
tluodécima* parte de los vecinos útiles, lo cual sé 
verificó en el ano de 149^1 á consecuencia de 16 
acordado en la junta general déla hermandad 
celebrada en Santa María del Campo (2). Orga- 
nizada la fuerza pública asi de caballeria como 



(1) Memorias Ac la Academia de la Historia, lomo G.^, 

ilustración 12, página 305. 

(2) Se biso este alistamiento sacando y escogiendo He 

cada 12 vecinos uno desde la edad de 20 años basta la 
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de ínfanterja , se saprimió en el ano siguiente de 
1^97 el cuerpo de tropas de la hermandad, y ce- 
só U milicia anterior^ qqe consistía en.las mesna-^ 
das de los grandes , y en los apellídamientos o 
contingente de cada concejo. AI mismo tieúipo se 
promovió' la fabricación y manejo de las armas^ 
imponiendo a todos la obligación de tenerlas según 
sus facultades. 

Hechas estas innovaciones militares solo falta- 

> 

ba un paso que dar, como observa el señor Clemen^ 
cin , para establecer un cuerpo penuanente de in- 
fante ria<, y tener de esta suerte no solo nna mili- 
cia ptonta á presentarse y obrar en. caso de guer- 
ra « como llegaron á tenerla los reyes católicos, 
sino también un ejército «formado aun durante la 
paz. Algunos anps después de la muerte de la reina 
eatóücsi el cardenal Jiménez de Cisneros intentó 
dsLV este paso, aunque en vano. X<a oposición de 
Jos; pueblos frustró aquel designio.... Pero esto per*^ 
fenece á la. historia de tiempos posteriores (i). 
.,; Llegóse entonces á conocer que el nervio prin- 
cipal de la milicia era la infantería, por el orden, 
vigor y uniformidad de sus movimientos; idea 



3é 4Sy el cual si no estaba armado debía armarse á costa 
de los que se quedaban sin alistar. 

(1) Memorias de la Academia de la Historia, ilustra- 
ción 6«*y pégina i&3. 
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que debid sugerir ya en la guer,i;a idc< Granada un 
. cuerpo dei suía&os que sirvió en .ella; El gran capi-r 
pita0 OoQzato de GordoW j. . ^tro^ caudillos que 
se habían amaestrado en aquella guerra., se dn-^ 
¿icaroa ¿mejorarla táctica .d¿ nuestra infantét 
l'ia.oformando aquellos famosos, tercios qucL tantos 
lacéreles cogieron' en Italia, y que sobrepujando á 
la infantería, iuizaa Tencicron después ^por esipar 
cÍ0 de «igto y niéd¡o>donde quiera que pelearon** . 
.-. Introdujo* también >«! rey católico otra nové- 
dad(;pafa' mayooi/aatorizacion y seguridad dc<,su 
per>sona, cual f^Q i Ja. de foráiar una guardia de 
alabarderos^ ooippuedla de i5o hombres á píe-, 
armados con puñales, espadas y alabardas, y 
cincuenta de á caballo, los cuales. estaban contir 
nuanaenteen'palaciov y acompaiSaban al rey adoa- 
de quiera que iba. £1 primer. capitán de esta 
guardia fue el Icordobes Gonzalo de Ayora, que 
despues.de haber estudiado con, crédito en la . uni*- 
versídad de Pavía , y servido . machos anos al 
duque de Milán , vino á Castilla con una caí ta de 
recomendación de este para la reina Isabel , y fue 
nombrado, cronista , empleo de mucha confianza 
y autoridad de aquellos tiempps. También, coa- 
Iribuyd Ayora al mejoramiento de la táctica mi- 
litar, según el sistema dé~ los suizos , aunque 
por los émulos y contradicciones que sufrió,, no 
pujdo llevar á cabo sus planes. 



'" £1 espifriui general áe rrfocim^ se estéoéi^ 
tánibícQ á los asuntos eclesiástÍGOs.' Alterada 1» 
antigua disciplina de la iglesia española , prÍM^ro 
en el reínado^dc don Alonso VI, según hice ver en 
el tomó anterior de-csta obra/ y después en el d« 
don Alonso el Salbio por haber iiícorporado ene} 
co'digo de las Partidas una gran parte de las De^ 
creíales; recibid aqui la autoridad pontificia un 
grande incremento. Y como' las iglesias de Espa- 
ña estaban ricatíiente dotadas , los Papas por me- 
dio de espectativas y reservas fueron llenando' la^ 
vacantes de las prebendas y; otro¿ beneficios ecte^ 
siáslicos de italianos, adielos y piHitegidos suyos- 
La nación llevaba muy á <maLe£las provisio- 
nes, y empezó á reclamar contra ellas en hs cor* 
-tes. Quejábanse en i388 las de Palencia de '^ue 
los estrangcros en cuyas manos estaban los benefi- 
cios servían mal las iglesias^ y de que los natu^ 
rales no podian obteiíerlos ; pidiendo en conse^ 
cuencia que el rey.á imitación de los reyes de 
Francia , Aragón y Navarra , no permitiese á los 
estrangeros poseer: beneficios en sus reinos. £1 mo*- 
narca respondió á esta petición que baria todo lo 
posible por conseguirlo (i). 






(i) El artículo 10 de las Pcticiouesde estas corles áii' 
ce asi : Otro si á lo que uos dijeron que una de las cosas 
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.: Reprodujese e^a petición* don mayor faerza 
en las cortes de líji pidiendo al rey notificasen 
la corte de Roma que en adelante no se adniftiria 
espectativa ni provisión hecha á favor de cstran^ 
geros; lo cual fue asi resuelto. Este espíritu de re- 
sistencia á los abusos y usurpaciones de Roma se 
manifestó' también por parte de los españoles en 
los concilios de Constanza y de Basilea. 

A pesar, de tan nobles esfuerzos continuó el 
abuso de las provisiones en personas estrafigerais 
hasta que en tiempo de los reyes católicos, se hí« 
zo objeto de seria contienda entre la corona y el 



porque en nuestros regnos era grant desfallecí miento de 
oro é plata es por los beneficios é dignidades que las perso- 
nas estrangeras han en las eglesias de nuestros regnos , de 
lo cual viene á nos grand deservicio , é otro si que las cgler 
sias non sean servidas según deben ^ é los estudiantes nues- 
tros iiaturkles non podian ser proveídos de los beneficios 
que vacan por rázon de las gracias que nuestro sennor el 
Papa fase á los cardenales é á los otros estrangcrbs, por lo 
cual nos pedicn por merced que.quisierenios tener en estp 
tales maneras como tienen los rcys de Francia , é de Ara- 
gón é de Navarra ) que non consienten que otros sean be- 
neficiados en sus regnos I salvo los sus naturales.£=A esto 
respondemos que nos place de ver sobre esto é ordenar é te- 
ner todas las mejoras maneras que nos podieremos porque 
los nuestros naturales ayan las dignidades é beneficios de 
nuestros regnos, é non otros cstraíios alguuos. Colección de 
cortes de la Academia de la Historia; 
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pontífice con 'Tdoiíyo de la yadante del obispado de 
Guencá. 

Quería' la rema trasladar á esta silla al obis-í^^ 
po ríe Girdoba Alfonso de Burgos, su capellán;, 
pero* el Papa nombro' para aquel obispado á su 
sobrino el cardenal de San Jorge , gcnoves. Para 
reclainar contra' este nombramiento despacbaroA 
los reyes católicos un embajador á Roma , aunque 
sin fruto, por cuanto el Papa> Sixt^ respondió' con 
umaL arrogante presunción que hubiera sentado 
ráéjor «n un6 de )sus predecesores del siglo XII, 
^ue como cabeza de la iglesia tenia podier ilimitado 
para la provisión de los beneficios; y que no es- 
taba obligado á consultar la inclinación de ningún 
potentado .de la tierra , sino en lo que pudiera 
contribuir al njiayor bien de la religión.. 

. Altamente ofendidos los reyes cato'Iicos con 
tal respuesta, mandaron á sus subditos eclesiásticos 
y legos residentes en Roma que saliesen de los 
dominios del Papa, orden que obedecieron Jo$ 
primeros con igual prontitud que los segundos, 
temiendo el secuestro de las temporalidades. Al 
mismo tiempo los reyes proclamaron su intención 
4e convidar á los demás príncipes de la Cristian* 
dad para unirse cxm ellos, ^á fin de convocar un 
concilio general para la reforma de los muchos 
abusos que deshonraban á la iglesia. 

No pudiera haber llegado á los oidos del Fa* 
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pa noticia mas desagradable que la' ameniza de 
un concilio general, cabalmente cuando la' cor^ 
rupcion eclesiástica habia llegado á tal punto, qut* 
dificilmente arrostraria la prueba de un cscrúki^ 
nio. Convencido Sixto de su temeridad , y de q^c 
ya no reinaba en.Castilla Enrique IV, despacho á 
£spana unJcgado para que arreglase amifitosa*- 
mente el negocio. 

Los reyes no quisieron recibirle, mandando 
que saliese inmediatamente del reino, ^in uianii* 
festar siquiera la naturaleza dé siis instrucciones, 
suponiéndola^ derogatorias dé lá dignidad real. 
Pero el legado en vez. de darse por sentido de tan 
desairado Recibimiento; afecto' la roas profunda 
humildad, renunciando á ]as inmunidades' jqúe 
podiera reclamar como enviado del Papá, y so^ 
metiéndose á la autoridad de los reye^ católicos 
como ai fuese uno de sus subditos , á fin de obte- 
ner una audiencia. El cardenal Mendoza , llamado 
comunmente el tercer rey de lEspanaiporsu gran>- 
de influjo en la corte, receloso de un prolongado 
rompimientd con la iglesia , medio á favor del en^ 
viado, cuyo porte conciliador miligd de suerte 
el resentimiento de los soberanos , que al fin con- 
sintieron en entablar negociaciones con la corte de 
Roma. 

El resultado de ellas fue una bula de Six- 
to IV, en la cual sc^ obligaba su santidad á pro- 
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veer las principales dignidades de las iglesias de 
Castilla en los naturales que designasen los mo- 
narcas de esté reino ; y en consecuencia fue tras- 
ladado don Alfonso de Burgos á la silla de Cuen* 
ca. Al mismo tiempo la reina usando de la prero«- 
gaitiva que haLia arrancado de manos del pontífi- 
-cc, nombró para todas las sillas vacantes sugetos 
de ejemplar piedad j sabiduria, posponiendo al 
fiel cumplimiento de su cleber, toda consideración 
de interés , y aún los eiftpeiios de su esposo {i ). 

También limitaron los reyes católicos la ju- 
.risdiccion eclesiástica de sus estados , impidiendo 
que usurpase las atribuciones propias de la aulo- 
xidad secular, cómo puede verse en la colección 
citada de «us Pragmáticas (2). Y no fue menor 
la solicitud de Isabel para reformar la moral del 
clero, encargando á los metropolitanos que tuvie- 
sen frecuentes comunicaciones pastorales con sus 
sufragáneos ; dándole cuenta de los eclesiásticos 
viciosos ; con lo cual se restableció la antigua dis** 
ciplina. Asimismo se reformaron las órdenes regu- 
lares Y obligándoles á observar las reglas de su ins- 



^■^■■<-^» I I I II «a^— *i»*— — i*i*^»i— I II ■ I 



(1) History of the reígn of Ferdinand and Isabella, to- 
mo 1.^, páginas 220 y siguientes. El autor se apoya cu los 
"Aa^ respetables testimonios. 
. (2) Folio 11, 140., 141» 171 y otros. /( 



líluto ;. y< lü reina Isabef en Ia& visitas qué hacia á 
/vários:CónveatQsfde monjas', lá&.aficiohaba al tra- 
Jbaj^^ de mano» cda Uandas persuasiones, y aun 
CQÍa.su ejemplo, acompañándolas^ en las ldborés(i^ 
:;;Para conciulc esie cápítuld faUacile solo ha- 
blar, de la refoDOfea' hecha en las costumbres du- 
lianie la doraiiiacion.de los reyes* católicos» Mucho 
se equivocaría ú que sápohíerido una relación 
constante y uniforme entre lá civilización moral 
-y la intelectual « qúij^iese establecer' pt^r principio 
que la primera progresa en igual proporción que 
la 'segunda. La historia tendría pronto á d'esmcn- 
fMe presentándote' ¿fiocas én que las facultades 
intelectuales se hAtt desplegado con grandes mejcV- 
ras , en medio de una lamentalile depravación de 
'COStitmbres. Por el contrario tiempos ha habido de 
notable rcforníá'^n'laís dkimás, y áé poco o' ningún 
-adelantamieoló enJa civilización intelectual. Mas 
'progresos habiá hecho eita en el isiglo XIII que 
imi los tiempos del Cid; y sí comparamos á don 
Sancho el Bravo cón'aíquel héroe, y á los caste- 
tolanos de une y otro periodo , se verá cuanlb 
mas pundonorosos y morigerados eran los del si- 

■gToTL 



if . . í 






(1) Memorias hislóricaé de U Ac^i^iaia, tocno 6,**, 
ilustración 8.* 
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- Las i^titüeíones! re]%ib$a^ y'ÍGrvilb^.í<$d**laft 
que dcteifinman pnhc¡páIiii«ntGÍ>lft 'vkvoral 'pwtlicá 
y tprírada. Una: religión puna «¡tole^ranyto^ sin ofiezi- 
da' ée ignobles 'supcrstícieqcs^ HÍi^sjiirat elevados 
pensamientos; y hace al faiÉDbpe.]>eiM^fico y 'justo 
coto sus .semejantes V sea cual^iefia la patria' ü 
creencia de estos. Una legislación i prótecéorái^tie 
los derechos individuales y la recta . admíinÍ9(ra«- 
cion de, justicia, son otras dosSiCáUAas que:£onlxt*- 
. huyen eficazmente á los prcígreso^ inxorales. Culiiv- 
do el hombre está seguro de cogQr tranquilatnepte 
el frutp de su trabajo , y de encontrar en. ]os;'|vir 
bunales una autoridad protectora,. respeta la^i^*^ 
.ciudad, acata las leyes, obedece atgohierooi y tevaie 
vulnerar los dere<;ho5 de sus conciudadanos- v , • i 
En la edad media hubp c^ra. institudim .^ue 
influyo', favorablemente en .Ia!s .coAlumbrestiy ;fue 
la caballería. iMientras esta ^preció.fuejron. frer 
cuentes los rasgos 4^ herpi^rtiQ; dé tioble desinte- 
rés, de amparo :,á los dcsvatidtHl;» de pundoQprQ/m 
galantería con el bello s^;k.o. ,** Empoces' era airan- 
do tifx rey, de Aragpa (i) apandaba que cjualquiek^a, 

^ ' /, . , .MI ' ' ' ^ .)X| ..» 

(i) Don Jaime II fue quien lo determinó en una ley: 
el original latino dice asi: statuimus quod omnis^homo, 
sive miles, sive alius qui iveril cuín domina generosa, sal* 
VU5 sil atque secuiuis, nisi fuerit homicida. ,De !^|'ca, 
Marca Lii^iauica, página 14*2i^. > i., ' > it^ . 
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fuese caballero d de otia dase que' aodttpafíafsl 
adunia dama,' no pudiera ser detenido ni inquieta^ 
db,oá /menos qae hubiese cometido a)gtfn %omÍ6>^ 
GÉdía*' )Entonce5* era coando cristianos y 'iHorós 
coid^than en generosidad y respeto á }ai damas; 
CQaiidio sitiada uiia de estas en Marios i dijo á los 
moros que no era decoroso cercar á unaddbil muger^ 
quéiio estando alli el gobernador su marídov fuesen 
á buscarle donde se hallaba , y ellos obedecieron. - 

' Viniendo abora.ai reinado de.Isabei, podemos 
decir sin exageración que ella biza caminar dé 
frente la civilización intelectual y. la ttioral, cui- 
dando de esta con tal esmero, que la sociedad^tai) 
pervertida en el anterioi' reinado, adqtfivio nulevót 
há))itos de moderación, justicia y tolcratiáa^. Ob-*- 
6erro'se esto principalmente en lá^oondüd^ta^^^que^lSé 
taTO con los moros, á quienes se guardaban fétK 
Rosamente las Condiciones promcflidas> i^ti^'Io^ ijéii^ 
venios. Llego á tanto Ja escruptviosidad cfé^^k>s te^ 
y«sr católicos ca «stis^^'punio,bqüe:a:i)^=louQndd me-x 
díasela mayor utili&d Qn>d quefaracítdibitdQto^dé 
lascf tfpulaciones \ >s%hípreov¿chazai^nr>«!$tG7.tíiedii 
id^sto', cómo indigmííÜ«!si» graudcet)'"^'- i- > ^^ 
Cualquiera que violase la fe d seguro dado á 
los moros después de rendidos , debia contar con 
un castigo severo c inevitable. En c'l incurrieron 
varios conductoras. j.^arinoros .gvfl,c,qín|uc^^do 
al África con permiso de Isabel muchos iliabitaid^ 

Tomo II., 17 
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les de .ÜQoda y oirois^ pueblos. conqai$Udos , los 
robaron desapiadadamente. También fae castiga-^ 
do' severainente Juan deE 'Corral, escudero, de 
Diego López de Ay ala, porque tomando el mte* 
jbre de> los rejres había coiíséguído enga&ir al rey^ 
moro de :G ranada', sacándole bajo falsaís promesas 
Hciérta cantidad de doblas'j cauiívos.^ • 

ISo áe cumplid con menos: exactitud la. palabra 
dada á .los! moiios rendidos' de no. obligarlos á 
abracar Ur ieligión^ crisfianb , á cíJtjo fin espidie- 
rbn los reyesLicatoHcos 'idos Gai^tas p reales PrÓYi* 
siones , UVA /en ^Sevilla :á 27 > 4é enero . de 1 5oo, 
y otra eáo 1 8> de febrero del mismo ano. En' una 
y otra éuipf^an Isabel; y iFeimatido sa palabra 
real dé tno consenfij:* d'dac lugar á qiie nítigun 
moro ^eba¿ii.«orritiano por. l£ucrza: **é !D^os que* 
remos i d^ian , que ha imrps nuestros; vasallos 
sfo^ asegurados té mftntenidps én jtoda justicia, cb* 
mo Yi^satlo^s ¿«servidores nuestros >( 1 )/' 
.. I La prohibición -de los (espectáculos sangrien-* 
4&s^Qnl«bayói ho póca.á kni'ti^ar la ferocidad de 
¡iii, anlígiíaaiirostuinbres «^adquirida én un^ijguer* 
ra casi incesaulet.quci.hábia.*dbrado tantos ^i*^ 

» k 

• I • f ■ f r 
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" '(i) ' * MeKúoríiaí iác la Academia á^ la Historia, Ionio é.**, 

itMtradl¿i''iSl "iin '. .^ ' t ; ].•• « -y. '•; 
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\(k ' ccléísiálsf icos ptiStíioviáós '^6t Ú¿hé' iá •>las MMá- 
^ ygrea ^flígdidá^éíí , consta préi3íclictM ^é^á'^níb- 

'• ' 'Per aftt parte Ja reina cótf áú étíiídüctá prí^tt- 

da y ^ébKca ofteeía un' dechado' -dé* ra'iriíaá<ptíí^ 

• tíorali mjezdadé- cbtt^'taf' l-ectftúá^étt' fe'»ádtoíiiíií- 

iTBéiúñ de jüailM*, qiié lólá'b¥á1*fedos BO^cráJbtfn 

leyantar. sú ábattda frente, fhs ^iudádario^' Isbo- 

tídáós góüiteri 'éiri ínallgr*l)lé*']^8z'^l'friilQ dé^^ifas 

< tai^as:"El 'cóhdéj^éi ^t^^áV qiié''áb>lláláaf ^aiíí^- 

^dd léfiibéi pbi'^k ^ Kbrídad? li^&íiiUÍj^ ékÜfeVefeá J 4^s- 

-^rgn^ sü¿ 'éiAi\m' BtitíéV ávm ú¿c¿tVi&é ^c^^ 

4clo ^tfé pfoá^]?)'*atftui'bIéninte']d>(Aié^í¿tic!gif)g<)lls 

'leyékM ieirtloi^iláálüídáMe "de* la^^aatéí^k^ 'píbK^ii, 

laKjjegWridáAi, %1 'sésiegé^y^'*» felídd^ld^í^C^S- 

•*En todos stts'i<cmoá; di¿e Ftrtiktodo'dfel Pi|l- 
gar (2), poco antes había homes robadores c cri- 



(1) «Era costumbre de los cristianos que entraban á 
correr las fronteras de los moros , traer las cabezas de los 
enemigos muertos pendientes de los arzones» y darlas á.los 
muchachos de sus pueblos para acorarlos á la guerra con- 
tra los mahometanos, al modo con que se solía adestrar y 
cebar dándoles los despojos de la caza , á los perros y á los 
gerifaltes." Memorias citadas de la Academia, tomo 6.% 
ilustración 15. t 

(2) Crónica, parte 2.*, capítulo 95. 
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:mmosos que tedian diabólicas! osadía^, c sío rte- 

.mor' de justricia fcometian . ccíqíicQqs 4,&p5^#Iij(C!S. 

*E Juego ^ j^ps dia«s súpitamente se jippr^i^ió 

. en los epf a^OiO^^ . 4^ tp^os tan gran i^q|e]p.i [que 

ningunp psal)^ ^^car, .armas contra ot^Pr mtiguno 

.osaba conieter'fuersa, oinguno decia mala pa^Ia- 

Jbra ni descortes Mfodo^ se amansaran épacificacop/ 

' tpdps e^t^baa. so^oelifl^ á la }0st¡c?a , é todos |a 

!(pníajban/pp.r. si^ defensa^^ Y;iel c^ballcm y el escii- 

d^rq que pc(^yai9te^.cj0^ 'soI)erb¡a, spijiugaban al 

.l^brador^ é;al;oficif^),jSje sopi^eti^p á ja razoat 4 no 

■ ' • i. • • , 

..ps^bao <^noj9rvá[}gif)¡g!^pp\par.0ifdp.d6 I^, jv^ticia 
~que el rey i la^ v^n^, i^and^baa ^jccutar^^ \g^ C^- 
ii)ii)os ansixn&^qip .^^bap .^e¿iMrp$¿, c i^i^^as 4^, 
Jas foríaleías^iqse^poííp aiites ippn„)jJiI¡g^pía íe 
guardaban, .visítit ^a^paz estabaa abicirl^s, poih 
que ninguno habla que osase furtarlas, é .lodos 
goíabiin de la^f az^^MilPgwríd^d»^^» t ' • \ . 



n ?•) 



I 

-♦. í.. . >í 1, e.,! i»ll ^vr 1, • '. Ifl í." M». .• -;';'<í 

.' o V . •»!'*.''■ • ..-'•• -c» .' .' a'.' ,ui{ ■> 

■I • 



J f 1 < 



•f»; 



CAPITULO XHI. 
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Progresos Industriales de los espaiíoks en tiempo de los reyes 

C4tóHcK>s« 



J.nfat]gable perseverancia, y casi sobrehumanos 
esfuerzos se necesitaban para reparar los gravísi- 
mos údáles que aquejaban á lá monarquía caste- 
llana, cuando losf reyes católicos se encargaron 
del mando. Desalentada lá agricultura, los cam- 
pos casi desiertos, los talleres abandonados, ák^rui- 
nado el comercia |)or falta de productos , por el 
d'escrddito def gobierno, y por la alteración de la 
moneda ; caminaba rápidamente el estado a una 
espantosa bancarrota, á una disolución social. 

Lá grande Isalrel tomo á su cargo la curación 
d^ taa peri^iciosas dolencias. Afianza^U la tranqui- 
lidad interior, seguros los caminos, y respetada la 
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autoridad pública « el primer cuidado de la reina 
fue restablecer la confianza con el exacto cumpli- 
miento de sus estipulaciones y promesas. £1 pun- 
tual pago de las obligaciones pecuniarias contrai- 
das para la guerra de, Portugal dio tanto crédito 
al gobierno, que para la de Granada se le propo- 
nia ya abrir dentro de España un empréstito de 
cien millones ; lo cual pocos anos antes se hubiera 
tenido por un proyecto quimérico y desatinado ( i ). 
El interés individual alentado al ver sentadas 
en el trono la justicia y la jbuena fe , se dio' con 
afán á cultivar los diferentes ramos en que estriba 
la pública prosperidad; y los reyes ansiosos de 
promoverla, dictaron una multitud de providen* 
cias con este fin , en la mayor parte muy acerta- 
das. Tales fueron, las relativas á facilitar las po- 

• • ' * • 

municaqioni^s interiores . coa nuevos caminos y 
puentes, I^ construocipn de ac^qjuias para jriego^^ 
la conservación dclosi^monles .p9r; njicdio de nue-^: 
va?, ordenanzas ,Jf jgu^Iaciohdft ¡pesos y mp^^ida?,. 

«%^MP^^;.PV W^í^.d*^ Burgo? pajra los ^Be?fi?*> 
vara 4e Tole^ para. los espacios, jípsp^alropei^.dQ^ 

lar niisma- ciudad para Ja$ medida)^ ^^^.jí^uidos » y^^ 

los de; Avila para lo^ áriábs. \ ^ ,* ,,„, 

■ ^ . • . * t 

• Ct) Memoras de- la* Acadeoría , ilusiracüon 11,' pá^gi^ ' 



ú6S 

Fomentóse in(jcl»>:el plaotf9<de ^iShscn Gra-^ 
nada y demás pobfódonesde 'Andalocíér'qne ha- 
bían ocupado últimamente los moros; se' sapri- 
mieron las imposioíones, iservíciós y montazgos so- 
bre los ganados trashumantes ; se permitid el lí'* 
bre paso de ganados,. mantenim¡entoa:]r.meroadet 
rias de. los reinos de Castilla íál^Iois de Aíragon; se 
dio libre facultad a los mocadores! de cualquier 
pueblo para pasar á vivir á oteo, llevando sus ga* 
nados y. frutos si^ les acomodase, derogándose 
cualesquiera^ estatutos ú ordenanzas en contra* 
río. También se concedió á los estrahgeros que 
viniesen á establecerse en . los reinos de Gasti^' 
tii , exención de todo pecho y tributo por die^ 

anos» " ■ ' 

Natural era. que con tales disposiciones, y con 
la declarada protección de Isabel recibiesen gran* 
des mejoras la agricultura, la industria y el co- 
mercio. En cuanto á la primera, aunque por los 
documentos publicados basta el día no. podamos 
formar un exacto juicio acerca de su verdadero 
estado , las descripciones que se leen en algunos 
escritores de aquel tiempo nos hacen concebir una 
alta idea de su prosperidad. Ellos encarecen la 
itfttilidad del stt^k) que rendia toda clase de pro- 
^ttietbs, aüri 'de liols'' mas opuestos climas; nos pin-^ 
tan las montanas cubiertas de viñedos y ái boles 
frutales; los valles y la^ veg2)s rebosando en fru- 
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tosc tíon-ttodá la . pujanza y lozámai d«<una vegeta- 
eíob fl9/ecidiohaI;:y muchos distritos que ahora 
yacen- casi ;desiertos , donde apenas encuentra- el 
viajante rastros de camino o de hi^mana habita- 
ción « provistos entonces de abundantes recufsos 
para alimentar ciudades populosas (i). 

Por falta de datos estadísticos tampoco pode-^ 
mos formar juicio del estado de las manufa^^turas 
en aquella era; sobre lo cual se ha escrito con va>- 
•riedad en ^tos últimos tiempos^ £1 señor Gapma* 
Qy, que á veces quiso singularizarse por medio de 
un escepticisnio poco fundado, supone que. en Cas* 
tilia no se fabricaban mas que panos ordinarios 
para el consumo interior. Pero lo contrario resulta 
de los testimonios de Marineo Siculo y ISavagarOi 
que alabadlos panos finos y la fabricación de ar- 
SDias de Segovia; las sedas y terciopelos de Grana- 
da y Valencia ; las fabricas de lana y seda de To- 
ledo, que daban ocupación á diez mil artesanos; 
y las primorosas obras dé plateria que se fabricad 
^an> en 3íaliadolid« Ji 

: Par imuchas de las pragmáticas espedidas en^ 



- • , i ; < 



-7 — -; : — :>■.■} j,5 ^ . i i ' : 

(1) Mr. Pnescott.Hístor^ oííiTediteand aii4l Isabélltt, 
tomo 3.'^,.pájgiua 401«.Elautar f^poj^a^fen JManneO(SÍ5ul9 
y P^avagero cita en prueba los territorios de Toledo y Ma- 
drid, qiie ea aquellos tiempos abundaban en granos, vi- 
tíds-, frutas y otra* producciones/! ' - ji in 
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Cóbce^ se Tiene también en conocimiento út los 
progrososti^ue se babian faecbo en las mantifaciu- 
ras y las^^fábricastid'^ila monarquía cds^t^lkña. "Lá 
mis^mft abiindancia^de Ordenanzas gremiaí«s;>d¡ce 
el señor Cidmencín- (i)^ nd obstante el vicio esen-^ 
cía{í<|ue Ifevan consigo pi^r ias^ dímitadones que 
pofiei!|iá in Ubortádf'|dan¡(iei9|ii que se multiplica^ 
bañólos opefaiiios?y'4iraíkantes;ique sus profesiones 
Qrarn Mendída^y hdi|ra^afs; que se subdividíail Jos 
oficios; que los aitesa^o^ temian la Goncurrencla, 
y e«'iiesolucio<i cftiése^ acrecentaba; la industria. 

Por lo que bace á Cataluña, éi señor Capiíia-* 
tf jr e(ta la' ¿arta escrita en 14^91 gor Gerónimo 
Paulo á un amigo suyo residente 'en Roma , ba- 
cieHdoIe una exacta descripción de lo mas primo- 
roso que entonces . contenía Ba:rcelona«> EnttCcioa 
artefactiyáque celebraba de aquélla ciudad, y que 
en aquéT.tiempo eran muy estimados en la mís*^ 
ina co'rte^ ]|''Qmana,,f^Qc^recia Ja vagilla de lo?a, an7 
tigAi^ineatfiímuy apreciadas todo g^'nero de cucbit 
lleríá^f^y en especia}* las- navajas de afeitar, y las 
berra mientas tíüirurgicd's; las mantas dé cama; lá 
cristalería y vas^ria de vidrio, que disputaban Ja 
prefere9/íia^Jas„4Q.Vei)ccía(í.). ..... 

• •' -j í| ' i: ,. . . ' . '.ni •'• . >, . • • . 

ry/^y !iBrIeiiioria6de''la Acmdetaakyitoino Sfif páginas 261 

(2)< « Memoriafl fabti^ficaa aobre. la . marina ,: comercio . y 
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.. £1 comercio interior y ésteríor mereció' parii* 
cular cuidado á los reyes cafdlieos ; y como una d« 
las principales causas que habían arruinado la 
contratación en el reinado anterior babia.sido la 
corrupción de la. moneda, se pensó ant^s que todo 
en la refófmá de este desorden^Xilegó a ser lat en 
tiempo de. don Enrique iy,qi4(i;niucbos pa^rtitoula* 
res> autorifi^ados con: cartas reales lá. acupaban de 
baja ley, y aun se Jabraba publicaiuentfi moneda 
falsa con el mayor descaro (i). .... 

. Para corregir tan fataleg; abusos se.&uprJQ^ie^ 
ro,n de orden db los royes católicos todas las casas 
de: moneda • escepto ci^co que quedairon bajo -^ 



*■ ' •' V'** •''li'*. -É 
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Urtes'Üe la ai]ílí¿;va cltltlad-dé Barcelona, t^mo l.^^ par^ 
tfi 3.*» página 23.¡.Alli -pijiedien verse' también o|f^ p'iH-i<h» 
sas noticias acerca de la antigua industria catalana. 

(1) "Como el reino estaba en costumbre, dice un au* 
tor coetáneo , de no tener mas dé c^ihco casas Véales dotid'é 
lá moneda sé labrare f él (don Bnriq^ué) dié^li^bncfti <eii-.et 
jlérminp.4Q<tres ^iios.cbn^^en.er K}QÍÍip.«0]ir<» f!W»fo,4.fc¡*^ 
(;uenta casas, por sus cai>ta.s,^ nGiandamientos, li^,p.on est 
t^s ovo muy o^ucbas mas d^ falso , que 'públicamcpte 3in 
ningún temor labraban cuáúd falsamente podían' y'querian; 
y esto no solamente eh 1'aá'lfóriálezas'i'oéiuer^s,' i^^'en las 
cibdades y villas en las casas de quien quería, tanto que 
como plateros ó otros oficios se pudiera hacer á las puer- 
tas. Y en las casas donde labraba nt con facultad /< de i' ii^ y» 
la moneda que en este mea hacian, en el segundo Ik'dé^ 
baciaft y tornaban á ley mas* baja, é con ettb.oVd lau 
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Rvfjgos V. Toledo, ,SwJlík;iS?gQyia. y, la CoijuSa ; á 
las^ci^flcs ^ agr^gPi dpsp;ycf^.:Ia ié. Qraqacla. Cor- • 
rígÍpí^gjfambíen,:y,t|e^,fiJQ la proporción de los me- 
tdles.pre.(;ip$QS,ejnt;rc &í« y coa la it^oeda de ve- 
lloa/ recpgí(>i^<lA^,y. :£(^)^dicndose de .nuevo esta 
ú.(t¡ppa Qon arregló á laf ordonanzus dQ::Medioa 

dpl.QajBpodeiiiíg/Z? -- -> 

A fin de promover el tráfico nacional , < y la 

W^teH^PÍ®'^ ^<? byqiics, fp, dispuso quA»ípgujl na- 
t^^^l;4^ .0Stof reiqqS).nl.4e.,Qt(^, nífio?^ í(i|4¡ese> 
cargar inejqadería? ^li ,|na-5lleniIn¡eí^qfii:^5^.fe^q^w 
^ñ^S^i'9'S^/^fcp'Píi? qu(2 jos Jbi4l)ii)Sp . nacioaalqf ^ 






í .i... 



^«ndksinegociadone» en^ lasdasa^ de las moaedas^ qne^cf 
l^a\ya.en, el'reino otro tfjSlfO; .Y ^a^ia casa, que rentaba ^«^ 
el|dia al seíior doscientos mil maravedís, sin las ganancias 
dé los monederos y negociantes. Viiío el reino á esta causa 
énfan'gfan concusión, que la vara' de patícyquesólla valer 
SÜLOliiaravedisiy llególa /valer <600.... Y cbmo viitb' la: baja^ 
i|Lnos,ii^positabaa ^i'l^i^Oi/de Ifis debda^ que i^ejbf^a , y otr^ 
antes .del .plazo /pagaban á los precios altos , y los que 
lo hablan de rccebir non lo queriendo tomar, nacian mu- 
<:1lK>s"pleftokV^^l)^^<^s í muertes de ]!¿>inbrbs', y con&islo^ 
Uni^randtt) quq'las^ettfes'nénsal^atí que hacer.iiiii coáab 
vivir, que todo el reino absoj^^^ente vino, ^n iiempo^4^ 
se perder, y por los caminos non hallaban que comer los 
caminanUi pog. la moneda, que nin buena aia malanin por 
ningún precio non la tomaban los labradores.» Memoriaj 
de b Academia» tomo SJ9,, ilustración 11. 



Prohibióse ádetñas ventlqr estósT á concejo dj^so-' 
na^estrangerá , aán tuando turíese carta de ñátá- 
• raleza ( i )• Finaimcnté se determinó 't[ue los-' na- 
varros y otros éstrangeros ntí pudiesen introducir 
mercaderías sino por los pantos -Señalados , á sa- 
ber Tolósla-, Logroño < Vitoria , Calahorra , A^jc- 
da, Soria y Molina, registrando aquellas, y dan« 
do fianzas de sacar otras tantas fabricadas en el 
reiixo. 

' Lo$ principales artículos, de esportacion en 
éste irdaado fueron los productos naturales del-iúe- 
\ó , los minerales de que habia muchas especies , y 
eiertas manufacturas como azúcar, pieles curtidas 
aceite, vino, acero &c. La raza de caballos espa- 
ñoles tan ce'Iebre en los tiempos antiguos « habia 
mejorado mucho después que se oruáó con la de 
los árabes; pero este ramo de industria habia de- 
caído como los demás , á consecuencia de la mala 
^dmiqistraqpR de los dos reinados anteriores. Lq« 
reyes católicos, fomentaron con acertadas providen- 
cias la cria dé caballos; de knódo que este Itego' á 
ser un artículo muy importante del comercio es- 
l^angero. Pero ql,, principal 4e todos fueran las,Iah 
áas , cuya finura llego á tal punto, que coimpetian 
con' las mtfjores de Europa. 



.,. ., 
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(1) Pi\igmaU4k Ramires, foUb 293/296)998' y ál6. 



; ]S] námero.de baques meréai^bés^que bábiaés 
^;s;paoa á principios ndcl siglo XYI ascendia á 
npúl f, segan el co^piujto del Sr. CampomaneiS ;. y en 
efecto 1 podemos formar* juicio del e^tadb; florecien- 
te d^ lá marina niercantil por el de ]a militar 
quj^ era njuy respetable ,- segup acreditan los ar^- 
jf^mentos enviado^ en difercntesrpcasjoné^ ;Con$ra 
Jos. turcos y corsarios* li)erberisco^,, y, el cqi^voy qne 
..a^companoi á la inff|p^9 ¡dopa Juan^^.á Fljaindes 
,^n 1496. Consistía e^te en i3p buqoes grandes 
y P.^.4^.^^^^^ 7 ^ bordo <k eHos iba;,un^ fnerza 
^e veinte mil hombres (i). , 

^, £n i4>9 4 bailándose la corte en Medina del 
Cfampo se, erigió el consulado de Burgos, cotí am- 
.plia ^utpridad , ' jarisdiccion y privilegios. La ccH 
dula de ^^eccio^ habla, de los cónsules y facto- 
res q^^ . IjOS mercaderes castellanos tenían en c;l 
condado de Flanees, -en Londres, INantes, ]^ BocJie- 
la y Florencia; ajas cuales se manda que envien 
anualmente la curata de gastos comunes á la fe* 
ría de Medina. ' ' 

Aun hubiera sido mpis floreciente . el estado 
de la agricultura, de la industria y d^l comerr 



* fi)" Memonar bhtórtcas de la Academia,' Ilustra- 
ción 2, pág. 255. Mr* PreacotU History ^c.« iom.! 3.^, 
págs. 454 y 458. ' .'• . , 



cío, si por falta de cónt^cimíentós ecóndmidos, y 
preocupaciones religiosas, -ó 'ideas falsas d'é'^lí^ 
tica, no hubiesen dictado Ids reyes católicos algfu- 
nás providencias poco áccHadas. Tál ide lá tasa 
de granos por diez anos, contados desde ik ésp^- 
-dicion deía Pracmática (i). Tal fue tamMeftlIá 
mama de réglanrelitar la industria cóh tañtílsí ór- 
dénanzas grénljalcs, y varíaos dispíésícioiies^ fes- 
trictivas coft que sé coarte? lá libertad del cÓiíh'eÑ 
cio'ínteríar y esterrori' ¿péFó tjué níacioñ de^Eü- 
ropa no ihcurriá entonces en iguales^^tJ niáVbrés 
desaciertos? : j / o > 

Otro de^ los errores económicos coiÁeiídos en 
aquel reinado fue el dé mandar en una' fle^ kis 
"PragmáÜcas (i) que 'Ibs tomericianles' ' éstfafigíí- 
ros hicTesiti 'Siis' retornos' pVecisamcnte'ííii géneros; 
y no enebro* o' iilata. Esta Jísbbsicioñ, í^frca'tóJnádá 
ma* hiéh a itnpedir la^salífla^ delt<f¡riéro 'qüy S 
ÜeneBcrár á los fabricantes 'del' i/áis, ¿iítiveriíaí bn 

I 

el objeto con otras leyes 'qüiií ^robibian espr¿íy- 
mente la estraccion del oro y la plata, fund^kidfbVé 
en que estos metales , ádcmaí^ de su valót' tomo 
medio mercantil , 'codsiiíiiiátt' la ríqiíiíijíá'Tfel'dstlá- 
do.'Este error, común á otras naciones de Euro- 
pa, fue en alto grado fatal á lalBspana, porque 

(i) *Ppagmat« dé 'Ríin1íne«,''R)l%'3l4.* * *. •• ' ' 
(2) Pragmat. de Ramires, fol. 301. > ' 
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constituyendo su príncijpal mercado el producto 
dn sus minas antes y después del destubrnnienio 
de la America , debiera haberse facilitado la es«- 
portación á otros paiscs , donde su aumento de 
valor hubiera dejado al esportador una segura 
{ganancia (i). Por otra par(e, estas leyes «ran in- 
utites^ según observa/Con mucho fundamento el se- 
ñot Clemencin f porque si lá. balanza del co- 
mercio con el cstrahgero era , coioao se dice ^ fa- 
vorable, y salían mas géneros que entraban, la 
moneda ep vez de salir vcndria esponiáneamen- 
te de otros paises á Castilla;. y si nuestro comerá 
ció en último r'esultádo era pasivo, se hacia 
forzoso saldar las cuentas con plata, y so sáli«^ 
da era inevitable, no obstante la oposición de las 
leyes {2). 

' También perjudicaron á la industria y al ce* 
mercio las leyes suntuarias de Fernando é Isabel, 
promovidas por las declamaciones del clero, y ca- 
si generales en Europa por aquellos tiempos. Los 
reyes católicos sin embargo eran mas disculpables 
que ntros monarcas , por cuanto el ejemplo de los 
moirós habia inficionado á todas las clases^ do la 
aocicdad, inspirándoles la afición á un lujo ostea«- 



(1) Mr. Prcícolt History Sfc. tom. 3 A pág. 455. 

(2) Memorias de U Acadenia ^ lom. 6, pág. 275, 



; 
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tdso'f 7 á dispéndiosr^torb'itaintes. Poi^.de contado 
«siempre redundáF& (SB'hpnbr de lisabel^ Fernandb 
el ejemplo qae.dferon'á'siis súbditps dépárs^íinoí^ 
nía, moderación xjr sobrlx^dad (i). ^ . - • 

El golpe imas' fatal die. todos pana. lá íoflustjña 
y el comercia fuQ la espulsion de .los j'ud ios, .sobre 
la caalihaoo las siguientes refiexicbesiel auíoi de 
la csodlent&JIisíoriiá de los rey? s paifolicos ijiíelah 
-repetidas veceffiheci^tado. «El pjíFJiiloIoí quetinfrid 
el estada consistió no»- tanto en eJ gran núméi-o.de 
los espulstos , . t»roo; 'en la . pérdida de Ja destreza 
«rt£Stica>, de los jconocimientos .y recursos.de una 
multitud bien=ord(^nada c industriosa..!. Y aunóla 
-falta de tanta población que gradualmente. pudíe^ 
ra suplirse eoj un pais donde al bombre fueseiper-r 
mitido el libre y saludable uso de sus facultades; 
era un danb irreparable en España por la inqui- 
sición y otras causas que se acumularon en el &!•» 
glo siguiente. . ' » 

«La espulsion de una clase tan numerosa de 
subditos por un acto privatiTodcl soberano ^'>pu? 
diera parecer un enorme abuso de la prenogahíra 
real, incompatible con toda idea de büengobient 
no. Pero juzgando este punto desapasionádáfloicD^ 
te, debemos considerar la posición de los judíos 



(2) Mr. Prescolt.nistory^ S^<*. y toiti. 3.% .pág: 45^6.: 



cü aquel tiempo. Lejos de formar una parte inte- 
grante de la república « eran mirados como qs- 
trangeros en ella , como una mera escrescencia, 
que en vez de contribuir á la acción saludable del 
cuerpo político, le comunicaba sus viciados humo- 
res , y por consiguiente exigiéndolo la salud del 
estado, pudiera separarse de el aquella parte es- 
trana. Lejos de dar las leyes 'protección á los ju- 
díos, su principal designio con respecto á ellos 
era determinar con mas precisión su incapacidad 
civil, y marcar mas anchamente la división eh- 
tre ellos y los cristianos. Aun esta humillación 
nunca satisGzo el encono nacional , como se deja 
ver por los muchos tumultos y degüellos de que 
fueron víctima aquellos desventurados. En tales 
circunstancias no pareciá un grande abuso de au- 
toridad el destierro de unas gentes proscritas ha- 
cia tanto tiempo por la opinión pública como ene- 
migos del estado..,.. 

Preocupación común ha sido entre los histo- 
riadores modernos el atribuir la espulsion de los 
judíos á la avaricia del gobierno como princfpal 
motivo. Pero trasladándonos i aquellos tiempos, 
veremos cuan conforme con sus ideas estaba aque- 
lla medida, á lo menos en EspaSa. Por otra par- 
te se hace íncreible que Fernando e Isabel con su 
sagacidad política quisiesen satisfacer un deseo 
temporal , á espensas cíe intereses mas importan- 
Tomo//. i8 



276 

tes y duraderos, convirlicndo en un desierto sus 
mas pingües distritos, 7 despoblándolos de una 
clase de ciudadanos que contribuían mas que to- 
dos los otros no solo á los intereses generales del 
estado , sino también á los recursos peculiares de 
la corona : determinación tan manifiestamente ab* 
surda , que bizo esclamar á un monarca bárbaro 
de aquel tiempo (i): ¡y llaman príncipe polí^ 
tico á ese Fernando que de este modo empo- 
brece su propio reino para enriquecer los nues- 
tros! (2). 

La gran revolución acaecida en el comercio á 
consecuencia del descubrimiento del nuevo mun- 
do , por la copiosa afluencia de plata « y el rom-^ 
pimiento de equilibrio entre los géneros de todas 
clases y los precios ordinarios basta .^entonces, per- 
tenece mas bien al reinado de Carlos Y, durante 
el cual se hicieron las' conquistas de lV|cjico y del 
Perú, y se inundo' de plata la Europa. En el to- 
mo siguiente , pues , tratare de este punto ; por- 
que si bien los reyes católicos, y ci{. especial Isa- 
bel , tuvieron la gloria de prontiover taií prodigio- 
so descubrimiento, en los doce anos que mediaron 



(1) Bayaceto. 

(2) Mr.PrescoU Hislory ^''c, tora. 2.®, págs. I49 y 
siguientes. 
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entre el y la muerte de la reina, no puclo el go- 
bierno pensar en otra cosa que en formar los es- 
tablecimientos ele las islas primeramente descu- 
biertas, en introducir los principios de civiliza- 
ción en las colonias, y ensayar los cultivos que 
debian hacerlas florecientes (i). 
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(1) M<;morl3s.de la Academia, loin. 6.^, pág. 273. 



CAPITULO XIV. 



Progrtsos intelectuales de los españoles en el mismo penodo.=E«t»- 

blecimiento de' la Inquisición. 



JLia restauración de la antigua literatura gric* 
ga j latina, y el descubrimiento de la imprenta 
son dos acontecimientos que en el siglo XV die^- 
ron un rápido impulso á la civilización europea. 
La Italia , que en el siglo XIV produjo al Dante, 
genio sublime , poeta eminentemente original y 
creador, y el nombre mas ilustre con que se hon- 
ra la poesia de la edad media: debia ser la pri- 
mera que restableciese la literatura latina , como 
nacida y perfeccionada en su mismo suelo. 

El Petrarca, gran poela también, aunque en 
otro género mas señalado por la ternura de los 
afectos y la elegancia del eslilo, que por la eleva- 
ción de los pensamientos ; fue uno de los que mas 
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írábajdroa para el descuhrío^iento y corrección de 
los antiguos manuscritos latinos. Distipguiéronse 
también en tan gloriosas y difíciles tarcas, Boca- 
ció, Coluccio SalutatQ, Ppggio j otros menos co- 
nocidos , á quienes debemos el texto correcto , ó 
por lo menos inteligible , de Iqs clásicos latinos, 
que estaban muy viciados por la ignorancia de los 
copiantes. 

La obra de la restauración comenzada en el 
siglo XIV por el Petrarca , continuó con tanto 
celo en el XV, que segunTiraboscbi el descubri-r 
miento de un manuscrito bacia tanta sepsacion 
como la conquista de un reino. Coincidid con esta 
fermentación literaria de los italianos I.a venida 
de algunos cabios griegos , que previendo la rai<- 
na de su patria , se refugiaron en el Occidentei 
y hallaron uns^ protección generosa en el Papa 
Nicolao V, en G)sme de Médicis, y en don Alon- 
so V, rcpy de Ñapóles y Aragón. La pérdida de 
G)nstantinopla trajo a Italia otros sabios emigra- 
dos dclÜmperio griego , que contribuyeron á au- 
mentar el crédito y la afición á la literatura na-* 
cional de 'SU país. Casi al mismo tiempo los ale- 
manés f iist,.Scboeffer y Gufemberg se inmortali- 
zaban descubriendo y perfeccionando gradualmen- 
te la imprenta , el arte mas útil que nos presentan 
Jos anales, del género. humano. 

Este gran movimiento literario apenas se sin- 
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lid en el anárquico reinado de Enrique IV, du- 
rante el cual se agostaron las tempranas flores 
que había producido el campo de la literatura ba- 
jo lá favorable protección de don Juan II. Pero 
felizmente volvieron á brotar con doble pujanza, 
cuando después de haber pacificado el reino, y 
asegurado la* tranquilidad interior , pudieron los 
reyes católicos dedicarse á promover la cultura in- 
telectual. Tuvo en esto la principal parte Isabel, 
mas dada al estudio qiie^ su marido, quieo) bar 
Hiendo pasado su' juventud en los campamentos 
milítaites, no había podido recibir una educación 
literaria. La de Isabel , aunque no n^uy esmerada, 
bastd^para inspirarle en el Tetiro de Arevalo afi* 
cion ál estudio y á la meditación , á que ella na- 
turalmente propendía. Entonces aprendió algunas 
lenguab vivas, y después siendo reina se dediió al 
latín; idioma que por lo común cultivaban esclu- 
sivamente los literatos , y el único que solia mi- 
rarse como digno no solo del culto religioso y de 
las ciencias , sino también de las negociaciones po- 
líticas ( 1 ). . ' ! , 

Einpczd Isabel su grande obra del fomento 
doila cultura naciobal gor la educación de sus 



f 



(1) Memorias de la Academia/ ló'm. 6, Ilustración 16, 
pág. 397. • " ' 
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bijos; á cuyo fid se valid de distinguidos maes- 
tros , asi nacionales como italianos. Las infantas 
adquirieron conocimientos superiores á los que 
por lo común se encuentran en su sexo , bajo la 
dirección de los dos hermanos , Antonio y Alejan- 
dro Gerardino, naturales de Italia: el príncipe 
heredero « don Juan, tuvo por maestro á Fr. Die< 
go de Deza, que murió electo arzobispo de- Tole- 
do. Educábanse juntamente con el príncipe diez 
jóvenes de la mas alta nobleza , cinco iguales á 
aquel en edad, y otros cinco ya mayores, para 
combinar de este modo las ventajas de la educa* 
cion pública y privada (i). 

'.No contenta con esto Isabel, llamó á la corte 
i Pedro Mártir de Anglería , sabio italiano qiie 
pocos anos antes había venido a España coa el 
conde de Tcndllla, y le encargó que abriese uáa 
escuela para instrucción de los jóvenes pertene- 
cientes á la clase de la nobleza. El objeto era 
ilustrar á esta para hacerla mas morigerada, 
mas adicta al orden público, y mas obediente á 
las leyes. El resultado llenó los deseos de Isabel: 
ía casa de Pedro Mártir se llenó de discípulos, 
convencidos de que el estudio de las letras , lejos 



(1) HÍ8tot*y of Ferdinand and Isabella, lom. *J.®| 
pág. 189. . . 
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de estorbar ayuda mucho á la profesión de las 
armas (i). Contribuyó también á esta enseñanza 
otro docto italiano, Lucio Marineo Siculo, que 
después de haber desempeñado en Salamanca con 
grande aplauso una cátedra de gramática y.poe* 
sia, fue llamado á la corte, donde abrió' escuela 
para esplicar los autores clásicos y en especial ios 
latinos. 

Fue tal la emulación de los liobles , que todos 
á porfia querian distinguirse en las letras , como 
acreditan el testimonio de Pedro Mártir y de Mari- 
neo ( 1 ), y el celo con que algunos sugetos de los 
mas ilustres se dedicaron á la enseñanza pública. 
En la escuela de Salamanca esplicd á Ovidio y á 
Plinio don Pedro Fernandez de Yelasco, nieto del 
buen conde de Haro, que andando el tiempo suce? 



(1) Pedro Mártir , epist. 115. 

(2) Suxerunt mea litteralia ubera Castellse princi-' 
pes fere omnes , dice Pedro Mártir en la epístola 662 , y 
Marineo se esplica asi: Isabella prsesertim regina niagna->, 
nima, virtutum omnium máxima cuUrix. Quae quidem. 
multis occupata neigotiis, ut alus exemplum praeberet á 
primis grammaticae rudimentis studere caepit, et omnes suae 
domas adolescentes utriusque sexus nobiliam liberos, prae* 
ccptoribus liberaliter et honorifice conductis crudiendos 
commendabaf. Parte última del discurso que Lucio Mari- 
neo dii*igió al emperador Carlos V, inserta en el apéndi- 
ce 16 , tomo 6 de Memorias de la Academia. 
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dio á su padre don Inígo en la dignidad ele con- 
destable de Castilla; ejemplo semejante al que se 
repitió algunos anos, después en la universidad 
de Alcalá , donde profesó públicamente la lengua 
griega don Alonso Manrique , bijo del conde de 
Paredes. Don Gutierre de Toledo , bijo del duque 
de Alba y primo del rey católico , fue maestres- 
cuela de la universidad de Salamanca el ano de 
' 1 4.88, en. que se matricularon siete mil estudian* 
tes. Otros ¿lucbos magnates que entonces compor 
nian la corte de Caslilla , dedicaron sus ocios al 
estudio, entre quienes se cuentan el conde de Mi- 
randa don Francisco de Zúniga , el duque de Al- 
ba don Fadrique de Toledo, el conde de Salinas 
don Diego Sarmiento, y el marques de Dcnia, 
que empezó ya casi sexagenario á cultivar las le- 
tras latinas (i). 

A ejemplo de los nobles toda la juventud del 
reino se entregó al estudio de las letras con el mas 
vivo afán , oyendo las lecciones de profesores acre- 
ditados, entre quienes descollaba el sabio Lebrija, 
que después de haber estudiado en Bolonia y otros 
establecimientos públicos de Italia, faabia vuelto 
á España en 1 47 3- Este eminente restaurador 
de la literatura clásica, ensenó sucesivamente cb 



(1) Memorias de la Acadcniia, tomo G.^, página 4l'3. 
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Sevilla, Salamanca y Alcalá, y díó a luz muchas 
obras que cstendicndo por toda Europa su repu^ 
tacíon, contribuyeron poderosamente á la civiHza- 
cion de su patria (i). Alcanzo también al otro sexo 
el ansia de instruirse; y en ninguna e'poca puede 
presentar la España una lista tan considerable de 
mugeres doctas (2). 

¿A esta general y sólida instrucción en la li- 
teratura clásica correspondieron los adelantamien- 
tos científicos? Por desgracia tenemos que dar una 
respuesta negativa. El escolasticismo dominaba 
entonces en España como en el resto de I,a Euro- 
pa , y aun no habia llegado el tiempo it que los 
hombres sacudiendo el vergonzoso yugo de la lla- 
mada filosofía aristotélica, se entregasen al ver- 



(1) Las obra$ priiici{»ales de Lebrija son las sigaientcs: 
Introductiones in latinam grammaticam: Ortographia la? 
tina: Dlctioaarum latino-hispauicum , et hispanico-lati* 
iium: Decáeles duse reruin á Ferdinando et Elisabetha 
Ei.<;paniarum regibas gestaram. Lexicón juris civilis: 
Lexicón Artis medlcamentarice. Artis rfaetorlcas compen* 
^iosa coaptalio ex Aristotele, Cicerone, et Quintiliano; 
Gramática de la lengua castellana: arte en español dis* 
tinto del anterior, esto es, la gramática latina escrita en 
lengua vulgar. Los demás escritos de Lebrija están especi- 
ficados en el. tomo 1,^ de la Nueva Biblioteca hispana de 
don- Nicolás Antonio^ páginas 136 ysignieales. 

(2) Véase el catálogo de ellas en el tomo 6.^ de las 
Memorias de la Academia de la Historia, página 411* 



\ 
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dadero estudio de la naturaleza por medio de la 
observación. Aunque rigorosamente no correspon- 
da ü este periodo el célebre Luis Yires, cuyas 
obras se publicaron algún tiempo después, no 
pu^do menos de citarle aquí como el primer sabio 
de Europa que se atrevió. á combatir de frente el 
«escolasticismo , y á descubrir en su obra inmortal 
Z>tf causis córruptarum artium^ las causas que ha- 
bían viciado el estadio de todas y cada una de las 
ciencias. La pintura tan lastimosa que hace del 
estado en que se hallaba la enseñanza de ellas, 
pnNeba el atraso general , sin eisduir la £spana, 
que á la. -sazón pagaba como, otras naciones un 
tributo vergonzoso al error. 

Asi es que en noestras universidades no se en-*- 
señaba otra filosofia que la peripatética, cuyo do* 
minio habia echado tan profundas raices, que le 
hemos visto tiranizar las escuelas hasta nuestros 
días. Los conocimientos astronómicos solian con- 
fundirse con los delirios de la astrologia judiciaria 
como' se infiere del tratado que escribió en i^^Z 
Dies:o de Torres, catedrático de Salamanca; en cl 
cual dice que su intención es deducir en plática 
las cosas </ne son necesarias para juzgar de un 
nacimiento \\\ Se ve pues cuan atrasada se ha< 



(1) Memoriadde la Afiadeoiit^fluftlrsd^n 16, pág. 417. 
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liaba aua aquella ciencia táa necesaria para el 
arte de la navegación, pocos anos antes que el 
inmortal Cristóbal Colon descabritase el Nuevo 
Mundo. 

Con la venida ^ los viages marítimos de aquel 
sabio italiano se promovió la afición á las materna^ 
ticas, la astronomía y la cosmografia. £1 aspecto de 
los objetos raros y singulares que á vuelta de su pri- 
mera cspedicion presento en Barcelona á los r^jres 
el esclarecido descubridor, debió escit9r la curiosidad 
y el deseo de saber. Desde entonces no cesaron de 
suministrar aquellas regiones noticias y efectos que 
prestaban de continuo alicientes y estímulos á la 
emulación , y nuevos motivos de meditación y 
adelanto á las ciencias naturales , y señaladamen- 
te á la mineralogía , la botánica , y la medici- 
na (i). Esta última hizo notables progresos en el 
presente reinado con las tareas de Francisco Lo* 
pez de Villalobos (2), Antonio de Cartagena (3) y 



"T"» 



(1) Memoiúas de la Academia, tomo B.^, ilustraclóu 16» 
página 4t8. 

(2) Esccibió^un Sumorh de ia mediu'na Qn verso,- les 
Problemas cqh pírcís iliálogQs.df mp^icír^ y í^fíití glq^q, ,^ 
los libros 1.^ y 2.^ de la Historia natural'dei'linio , y otros 
tratados .. -^ . . 

(3) Se dio á conocer Cartagena por dos obras, una in- 
titulada, de Sfgfais febriMm, y la otra delebri t^esttjlt^nti. 
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Liuis Lobera de Avila (1), precursores del celebre 
Francisco Valles, profesor de medicina en Alcalá, 
y el mas aventajado de cuantos habian existido en 
España, según don Nicolás Antonio (2). 

También adelantaron mucho las ciencias ecle- 
siásticas promovidas ardientemente por los reyes 
católicos. En el advenimiento de Isabel al trono 
era tal la ignorancia del clero en general ,' que el 
ano anterior de líj'i el concilio de Aranda hubo 
de prohibir bajo graves penas que se admitiese á 
los ordenes sagradas á los que no supiesen lalin. 
Llamando la reina^al episcopado j otras dignida*- 
deS eclesiásticas á los varones insignes que en me- 
dio de aquella degradación intelectual habian cul*- 
livado en su retiro los buenos estudios, restable- 
ció' la afición á estos, y la iglesia española se -tio 
» en poco tiempo ilustrada. ^ 

El estudio de los libros ^agrados , dice la Aca- 
demia de la Historia (3), que habia yacido abah'- 
donado, como se lamentaba eK cardenal Cisnercfe 



(1) £ntre otras obras escribió las siguientes : Regimiento 
de salud ; de las tokitro enfermedades cortesanas ; un libro 
de anatomia. 

(2) En el tomo 1.^ de la Biblioiheca nova, página 
492 trata de' las diversas obras escritas por Valles. 

(3) Memorias, tomo 6»^ ilustración 16 , páginas i*27 
y BÍgttientes. 
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hal)1anda,con el Papa León X' m. la dedita toría 
que le dirigid ^e.sa Poliglota, el de la litargía y 
oíroé semejantes llamaban ya la* atención que se 
merccian. IjQbrija escribid sus Quincuagenas so^ 
]>re las divinas Esc^ri^ras; algunos doctos eclesiás- 
ticos se distinguieron en la cloci^encia sagrad^: 
otros fundaron i^scuelas; y en las universidades, 
aumentadas por jel celo de Isabel,, se establecierpn 
cátedras de las ciencias sagradas y sus ausilia- 
res. Con el fomento de eslos estudios pudo luego 
el cardenal Cisnerios concebir la grande obra, de 
la Poliglota complutense, y hallar personas que 
desempeñasen dignamente aquella vasta empresa, 
tan útil para la iglesia universal, como honroisa 
para la nación española. Antpnjode Lebrija, Dicr 
go López de Zúniga, Demetrio de<Crct^, Juap 
de Vergara , Fernán Nuñez de GuTiman el Pin- 
ciano, profesores de letras griega^ ry. latinas, Alon- 
so de Alcalá, Pablo Coronel y Alfonso de Zan^o* 
,l*a, peritísimos en los idiomas hebreo y,. caldco, 
fueron los sugetos empleados en esta grande obra, 
primer ejemplo que én los tiempos modernos di'd 
,e^ orbe cristis^no de este genero de tareas , olvj^a- 
dais; desde los de Orígenes y San Gerdt)imo<, y que 
fue mirada con razón como un milagro del arte, 
de la constancia y de la sabiduría. 

Sin embargo ni estas útilísimas tareas, .ni la 
protección de los reyes catdlicos podian contrarc&" 



t ar los perniciosos efectos que. producía la ense- 
ñanza pública, mal dirigida por lo común, con 
viciosos métodos y rancias doctrinas. Agrcgo'sc á 
este mal el establecimiento 4c la inquisición, que 
Goa su espantoso dominio vino á atajar los pro*- 
gresosdcl entendimiento humano, según haré ver 
mas adelante. 

Hecha esta breve reseña del estado de las 
ciencias, y del estudio de los antiguos clásicos, paso 
á dar noticia de los adelantamientos hechos en la 
literatura que podemos llamar propiamente nacio- 
nal. ComcniEando por la historia , en esta época se 
cultivaba con mejores principios , desterrado el 
humilde atavío de las antiguas cro'nicas. Diego de 
Valera (i). Rodríguez de Alniela (2), Pulgar (3), 



(1) Escribid la Crániúa aÓret^íada. de España y otras 
obras que designa don Nicolás Antonio en su bibloth* his- 
pana vetus, tomo 2.^» páginas 314 y siguientes. 

(2) Diego Rodrigues de Almela es autor del Falerio 
de las hiatiorias escolásticas y dt España y y de otros es^ 
critos. que pueden verse en el citado tomo 2." de la biblio*- 
teca hispana autigua, página 320 y siguiente. 

(3) Fernando del Pulgar escribó los Ciaros t>arones de 
España y la Crónica de los reyes cató/icoSf la de los reyes 
moros de Granada , y otras obras. De este distinguido au- 
tor dice Marineo SIculo lo siguiente: Fernandi Pulgarii 
eloquentia atque moralis philosofía magna iuit et laudabí- 
lís. Siquidem sermone hispano plura cdidit eleganti facun- 
dia ct ubérrima dicendi copia. 
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Lebrija (1)7 Marineo Siculo (2) sino dieron á sus 
obras históricas aquel interés filosófico, severa im<>- 
parcialldad , y sana crítica que exige este ge'nero 
de composición , encaminado á instruir á los hom- 
bres con las lecciones de la esperiencia ; por lo me- 
nos supieron escoger los hechos de mas importan-*- 
cia, presentarlos con orden, novedad y alíSado 
estilo. 

Por este tiempo se despertó la afición á inqui- 
rir preconocer los monumentos de la antigüedad, 



■kta 



(1) En otra nota dejo citadas las principales obras de 
este insigne escritor. 

(2) La producción mas notalile de Marineo Siculo es 
su obra de rebus Hipanke memorabílibus , en la cual ade- 
mas de referir los principales sucesos del reinado de Fer- 
nando é Isabel, da muy importantes y circunstanciadas 
noticias acerca déla geografía^ estadística^ y costumbres de 
la península. 

Pertenecen tambiett á este reinado los bistorisdores 
Gonzalo de Ayora, que escribió la Historia de la reina ca- 
tólica doña Isabel , inédita ; y el cronista Gonzalo Fernan*- 
nandez de Oviedo que se crió en la corte de los teyei cató- 
licos, y escribió la obra histórica intitulada: Quinciutge^ 
ñas de los generosos é ilustres é no menos famosos^ re^ 
yes y' principes ^ duques y marqueses y condes ei personas 
ntas notables de España, El señor Clemencin dio noticias 
muy circusnlanciadas deesta importante obra en la ilustra- 
ción 10 , tomo G.^ de Memorias de la Academia de la Ilis- 
loria. 
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▼erdaderas fuentes de la crítica. «Alejandro Gerar- 
dino, dice la Academia de la Historia, se dio á re- 
cogerlas lápidas é inscripciones romanas de Espa- 
ña, y fue el primero que formó colección de^llas.^ 
Antonio de Lebrija, nombre que figura siempre con 
g'Ioria en todos los ramos de literatura, bizo proli- 
jas averiguaciones sobre el circo j naumaquia de 
Merida para fijar las medidas antiguas. 

Siguieron después estas investigaciones histó- 
ricas el medico Liiis Lucena , natural de Guada- 
iajara, y don Diego Hurtado de Mendoza; j Flo- 
rian de Ocampo, señalando nuevas reglas al mé- 
todo de escribir la historia , aplicó con opO^rtuni- 
dad la litologia y la numismática á la ilustracf^iQn 
de nuestras antigüedades (i).» 

La crítica iba haciendo también notables "pro- 
grcsos, según nos dan á conocer varias obra^ de 
aquellos tiempos. Marineo Sicnlo encarece mucho 
al docto escritor Fernando de Herrera , contempe- 
raneo de Lebrija , que escribió unos comentarios 
a la obra de Lorenzo Valla sobre las elegancias 
latinas, y otro tratado que tiene por título, Dispu- 
ta breve de ocho levadas contra Aristóteles y sus 
secuaces (2). El mismo Lebrija era un distii:»gQtdo 



(1) El citado tomo 6.^ de Memorias, página 423.' 

(2) *'Fuit etiam contemporaneus Antonü, dice Mari- 
nea), Ferdioandos Herrerieusis in omni genere litteraram 

TamoIL 19 
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critico coiDO acreditan varías de sus obras , y aun 
pudieran citarse otras de aquel tiempo en apoyo 
de los adelantamientos progresivos del arte crítica, 
que el sabio Vives llevó después á tan alto punto. 

Viniendo abora á las obras de imaginación, 
estímulos grandes tuvo esta en aquel periodo para 
desplegar libremente sus alas,y enriquecer el Par- 
naso español con grandes producciones. La gene- 
rosa protección de Isabel , la conquista de Grana- 
da, las guerras de Italia , y el descubrimiento de 
un nuevo mundo, ofrecían á los poetas materia 
digna de sublimes cantos. Mezclado ya en la poe- 
sía nacional el espíritu caballeresco con la lujosa 
pompa y mágico estilo de los árabes ¿no era de 
esperar una de aquellas grandes composiciones 
que forman época en la literatura de los pueblos? 
Por desgracia no apareció' un genio poético crea-^ 
dor como el Dante, para representar en un cuadro 
magnífico las glorias de España. 

Los ingenios siguieron el camino trillado es- 



prsestanfísimus. Qui nuper moriens discípulos reliqoit 
quaiDplarimoSy qaoa more Quinctiliani propositis questio- 
nibus et argumentis , declamare diligentissime laboriosi- 
ssimeque docaii. Discurso dirigido al emperador Carlos V. 
Véase también lo que dice don Nicolás AntODio acerca de 
este Herrera ea el tomo 1.® de su bibliot. nova, pági- 
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cribiendo ligeras canciones y romances « añadien- 
do flores mas bellas á las precedentes; pero sin 
atreverse á empuñar la trompa heroica que en el 
origen de nuestra poesía sbnd broncamente ensal- 
zando las bazaSas del Cid , y que Juan de Mena 
volvió á alentar con mas concertada ¡modulación. 
Una novedad sin embargo de gran, importan- 
cia debemos al ingenio español en los últimos anos 
de este siglo , y es la creación de la poesia dra- 
mática. Algunos débiles enisayosi o por mejor de* 
cir informes embriones de ella^ se rastrean en 
nuestra antigua historia y legislación. Antes del 
siglo XIII había ya juglares que ejecutaban inde- 
centes faiisas, puesto que el rey don 'Alonso el Sa- 
bio prohibe á los. clérigos en una ley (i)- no solo 
representarlas /sino también asistir a ellas, desig* 
nándoles otras. representaciones mas propias de su 
carácter sacerdotal, como son el !Nactmiento de 
Cristo , la Adoración de los reyes, la Resurrección, 
y otros misterios semejantes. Eitipezaron estos á 
representarse en los templos siendo actores los 
mismos sacerdotes» al mismo tiempo que los bufo- 
nes o juglares spguían representando sus; farsas d 
juegos de escarnio, como el legislador las lla- 
maba. 



(1) .34 tit. 6, parte 1.^ 
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Pocos adelantamientos había hecho el arte en 
siglo XIV, según se infiere de una composición 
que incluye el señor Moratin en sus Orígenes del 
teatro español y intitulada la danza general en 
que entran todos los estados de gentes ^ atribuida 
al Rabi don Santo, que floreció en el reinado de 
don Pedfo. Pero entrado el siglo XV empiezan 
ya á verse mas regulares ensayos. Por los anos de 
1 4- 1 4 5C representó en Zaragoza á presencia de la 
corte un drama alegórico compuesto por el célebre 
marques de Villetiai cuyos interlocutores eran la 
Justicia, la Verdad, la Paz y la Misericordia. Una 
crónica inédita de aquel tiempo da m^icia de esta 
composición dramática , que ya no existe , pues na- 
die la ha visto impresa ni manuscrita. Tampoco ha 
llegado á nuestros tiempos una égloga dramática, 
de incierto autor, que se representa. en casa ^el 
conde de^Urena para obsequiar al principe don 
Fernando de Aragón en su casamiento con la in- 
fanta dona Isabel de Castilla. 

Entre las composiciones dramáticas del sin- 
glo XV no deben contarse', como algunos han 
hecho , las coplas de Mingo Revulgo , especie de 
égloga satírica en que se censura el reinado de 
Enrique IV, según dije en otro lugar, ni el chis- 
tosísimo y á la par culto diálogo de Rodrigo Cota 
entre el viejo y el amor. ¿Qué artificio ni inten- 
ción dramática hay en estas composiciones ? ¿Por 
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que dar tanta latitud á la denominación de an'ge- 
ñero cuyos límites están ya determinados? La 
composición verdaderamente dramática es la bien 
conocida Celestina, muy defectuosa en el plan, pe- 
ro de grande interés por muchas de sus situa- 
ciones. Los caracteres están descritos con suma 
verdad y destreza, en particular^el de la bipócri* 
ta y malvada Celestina. El diálogo, aunque en 
muchas partes obsceno , es un modelo de fácil y 
natural elocución ; y la pintura' del vicio está he* 
cha con tal viveza y propiedad, que la lectura de 
esta obra debe ser muy peligrosa para la ju- 
ventud. 

Por su estructura y demasiada estension la 
Celestina puede mas bien llamarse una novela 
dramática , que una tragi-<»media como la tituld 
su autor ó su continuador. Pero désele cualquier 
nombre, ella contiene los principales elementos de 
la composición dramática : en las situaciones pa- 
téticas el autor nos conmueve, cspresándose con 
dignidad y elevación ; y en los pasagcs aímicof 
escita la risa , aunque á vetes á costa de la buena 
mora! y de la urbana educación* 

De otro genero muy distinto son las cooposi' 
Gioiies dramáticas de Juan de la Enana , y de so 
contemporáneo Locas Fernandez (f): peqocSoi 



(I) El acAor Gallarda M á C4W0Ccr al É€$mm¿o ¿e 
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dramas pastoriles destinados á la representación, 
muy recomendables por la naturalidad del diálo- 
go, y Ids bellas descripciones que suelen efacon^ 
trarse én ellos de la vida campestre. Al mismo 
tiempo que estos poetas abrian el camino á otros 
ingenios m'^s felices en la gloriosa carrera del 
drama , algunos autores prendados de lo maravi** 
lioso, alimentaban la insaciable curiosidad del 
vulgo con monstruosas ficciones caballerescas, per- 
virtiendo el gusto público, y acostumbrándole á la 
exageración en las aventuras, en los caracteres y 
sentimientos. 

La afición general á la poesía produjo una 
gran multitud de composiciones, como se ve por el 
Cancionero general, impreso á principios del rei- 
nado de Carlos Y. Las obras de que se compone 
son en la mayor parte de autores pertenecientes al 
reinado de Isabel, ó que florecieron en su tiempo. 
Asi es que el historiador Bernaldez (i), encare- 
ciendo las grandezas de la corte de aquella heroí- 
na, celebra como una de las principales la multi* 



aquellos poetas (de quien ya no se tenia noticia) en el nú- 
mero 4*^ de su Criticón; y en el 5.^ insertó una pastoral 
de Encina, y una farsa de Fernandez , muy raras y curio-^ 
sas entrambas. 

(1) Vulgarmente llamado el cura de los Palacios : es- 
cribió una crónica de los reyes católicos , cuyo testimonio 



tud de poetas , trpvadores y músicos. « La reina, 
dice el ser[or Clemencin, fue quien supo persuadir 
á los castellanos que la perfección del entendimien- 
to fio estaba reñida con los alientos del corazón; c 
inspirándoles el deseo de hermanar la nueva cul- 
tura con la valentía heredada de sus mayores, hi- 
zo que trasmitiesen ambas calidades reunidas á 
sus descendientes. Ella fomentaba con ardor los 
proyectos literarios, disponia se compusiesen li- 
bros, y admitia gustosa sus dedicatorias (i). 

El ingenio español, que tanto babia enriquecí* 
do en este reinado la literatura nacional con sus 
producciones originales, se dedicó también á tras- 
ladar al castellano las de otras naciones antiguas 
y modernas para aumentar el tesoro de los cono** 
cimientos. Muchas son las traducciones que se hi- 
cieron entonces de libros clásicos, como puede ver- 
se en la enumeración que hace la Academia de la 
Historia (2). Estas útilísimas tareas contribuye* 
ron también al mayor pulimento del idioma caste- 



es de mucho peso , porque el autor fue testigo de los prin* 
cipales sucesos de aquel tiempo, y tuvo intima relación con 
los mas distingu idos personages de Andalucía, y en espe- 
cial con el marques de Cádiz. 

(1) Memorias de la Academia , tomo 6.®, ilustración 
16, páginas 40I y 402. 

(2) En el mismo tomo de sus Memprias , página 409. 
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llano; el cual llegó en breve á tan alto panto de' 
cultura y reputación europea ^ que según asegura 
el autor del Diálogo de las lenguas, en ios princi* 
píos del siglo XVI pasaba por gentileza y gala^ 
nía , asi entre damas como caballeros « saber ha- 
blar castellano. 

Después de esta breve resena de los progresos 
intelectuales hechos en el reinado de Fernando é 
Isabel, roe ha parecido oportuno dar noticia de 
algunas providencias dictadas por los mismos acer- 
ca del comercio de libros, y fomento del arte tipo- 
gráfica. Al mismo tiempo especificaré las trabas 
que desde luego se pusieron al ingenio español con 
el establecimiento de la previa censura, j mas 
aun con el de la terrible inquision, cqemigo im- 
placable de la ilustración española. 

Por una carta-orden espedida en Sevilla á 25 
de diciembre de i477 y dirigida á la ciudad de 
Murcia, se eximid á Teodorico Alemán, impresor 
de libros, del pago de alcabala y cualquier otro 
derecho , por ser, dice la orden , uno de los prin- 
cipales inventores y factores del arte de hacer li- 
bros de molde, esponiéndose á muchos peligros 
de la mar por traerlos á España y ennoblecer con 
ellos la3 librerias (i). Y en 26 de mayo de i/i8o 



(1) Archivo de la ciudad de Murcia, 
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se concedió franquicia absoluta de derechos á la 
introducción de libros estrangeros en el reino. 

La primera de aquellas gracias , que también 
se concedió á otros impresores , era un esWmulo 
muy conveniente para fomentar el arte tipográfica 
establecida en España^ desde el ano de i474* Asi 
es que á impulso de esta generosa protección se 
multiplicaron rápidamente las imprentas en Es- 
pana, á las que suministraba copiosos materiales 
el gran número de escritores que honraban á la 
nación. La exención de derechos concedida al co- 
mercio de libros estrangeros era útilísima en aque- 
llos tiempos para la. ilustración general, por la 
escasez que habia de obras clásicas de otras na^ 
ciones antiguas y modernas, para la formacipn dp 
bibliotecas públicas y privadas. 

La publicación de algunos libros apo'crifos, y 
de otros que con(^cnian doctrinas falsas d supeisti* 
ciosas, dio motivo á la espedicion de una prag* 
mática en julio de i5o2, mandando que en ade* 
lante no pudiese imprimirse obra alguna sin li* 
cencía del rey ó de las personas comisionadas por 
el al intento (i). Esta providencia dictada en un 
principio para beneficio de la misma ilustración, 
queriendo purgarla de errores, se convirtió des- 



(1) Pragmáticas del reino, folio 138 y 139* 
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pues en instrumenfo de opresión y esclavitad in- 
telectual ; mayormente en los posteriores reinados 
cuando la inquisición estendio su autoridad tirá- 
nica á los escritos , y encadenó la libertad del pen- 
samiento.. 

« Desde la hora fatal en que ^se estableció la 
inquisición en España, dice Mr. Prescoft, varió 
de aspecto la religión de este desgraciado pais. El 
espíritu de intolerancia, hasta entonces oculto en la 
oscuridad de los claustros, se presentó fieramente 
al público con todo el aparato de su terror. El ce*- 
lo se transformó en fanatismo, y la ocupación ra- 
cional de convertir infieles en una infernal perse- 
cución. No bastaba como antes una conformidad 
pasiva á las doctrinas de la iglesia : se mandaba 
hacer guerra á todos los disidentes, y en el desempe- 
ño de este deber tristísimo el derrama oriento de 
una lágrima , la simpática compasión escitada á 
vista de las mortales angustias del paciente, era 
un delito que debia espiarse con vergonzosa peni* 
tencia (i). 

El espíritu de intolerancia alteró el código de 
la moral hasta el estremo de sentar un obispo es- 
panol las máximas siguientes (2) : que una per-* 



(1) History of Ferdinand ¿^c, tomo 2.^, página iS\» 

(2) Don José Esteve, obispo de Or i huela, en sus co-> 
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sona particular podía sin autoridad pública qui- 
tar la vida á los bereges, infieles y renegados : que 
los reyes de España deberían matar á los moros 
d cebarlos de sus dominios, aunque fuese que- 
brantando los pactos becbos por sus predecesores. 
£1 mismo , aunque pone en duda si los hijos 
pueden asesinar á sus padres idolatras d bere- 
ges , tiene por lícito y corriente bacerlo con los 
hermanos, y aun con los bijos. « Cuando asi picn> 
san y asi obran, esclama el señor Clemencin, los 
que deben con particularidad dar ejemplos y lec- 
ciones de la dulzura y mansedumbre evangélica, 
¿edmo podremos estrañar la atrocidad y barbarie 
de los demás ?» Asi es que el pueblo encrudecido 
con tan atroces máximas se acostumbró á mirar 
como actos meritorios de religión y piadosos es* 
pectáculos los autos de fe y las bogueras. La dela- 
ción y la mutua desconfianza sucedieron á la an- 
tigua nobleza , tolerancia y generosidad castellana, 
por cuyo medio padecieron una total alteración las 
costumbres. 

La inquisición , que tuvo su origen á princi- 
pios del siglo XIII, en las provincias meridiona- 
les de Francia, se introdujo en Aragón el ano de 



meiitarios sobre los libros de los Macabeos ^ obra dedicada 
al Papa Clemente VIH. 
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1242 con sus terribles armas, el secreto impene- 
trable en sus procedimientos , la forma insidiosa 
en los interrogatorios , la tortura y demás crueles 
penas (i). Sin embargo la persecución se limitó 
entonces á la secta de los albigenses;y como de ellos 
hubo tan pocos en Castilla,, no se considero' sin du- 
da necesario en ella el establecimiento de aquel tri- 
bunal. Se ve no obstante igual espíritu de perse- 
cución contra los faercgcs desde San Fernando que 
llevo un haz de lena para quemarlos, hasta don 
Juan II que cazaba á los de Vizcaya como si fue- 
sen fieras montaraces (2). He alegado estos ejem- 
plares para disculpar en algún modo á los reyes 
católicos, y en especial á la bondadosa Isabel de 
un error político y religioso que acarreo á la na- 
ción tantos males. 

Aquella ilustre reina debió de presentirlos, pues 
no se prestó á solicitar la bula del Papa para el es- 
tablecimiento del santo oficio, sino á fuerza de im- 
portunos ruegos del clero, amonestaciones de algunos 
prelados de su confianza, y persuasiones de su es- 
poso. Y aun después de obtenida la bula no quiso 
que se llevase á efecto, basta ensayar otros medios 



(1) Llórente, Historia crítica de la inquisición de Es- 
paña, tomo 1.^ 

(2) NJariaiía , Historia de España, libro i2| capítulo 
11, y libro 21, capítulo 17. 
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de lenidad y persuasión. Asi es que mandó al carde- 
nal Mendoza formar un catecismo que abrazase los 
principales puntos de la fe católica , debiendo el 
clero instruir en ellos á \os judíos, y exhortarlos á 
la conversión. No sabemos si se dio cumplimiento 
é esta benigna disposición de la reina. Lo cierto 
es que dos anos después estendió un informe sobre 
este asunto una comisión de eclesiásticos , el cual 
debió de ser poco favorable á los judios. Acaeció 
también que uno de estos publicó un violento es- 
crito atacando la conducta del gobierno y aun la 
misma religión cristiana ; y este escándalo exacer- 
bó el odio popular contra los israelitas. En conse- 
cuencia se dio cumplimiento a la bula del Pidpa, 
nombrando en 17 de setiembre de 14^80 dos frai- 
les dominicos para inquisidores, y otros dos ecle- 
siásticos, uno asesor y otro fiscal, mandándoles 
juntarse en Sevilla, y proceder desde luego á des- 
empeñar sus cargos (i). Asi quedó establecido el 
monstruoso tribunal que deprimió el noble carac^- 
ter de la nación, estendió el sombrio terror del fa- 
natismo sobre este fértil y bermoso suelo donde 
antes reinaba la alegría^ y por espacio de tres si- 
glos tuvo al ingenio espaSol en vergonzosa servi- 
dumbre. 



(1) Mr. Prescotti History ^c. tomo 1.®, página 248 y 
siguiente. 
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la el nombre de Dios é de santa Maria. Amen. 
Sepan caantos esta carta vieren como ppr machos de- 
safaeros, é machos dannos , é machas faerzas, e' maer- 
tes, é prisiones , et despachamientos sin ser oídos, é 
deshonras e otras muchas cosas sin gaisa , qae eran 
contra justicia é contra fuero , e a gran danno de to- 
dos los regnos de Castiélla , de Toledo , de León , dé 
•Gallicia , de Seyilla , de Córdoba , de Murcia , de 
.J^hen, .del Algarbe é de Molina, que recebimos del 
rey don Alfonso , fijo del rey don JPernando , é mas 
del rey don Sancho, su fijo, que agora fino, fasta es« 
te tiempo en' que regnó nuestro sennor el rey don 
Fernando ; que nos otorgó é confirmó nues.tro$ fueros 
et nuestros privilegios , é nuestras cartas , e nuestros 
buenos usos, é nuestras buenas costumbres, é nnes- 
tras libertades que hobiemos en tiempo de ios otros 
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ireyes caando los meyor hobiemos. Por ende, é por 
mayor asesego de la tierra , é mayor guarda del so 
sennorio, para esto guardar é mantener, e' por que 
nanqua en ningún tiempo sea quebrantado , é reyen- 
do que es á servido de Dios e de santa María , et de 
la corte celestial, é á servicio, é á honra é á guarda 
de nuestro sennor el rey don Fernando, á quien dé 
Dios buena vida é salut por muchos annos é buenos, 
é mantenga á so servicio. £t otrosí á servicio , é á 
honra , é á guarda de los otros reyes que serán des" 
paes del , é á pro é á guarda de toda la tierra , face- 
mos hermandat en uno nos todos los conceios del reg- 
no de Castiella, quantos pusiemos nuestros seellos en 
esta carta ^ en testimonio é en confirmación de la her- 
mandat 

£it la hcrmadat es esta» Que goardemos á nues- 
tro sennor el rey don Fernando todos sus derecho/s 
é todo su sennorio bien é cumplidamente , nombra- 
damientre la justicia por riizon del sen noria 

Marzadga^ alli do la soUan dar dé derecho al rey 
don Alfonso , que venció la batalla de Ulxéda. 

Moneda á cabo de siete dnnds ^ alli do la solían 
<dar, asi como la solian dar, el rey úou mandando la- 
brar moneda. , . . , 

Yantar , alli dd le solian haber los reyes de fuero 
una vez en el anno , viniendo al logar , asi como la 
daban al rey don Alfonso , que venció la de Ubeda, 
é al rey don Fernando, su trasabuelo los sobredichos, 
é non á otro ninguno si non al merino , alli dó la 
suele haber en tiempo de los reyes sobredichos.. 

Fonsadera , alli dó la solian dar de fuero c de 
derecho en tiempo de los reyes sobredichos, guar- 
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dando á cada ano sas privilegios , é cartas , é lib(!r* 
tades , é franquezas que tenemos. 

Otrosí , qué guardemos todos nuestros buenos fae- 
tos^ é buenos usos, e buenas costumbres, é priri-^ 
legf os , el cartas , et todas nuestras libertades é fran- 
quezas , sV^mpre en tal manera que si el rey don Fer- 
nando, niiestro sennor, ó los otros reyes^ que vernán 
después de1 , ó otros cualesquier sennores , ó alcaildei 
6 merino, d otros cualesquier ornes nos quisiesen pa-* 
sar contra ello en todo , 6 en parte dello en cualquier 
guisa , é en cualquier tiempo , que nos que seamos 
todos unos á enviarlo mostrar á nuestro señnor el rey 
ó á los reyes que vernán después de1 , aquello que 
fuer á nuestro agravia miento, é si ellos lo quisiesen 
enderezar , e' si non que seamos todos unos á gelo de-^ 
fender é ampararlo , así como dice en el privilegio 
que nos did nuestro sennor el rey don^Sancbo cuan- 
do tomó la voz con todos los de la tierra , guardando 
la persona de nuestro sennor el rey« 

Et si los alcaldes, ó el alcalde, 6 el merino fi- 
cieren sin juicio alguna cosa que sea contra fu€ro, 
aquel contra qui lo ficiere que lo muestre á los 
ornes bonos , 6 al conceyo del logar ; é si los ornes 
bonos, 6 el conceyo fallecieren, que el alcalde ó el 
merino face aquello contra fuero , que ge lo mues- 
tren: é si los alcaldes, ó él alcalde, 6 el merino lo 
quisiesen desfacer , e' si non el conceyo que non ge 
lo consientan fasta que no lo envien mostrar al rey. 
Et el alcalde de qui se queKeliaren , faga facer lue- 
go conceyo para otro dia , é si non lo ficiera que ya- 
ga en la pena del peryuro , et del omenaje , é que ge 
lo puedan retraer sin pena', é sin calonna ninguna. Et 
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si á los otros alcaldes faere demandado conceyo so- 
bre talvazon, quel fagan facer so la pena sobredi- 
cha ; é qae se non paedan escasar magaer qae el olro 
alcalde es tenido de lo facer. 

£t si algan ome , ó alcalde , 6 otr<^ ornes coa- 
lesqaier de la hermandat facren emplazados sobre 
tal rasson, qae todo el conceyo qae secare á ello, é 
si ayada quisiesen, qae lo fagan saber á los conceyos 
de las yiltas desta hermandat , é todos qae vengamos 
en sa ayada , é toda cosa qae hi acaesciere , qae nos 
paremos toda la hermandat á ello. 

Otrosi , ponemos que si algan rico ome , 6 in^- 
fanzon , 6 caballero , ó otro onie caalquier tomare , 6 
peyndrare afgana cosa á algano desta naestra hermaü* 
dat , qae aqael qae fuere peyndrado , ó tomado lo su- 
yo, qae lo maestre á so conceyo, 6 al conceyo del 
logar, o del teVminodol fuere peyndrado, d tomado 
lo suyo : é el coiiceyo qoel envien algan orne bono de 
So, conceyo que ge lo afruenten , el prometan fiadores 
del complir fuero é derecho por aquel , á quien peyn- 
drd , 6 tomd lo suyo. E si los quisiere recibir e' dar 
lo suyo á aquel á qui lo tomd, que este conceyo quel. 
den los fiadores, é si ge los non quisiere recibir, que 
el conceyo, qae vaya iodo sobre él , é que ge lo fagan 
dar, é que dé bonos fiadores de por facer los dannos 
al querelloso é al conceyo : é si facer non lo quisiere, 
é fuere raygado, quel derriben las casas, el corten 
ias vinnas, é las huertas, é todo lo al que hobiere. 
£t si el'Conceyo mester hobiere ayuda de la herman- 
dat , qae todos aquellos á qui lo ficieren saber , que 
seamos con ellos á ayudarlos. Et si raygado non fuere, 
sil pudieren haber qael maten por ello, é sin non lo 

Tomo IL ' ao 
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padieren haber, qae lo envíen laego á decir á todos 
los conceyos de la hermandat que lo cumplan asi, 
qaandol padieren haber, do quier quel fallaren, gaar-- 
dando la casa do fuere el rey , é quel envíen decir 
qual es la razón porque lo han de facer. 

Otrosí , sí algún ríe oine, ó infanzón, ó caballero, 
ó otro orne qualqaier desafiase , 6 amenazase á alguno 
desta nuestra hermandat , que aquel que fuere desa- 
fiado , ó amenazado , que lo muestre á so couceyo , d 
al conceyo del logar, ó del teVmino do fuer fecho; c 
el conceyo que envíe dos ornes bonos sos vecinos, é 
que lo afruenten quel asegure, é quel prometan fia- 
dores pora cumplir fuero é derecho sobrello. E si ge 
lo quisieren recibir , que el conceyo de' los fiado- 
res por aquel que fuere desafiado, d amenazado, 4 
si non quisiere segurar é recibir los fiadores por 
aquel que fuere desafiado, d amenazado, que dalli ade- 
lante corran con aquel quel desafid ol amenazd, asi 
como con so enemigo , c quel maten sil pudieren ha- 
ber. £t aquellos de la hermandat que llamare en sa 
ayuda pora esto , d toda la hermandat si mester fue- 
re, que vayan coa el , e quel ayuden so la pena del 
peryuro é del omcnaje , c enemistad e' toda otra cossi 
que hi acaescíere sobrello , que se pare toda la lier- 
mandat á ello , así á la enemistad , como á las costas, 
como en todas las otras cosas que hi acaescíere atan 
bien como si toda la hermandat fuese en ello. 

Otrosí, si ríe ome, ó infanzón, d caballero, d otro 
eme cualquier que non sean en esta nuestra herman- 
dat , matare d deshonrare á alguno de nuestra herr 
mandat , non le seyendo dado por enemigo por fue- 
ro et por juicio como allí lo debe , que todos los de 
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la hermandat qae yayamos sobrel, et sil falláremos 
qael matemos , é si haber non le pudiéremos , qoel 
derribemos las casas, el cortemos las vinnas e' las 
haertas, el astragaemos cnanto en el mando le fa- 
lláremos , despaes sil padieremos haber qael matemos 
por ello. Et si toda la hermandat non hi fuere, qae 
aqaellos qae se trovieren á facerlo por si qae lo fa- 
gan, é toda la hermandat qae nos paremos é ello. 
Et si enemistanza, 6 otra cosa naciere sobre esta 
razón, qae toda la hermandat qae nos paremos á 
ello, tan bien á la enemistad como á las costas, como 
á todas las otras cosas , qae bi acaesciere, asi como 
si todos hi fuésemos. 

Otrosi, qae ningún orne desta hermandat non 
sea peyndrado , nin tomado ninguna cosa de lo suyo 
sin su voluntad én estos conceyos de la hermandat, 
nin en sus términos, nin consientan á ningún quel 
peyndren , mas quel demanden por su fuero alli do 
debiere. 

Otrosi, ponemos que si alcalde, ó merino, 6 otro 
ome cualquier de la hermandat, por carta 6 por man- 
dado de nuestro sennor el rey don Fernando, ó de los 
otros reyes que serán despaes del, condenare á uno sin 
ser oido ó yudgadopor fuero,. que la hermandat quel 
matemos por ello; é si haber non le pudiéremos , que 
finque por enemigo de la hermandat, et quandol pu- 
diéremos haber quel matemos por ello. Et el de la 
hermandat quel encubriere, que caya en la pena del 
pcryuro é del omenage , é quel fagamos asi como á 
aquel que va contra la hermandat. 

Otrosi, si algún ome de la hermandat trajiere 
carta 6 cartas de nuestro sennor el rey ó de los reyes 
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qae serán despaes del , qae sean contra faero pora de- 
mandar pechos ({ pedido, 6 emprestido, 6 diezmos, 
ó pora pesquisa qae sea contra faero , 6 pora otras co- 
sas caalesqaíer desaforadas , si* aqael qae trajiere las 
cartas faere vecino del logar, ó de la hermandat, qael 
mate el conceyo por ello ; é toda la hermandat qae 
se pare á ello. £t si otro ome de casa del rey, 6 otro 
qaalqaier la trajere, qae non obren .por ella. 

Otrosi ponemos, qae si el rey don Fernando, ó 
los otros reyes qae yernán despaes del, demandaren 
á algan conceyo emprestido , ó otra cosa desaforada, 
qae el conceyo non ge lo de' , á menos qae non sea 
acordado por toda la hermandat. £t el conceyo qae 
lo diese , que toda la hermandat qae rayan sobrel , e' 
qael astragae todo qdantol fallare faera de la villa. 

Otrosi, qae caando los conceyos de la hermandat 
hobieren de enviar ornes bonos de so conceyo, qaier 
á las cortes , quier á ayuntamiento de la hermandat, 
qae los envien de los meyores del logar , daquellos 
que entendiere el conceyo que serán mas pora guar- 
dar servicio del rey é pro de su conceyo. 

Otrosi ponemos, que todos los conceyos de la 
hermandat que enviemos siempre cada anno dos omes 
bonos de cada conceyo con carta de personería que se 
ayunten en Burgos el domingo de la Trinidat , que 
es ocho dias después de cinquesmas , pora acordar á 
veer fecho de la hermandat que sea siempre bien 
guardada en la guisa que sobredicho es. £t si algunas 
cosas hi hobiere de meyorar , que lo meyoren toda- 
vía á guardar del sennorio de nuestro sennor «I rey, 
ó de los otros reyes que serán después del, et á 
pro de la hermandat Et el conceyo , que non vinie* 
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rea hi sos personeros y que por la primera vez qoe 
pechen mili maravedís de la moneda que corrie- 
re ; é por la segunda dos mili maravedís; é por la 
tercera tres mili maravedís pora los personeros qae 
vinieren.; é quel peindren la bermapclat por los ma- 
ravedís sobredichos , et demás qae cayan en la pena 
del perjuro d del omenage. 

£t ponemos qae qaalqaíer, ó qualesqaier qae con- 
tra esto faese, 6 quisiese ser en fecho, ó en dicho, 6 en 
conceyo , ó en algana otra manera por lo menguar, ó 
lo desíacer,^ (5 lo embargar todo, 6^ parte ddlo, qae 
vala menos por ello , é toda la faermandat en uno , ó 
cada uno de nos quel podamos correr é matar sin ca- 
lonna do quícr qael fallaremos , salvo en la casa do 
faere el rey. Et pora guardar é complir todos los fe- 
chos desta hermandat , facemos un sello de dos tablas 
qae es desta señal : un castiello en la una tabla , é 
otro castiello en la otra , et en somo dell un castiello 
cruz , é en el otro una íigi^ra de cabeza de orne : et las 
letras del dicen: Seello de la hermandat de las villas 
de Castiella. {Colección diplomática inédita, formada por 
la Academia de la Historia , para una nucida edición 
de la crónica del rey don Femando IV.) 
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lo qae se fiso la tiempo que el señor Rey don Jo- 
han, qae santa gloria, aya , mandó faser el proceso que 
se fiso contra el señor Maestre de Santiago , qae Dios 
perdone , fae en esta forma : que estando el señor Rey 
en Faensalida año de cincuenta é tres años , envió lla- 
mar á los letrados siguientes , de quien su alteza se 
confió ; conviene á saber: al doctor Fernando Diaz de 
Toledo, relator: é al doctor Pedro González de Avi- 
la : é al doctor Gronzalo Ruis de Ulloa : é al doctor 
de Zamora , fiscal: é al doctor Pedro Dias : e al doctor 
Alonso García de Gaadalajara : é al bacl^iller de Fer- 
rera el viejo : é al licenciado de Logroño : é al licen - 
ciado de Montalvo. 

£ asi juntados, é estando asi juntos con ellos don 
Diego de Zúñiga é Pedro de Acuña , que después fue 
conde de Buendia , el dicho señor Rey fiso una tabla 
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ante todos , fasienJo relación de los grandes deservicióci 
qae habia rcscebido del dicho señor Maestre ; en espe- 
cial qae no le consentía faser mercedes á los suyos que 
le servían : e' que se avia tanto apoderado de su casa 
real é de las cibdades é villas de sus regnos , é de sus 
rentas, é pechos é derechos, quel dicho señor Rey no 
mandaba cosa alguna en su casa ni en sus regnos : é 
que sabia que trataba niucho en su deservicio á ocul- 
tas sobre otras cosas: e' que al fin teniendo su alteza un 
servidor rouy leal en quien niucho $e fiaba , que era 
Alonso Pérez de Vivero , su contador mayor é del sa 
consejo , á quien él mucho amaba , que en despecho e' 
injuria de su alteza le habia dado cruel muerte e pidió 
consejo á los dichos letrados. E mandó primero al re- 
lator que dijese su parescer ; é el dicho relator pre- 
guntó ^ su alteza : j si sabia ser verdad todo lo que sa 
alteza habia relatado? porque no habia de dar cuenta 
á otro alguno sino á Dios: y el dicho señor Rey res- 
pondió que aquella era la verdad , e'que los dichos le- 
trados fundasen sobre ella. E quel dicho relator res- 
pondió, que le páresela segund derecho que era diño 
de muerte por justicia, c' de perder los bienes para la 
cámara é fisco de su alteza. E dcsta respuesta plugo 
mocho al rey : e' desque los otros letrados vieron la vo- 
luntad del rey, siguieron todos el consejo del dicho 
relator. 

E porque en el dicho lugar estaban los doctores 
Franco é el de Znrbano, c non se habían acercado al 
dicho consejo , su alteza mandó al relator que les 
mandase que se juntasen con los otros letrados en la 
iglesia, é se concordasen todos, e' diesen la forma que se 
tenia de dar para la csecncion de la dicha justicia. 
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£ asi jantados oto grande alteración entre ellos : é 
finalmente fae acordado qae la dicha esecacion se fí- 
cicse por mandamiento, é no por sentencia , c asi se fiso 
é dirigió el dicho mandamiento al dicho don Diego de 
Zdñiga : é mandd sa alteza que lo firmasen los letrados 
que eran del consejo, é los qae no* eran del consejo lo 
firmaron como testigos. 
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.ay alto príncipe é.moy poderoso rey ci seilíor. Los 
perlados, ricos-ornes, caballeros de los reinos de Cas- 
tilla é de León , en voz é en nombre de los tres esta- 
dos de vuestros regnos é sefforios por servicio de Dios 
e' vuestro, e' bien de la cosa pública de vuestros regnos 
¿seSorios, que somos juntos é conformes, besamos 
vuestras manos é nos encomendamos en vuestra seño- 
ría e' merced : la qual bien sabe en como después de 
la muerte del rey don Joban de esclarescida memoria, 
que Dios aya, vuestro padre, por nosotros é por los 
otros de los dichos vuestros regnos , fue vuestra altesa 
rcscebido por rey en la villa de Valladolid'de iodos los 
de vuestros regnos. Vuestra señoria ha seido amado é 
temido é servido é obcdescido mas que ningún rey de 
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los Otros yaestros antepasados, guardando á vuestra 
altesa aquello á que eramos obligados, é segund que 
las leyes é costumbre antigua de vaestros regnos nos 
obligaba ; e si vuestra altesa ha guardado cerca de 
vuestra persona e' casa e' hermanos e corte é chancille* 
ría c' cibdades e' villas é logares é generalmente á to^ 
dos los tres estados las cosas que vos obligan las di** 
chas leyes, aquello bien lo sabe, c á todos vuestros 
regnos es. manifiesto como ha seido todo por el contra- 
río: lo qual veyendo ios grandes de vaestros regnos 
dende á pocos dias después qae vuestra señoria comen- 
zó á regnar, se juntaron é suplicaron á vuestra señoria 
qaesiese gobernar e' regir sa persona é casa é regnos 
como era obligado, conosciendo primeramente como 
rey e soberano á nuestro señor Dios, e' aquel amando 
é temiendo , qaesiese ordenar é regir á sí e á sus reg- 
nos e señoríos segund que \o$ buenos reyes de gloriosa 
memoria vuestros antepasados los regieron é goberna- 
ron, y segund que las leyes de los dichos vaestros reg- 
nos lo disponen ; porque aquesto asi guardando vues-> 
tra altesa fdese amada é temida , é vuestra corona real 
ensalzada: en la caal suplicación se contenían otras 
cosas muchas complideras á servicio de Dios é voestro, 
c' bien de la cosa publica de los dichos vuestros regnos 
que por será vuestra señoria tan notorias, non convie- 
ne aqai las espresar. A la qual suplicación qae en 
nombre de todos envió á vuestra señoría el muy re- 
verendo señor el arzobispo de Toledo á la cibdad de 
Segovia , é al marques de Sanlillana , don Iñigo Ló- 
pez de Mendoza , que Dios aya , respondió que le pla- 
cia, é aun juró vuestra señoría de guardar aquellas 
cosas } e' dar aquella orden que le era suplicado. £ 
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después porqae asi non se complia lo sasodicho como 
vaestra señoría io había prometido , se juntaron los 
mas de los grandes de vuestros regnos otra vez, é tor- 
naron á faser la mesma suplicación que primero , é 
mas ' allende que á vuestra altesa ploguíese convocar 
cdrtes con todos los tres estados é con los procurado- 
res de las cibdades é villas , e' los diese abdí encía para 
que se diese orden en las cosas sobredichas é en 
otras que á vuestra señoría entendía notificar , y por 
entonces non requerían escriptura : é otro si suplicaron 
á vuestra altesa quisiese mandar jarar por infante he^ 
redero de estos regnós después de vuestros días al in- 
fante don Alfonso vuestro hermano. La seganda su- 
plicación é requerimiento á vuestra señoría en nom- 
bre de todos los sobredichos enviaron don Fadrique, 
vuestro almirante mayor de Castilla, é don Pedro 
Fernandes de Velasco , conde de Haro á la villa de 
Valladolíd , é vos fue presentada por ante un notario 
apostólico : é vuestra señoría en lugar de darles ab- 
.diencía é remediar las cosas susodichas, mandó lla- 
mar muchas gentes , é mostróse contra los dichos ca- 
balleros que la dicha suplicación é requerimiento le 
fisíeron , é mostróse como contra enemigos, é puso en 
ellos tales divisiones, por donde los que quedaron com-* 
pelídos con necesidad ovieron por entonces de desistir 
de la prosecución de la dicha causa: é después las Co- 
sas han ido de mal en peor como á todos es manifiesto. 
Que como vuestra allesa sobre todos los sus subditos 
deba mas amar é temer é honrar á Dios que otro nin- 
guno, por obras tan notorias ha mostrado el contrarío, 
que como la prencípal virtud é fundamento sea la fe; 
en aquesto los de nuestros regnos é señoríos están muy 
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sospechoso»: senaládamcote es may notorio en vaestra 
corte, a ver personas en' vaestro palacio é cerca de 
vuestra persona infieles enemigos de naestra santa 
fe calólica , é otros aanqae cristianos por nombre, 
■ muy sospechosos en la fe , en especial que creen é di- 
cen é afirman que otro mundo non aya , si non nascer 
é morir como bestias y que es una heregia esta que 
destruye la fe cristiana: é ende están continuos blasfe- 
mos , renegadores de nuestro señor y de nuestra seño- 
ra la virgen Maria c de los santos , á los quales vuestra 
seuoria ha sublimado en altos honores é estados é dig- 
nidades de vuestros regaos ; é por consiguiente la! abo- 
minación e' corrupción de los pecados tan abomina--^ 
bles, dignos de non ser nombrados, que corrompen 
los aires é desfasen la naturaleza humana son tan no- 
torios que por non ser punidos , se teme la perdición 
de los dichos regnos ; é otros muchos pecados e' injus- 
ticias é tiranías son acrecentados en tiempo de vuestra 
señoria quales non fueron en los tiempos pasados ; é 
ya Tuestra al tesa sabe como quando en la dicha villa 
de Valladolid fue alzado por rey, juró de defender la 
santa fe católica e' por aquella , si necesario fuese , mo- 
rir, é en logar de impunar los enemigos moros , les 
ha fecho la guerra tan tibiamente que la sienten mas 
vuestros regnos que non ellos : é á los cristianos vnes- 
tra altesa les ha mandado faser guerra á fuego é á 
sangre, c mandó guardar á los dichos moros, é dar pe- 
nas á los cristianos , que alguna cosa de las susodi- 
chas contra los dichos moros fasian : é asi mesmo con 
ellos ha fecho muchas veces tregua sin consejo de los 
grandes de vuestros regnos, c de secreto estrechas 
amistades , segund se mostrará cuando convenga: é 
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^ntes de moros ha traído vaestra altesa en sa coin<^ 
pañia en gaarda de su persona , é á machos de ellos 
yaestra señoría ha redimido de captiros é les dio li- 
bertad , é á todos dio armas e' caballos , c les ha fecho 
€ fase grandes mercedes pagándoles el sueldo doblado 
qne á los cristianos, dejando tantos mesqainos cristia- 
nos captivos en el reino de Granada que por servicio 
de Dios fueron presos : é asi mesmo entre ellos hay 
muchos crbtianos que se tornaron moros ^ los quales 
andan descomulgados como notorios hereges , con los 
quales susodichos vuestra señoría ha muy gran fami- 
liaridad é participación , é t a nto^ sospechosa á qual- 
tjuier católico cristiano , que á nosotros es gran dolor 
escrebirlo ; é muchos de estos elches han vendido á los 
moros muchos cristianos: e'. estos moros ! han fecho 
grandes injurias á Dios é á nuestra ley, violando mu- 
geres casadas é corrompiendo las vírgenes e forzándo- 
las é contra natura hombres é mozos cristianos*, é aun- 
que grandes clamores de los miserables cristianos que 
las dichas ofensas recebieron , vuestros subditos , á 
vuestra señoría han venido, en logar de rescebir re- 
medio alguno dellos , han rescebido pena por se que- 
jar, é fueron azotados publicamente por ello: é los 
dichos moros han fecho otros muchos males é injurias 
á los cristianos que serian largos de escrebir. E dejan- 
do aparte los escarnios é blasfemias que han dicho é 
fecho por los logares por donde han andado , de nues- 
tra fe é de los sacramentos de la santa madre eglesia, 
en especial del sacramento deí cuerpo de Dios é muy 
poderoso señor , la eglesia e' los ministros de .ella ya 
vuestra señoria sabe como han sido tratados , procu- 
rando dignidades pontificales é las otras inferiores 
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para personas inhábiles y de poca ciencia , indotos e 
algunas de ellas dadas por prescio qae rescibieron las 
personas que cerca de vuestra aUesa están : de las cua- 
les personas á quien las tales dignidades fueron dadas 
vuestra señoría é otros tienen harto qae escarnecer en 
ihuy gran cargo de vuestra conciencia é injuria de 
Dios é de su santa eglesia , por cuyo enjemplo han ido 
é irán infinitas ánimas en perdición, é los ministros 
é perlados de ella por vuestra señoría é por algunos de 
vuestros oficiales han se ido muchas veces presos, é 
otrosí mandados prender , é algunos espulsos de sus si- 
Has é dignidades : é ocupados sus frutos é rentas é bie- 
nes é los entredichos é censuras de la eglesia menos- 
preciados , é por vuestra altesa mandados alzar e' qui- 
tar é presos las personas eclesiásticas porque non vio- 
laban los tales entredichos no mirando vuestra altesa 
é los que aquello aconsejaban , las sentencias tan gra- 
ves de escomunion que por ello vuestra señoría é ellos 
incurrieron. £ quanto á la administración de la justi- 
cia , que es la< principal virtud que después de la fe los 
reyes han de aver, para administrar esta son puestos 
tales oficiales de los quales vuestros pueblos tienen 
grandes quejas por las grandes injusticias é tiranías 
de que algunos han usado , segund de esto pueden dar 
testimonio muchas cibdades é villas é logares é pro- 
vincias de vuestros regnos , en especial la muy noble 
cibdad de Sevilla e Cuenca é Salamanca é TrujíUo, é 
las villas de Cáceres é Alburquerque é Carmona , é 
otras tierras de Estremadura , é el principado de As- 
turias, de Oviedo, é el reino de Gallísía , que por de- 
fecto de justicia está perdido , é las eglesias e' perlados 
de ellas están robados é destruidos é lanzados de sus 
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sillas , é machos oficios é dignidades de cibdades é vi- 
llas han seido vendidos por prescio. £ otrosi vuestra 
seiioria movió guerra con los regnos de Aragón é Na- 
varra sin acuerdo é consejo de vuestros regnos, de 
donde se siguieron machos daños é males é robos é 
muertes é despoblamientos de muchos logares de vues- 
tros regnos , é grandes males que rescibieron los la- 
bradores é pueblos por las lievas de pan é . manteni^ 
mientos que les mandaban levar. Otrosi los grandes te- 
soros que vuestra altesa allegó asi de las rentas de 
vuestros regnos como de pedidos de monedas, e de 
otras extorsiones que los oficiales de vuestra señoría á 
gran cargo de vuestra conciencia é suya de ellos á 
vuestra altesa procuraron , como de la santa cruzada 
6 del susidio que de los pantos padres vaestra señoría 
ganó so color de faser guerra á los moros : si aquellos 
fueron gastados é despendidos en servicio de Dios eVen 
defensión de la fe é en administrar la justicia del reg- 
no e' del bien de la república del , vuestra señoría é 
todos los tres estados de vuestros regnos lo conoscen. 
E quanto detrimento é mal los dichos vuestros regnos 
é todos los tres estados han rescebido' en el desfacer de 
la moneda de los gloriosos reyes*padres é abuelo vues- 
tro, á todos es manifiesto: é asi mesmo mandando vuestra 
altesa en las ferias á los comienzos abajar la moneda, 
é al fin premitir que se alzase ; son daños intolerables 
los que vuestros pueblos han rescebido desto , é todos 
los pobres é estados medianos son perdidos , que non 
se pueden mantener por la mudanza de las monedas 
que vuestra altesa mandó faser sin consejo é acuerdo 
de vuestros regnos , segund que de derecho vuestra se- 
ñoría era obligado á lo rescebir ; é por algunos prove- 
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chos qae se rescibieron fae consentido abajarse la 
ley de la moneda <)ae vaestra señoría nrandó labrar, é 
non fueron panidos los qae la avian abajado, lo cnal 
fae cansa que la moneda snbió , é crescferon los prc^ 
dos de las mercaderías é de las otras cosas , de lo caal 
grandísimo daño vuestros natarales sentieron é sien- 
tende cada día , dejando vaestra altesa vevir los qaé 
cercenaron los reales é fois Enríqaes , sin los dar las 
penas debidas por algunos cohechos que fueron rcsce- 
bidos. £ otrosi los grandes males é daños é robos que 
los pueblos de vuestros regnos han rescebido por los 
arrendamientos e' cohechos de las albaqbias pasadas, á 
todos es manifiesto, é muchos pueblos é otras personas 
pagaron lo que non debían , é aunque á vuestra altesa 
fue suplicado el remedio de aquesto , non se rescebid 
según los querellosos lo avian menester. E otrosi los 
mercadores qué han ido é van á las ferias son mucho 
fatigados é atribulados tomándoles las mcrcadorías que 
llevan , que non las pueden vender, é tomándogclas á 
menos prescios, levantando contra los tales, muchos 
achaques por donde son competidos de dar de sus fa- 
siendas por ser librados de tales fatigas. E ya vuestra 
altesa sabe como algunas ordenanzas cerca de las tasas 
é de los contrabtos fechos de cristianos á judíos é mo- 
ros por algunas dádivas fueron revocadas por donde el 
estado de los labradores pobres fue destruido é es hoy 
día , traspasadas é quebrantadas las leyes de vuestros 
regnos é juramentos de vuestra altesa fechos de non 
acrecentar las alcaldías é veintee quatrias c regimien-* 
tos de las cibdades é villas, é en ellos criados nuevos 
oficios que nunca fueron en vuestros regnos para robar 
é cohechar vuestros subditos £ otro si como los caba- 
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Ihros é ficlalgas , é ducüas é doncellas , eglesias é mo- 
nesterios é letrados de vaestro consejo é oidores é al- 
caldes de vuestra corte y chancilleria non le son pa- 
gados nin librados los maravedís que en vaestros 
libros tienen, é han de avér; é por esta cansa é 
por otras la dicha vuestra chancelleria e todas las 
dichos personas son venidas á gran pobresa é de- 
caimiento. E las abdienclas qae vuestra altesa es 
obligado á dar á vaestros subditos é naturales según 
las dieron los dichos reyes pasados , non las han que- 
rido fasta aqui dar , antes muchas personas que se van 
ú querellar á vuestra corte han rescebido muchas pe- 
nas é injurias en logar de rescebir remedio: é los de 
yaestro consejo non pueden faser justicia , porque co- 
mo ellos bien saben quando la quieren faser, por par- 
te de vuestra altesa 6 de otros que acerca de aquella 
aon , les es vedado : é muchas personas eclesiásticas c 
seglares de vuestros regnos que están despojados de 
sos bienes é claman á Dios continaamente por justicial 
por las causas suso nombradas non osan venir á vues- 
tra corte á la demandar, porque saben que non lo al- 
canzarán : é aviendo vuestra altesa jurado quando en 
ella fue rescebido por rey de guardar los buenos usos 
é costumbres é privillejos é franquezas de eglesias é 
monesterios é de cibdades é villas é caballeros é escu- 
deros é daeñas é doncellas é de otras personas de vaes- 
tros regaos é las leyes de los dichos regnos: todo esto 
sin aver causa legítima, ha seido quebrantado é pasa- 
do generalmente é particularmente, queriendo vaestra 
altesa asar de voluntad é segoir consejo de personas 
de quien rescebir non los debia. B de todas las cosas 
sosodichas nin otras non se vej á vacstra señoría mos- 
Tamo II %t 
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trar señales de arrepcntimieDto é penitencia , s^nnd 
que pertenesce á católico príncipe : é como qaier qae 
estas cosas son macho graves é abaten macho el honor 
de la corona real, é otras machas hay particalares 
qae se dirán á vaestra altesa , qaando las qaerrá oir. 
Pero las qae por el presente requieren may acelerado 
remedio , por el cual deseándolo ver los corazones 
é de vaestros naturales lloran gotas de sangre , e$ 
la opresión de vaestra real persona en poder del conde 
de Ledesma , pues parece que vuestra señoría non es 
señor de faser de sí lo que la razón nata ral yos ense- 
ña : el qual non temiendo a Dio^ nin mirando á las 
grandes mercedes qae de vuestra altesa rescebid , ha 
deshonrado vaestra persona é casa real ocupando las 
cosas solamente á vaestra altesa debidas é procarando 
con vaestra altesa qae feciese á los grandes de vaes* 
tro regno é á las cibdades jurar por primogénita he- 
redera de ellos á doña Johana llamándola* princesa, 
no lo seyendo : pues á vuestra altesa é i el es bien ma- 
niñesto ella non ser hija de vaestra señoría: é el dicho 
juramento que los grandes de vuestro regno fisieron 
fue por justo temor é miedo que por entonce de vaes- 
tra señoria ovieron , é todos 6 los mas fesieron sof 
protestaciones , segund que entendían que á salvación 
de sas conciencias é lealtad los camplia é ha procara- 
do con vaestra altesa como con vuestra abtoridad él 
.fuese apoderado de las personas de los. ilostres señores 
infantes don Alfonso é doña Isabel hermanos vae^tros^ 
los quales él agora tiene presos en la forma que vaestra 
señoria ve en gran injuria de vaestra realeza , é men- 
gua, de todos los naturales de estos regnos, los quales 
temen qaél é otras personas conformes i la volaniad 
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del dicbo conde procnraran la mnerte i lo» dkboi in- 
iántes, porqoe la satxaion de estos regiK» veaga á la 
dicha doBa Jobana : así mesmo procuró de deiberedar 
al dicho infante , qnítáadolc la aduiiaiiiracíoD dtl 
maeatradgo de Santiago qae el «cñor rey don Johan 
Toeatro padre le avía dejado por vertnd de cierlai Lu- 
las apostólicas qaél tenia, e' qael dicho maestradgo 
fnese dado á él en deshereda mienta del dicho infante 
vuestro hermano en destroicion de la dicha orden é det 
seBorío de vuestros regnos : e' para aquestas cosas faser 
á sa voluntad ha procurado con vuestra altesa que al- 
gunos suyos é otros sos parciales estén apoderados de 
algunas principales cihdades e grandes fortalezas de 
Toeslros regnos. Por ende nosotros é todos los otros 
perlados é caballeros qaeríendo guardar la fe que i 
nuestra redentor e salvador Jesucristo prometimos , é 
i la lealtad que debemos á vuestra corona real é á 
vuestra altesa é á los dichos infantes vuestros herma- 
nos , doliéndonos de vuestra anima e' de la deshonor 
db vuestra persona é de la opresión de aquella c de la 
presión i desheredamiento de los diqhos infantes , so- 
mos ¡untos é conformes para procurar el remedio de 
las cosas sosodicbas , é delibrar vuestra persona de la 
dicha opresión , é los dichos Infantes de la dicha pri- 
ñon de poder de! dicho conde de Ledesma é de su* 
parciales : á, vuestra real magestad suplicamos con U 
mayor reverencia qae podtnios , dubemos, í la reqtjc- 
rímos en nuésttn nOnlbre é de los dichos pert^^P^ '^ 
caballeros é de los tres estados de los d>' ' 
-qae la^ quiera vuestra señoría manda 
dkbo conde.de Ledesma ti á todas lat.' 
•hauiMÍdo partkipantea en UntOrd 
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persona real é perdición de vuestros regnos , é poner- 
los á gran recabdo : é mande luego delibrar á los di- 
chos infantes vuestros hermanosr, é vuestra señoría se 
quiera venir con ellos á esta cibdad de Burgos , cabe- 
sa de Castilla , 6 en olro logar á todos seguro: é man- 
de llamar los procuradores de las cibdades é villas de 
vuestros regnos que sean por ellos elegidos en libertad 
segund quieren las leyes é loable costumbre de estos 
regnos, é los perlados é ricos-homes , e' quiera tener 
cortes generales con todos ellos , é darles á ellos é á 
nosotros alli ó aqui abdiencia segura, para que óidas es* 
tas é otras^ cosas que serán dichas con acuerdo é con^ 
sejo de vuestra altesa , pueda ordenar su persona é ca- 
sa é corte é chancilleria , é dar orden en la goberna* 
eio é administracio de la justicia de los dichos regnos 
é desagraviar los que están agraviados , é las cosas so- 
bredichas remediar como las leys devina é las leys 
del regno lo quieren , é el señor infante aya el maes* 
tradgo en administración , é sea heredado según fue 
la voluntad del dicho rey su padre , é alli sea jurado 
por infante heredero de los dichos regnos para des- 
pués de vuestros dias, según lo fue vuestra altesa ea 
vida del dicho señor rey vuestro padre. E otrosi su'pli'* 
camos é requerimos *á vuestra señoria que non quiera 
desposar nin casar la dicha infanta doña Isabel vues* 
ira hermana con persona alguna sin consejo é acuer- 
do de todos los tres estados de los dichos vuestros 
regnos , según fue la voluntad del dicho señor rey 
vuestro padre , porque asi lo quiere la rason. E vues* 
tra señoria queriendo otorgar é faser todo lo aqui suy 
pilcado, á Dios fará gran servicio e muy señalada 
«aerced á todos los que lo suplicamos , é por todos 
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motn atiesa será •errído é obcdeacido é traUdo i 
«ciado como son obligados, e vacsira ieBoria olra 
maneta queriendo Icncr , fasiendo oCros alborotos en 
wueatrom rcgnos c llanuodo gentes, mandando prender 
los oocstros é de Doestros parientes é amigos é toaiar- 
es sns oficias e bienes como se lase , é qniera defender 
los errores snsodichos taa feos y abominables ante Diot 
é ante el mundo : á nosotros é á los de Toestros reg* 
pos seri forzado por complir la debda qae debemos 
i Dios é i so santa fe catdlica é á ia nalaralesa de 
CsUm regnos, de nos jnnlar lodos e' llamar naestras 
gentes é los natorales del regno, é poderosa mente 
goanto mas podremos, resislir ios males sosodicbos é 
procnrar el remedio de aqaellos; e si roestra alteza 
procwa de nos qaer«- sobrar en poder de jentes, to- 
davía ensistiendo e' queriendo ensistir en defender los 
dichos errores, lo notificaremos i todos ios príncipes 
nistianos , é aquellos demandaremos su favor c ayu- 
da para resistid é remediar á tan grandes males co~ 
nnetidos en ofensa de la divinal magostad é vaestra, i 
trabajaremos por dar aquel remedio i los dicbos reg- 
nos é Á nos, segond lo disponen los derechos divino y 
bomaDo; porqae aqaesto nosotros é los otros natnn- 
les de vuestros regaos non fasiendo , quanto i Dios 
perderíamos las almas, é quanto al mundo fariamos 
traición conoacida , aegund las leyes de vuestros reg- 
nos lo disponen : e si sobre esto se siguieren muertes 
é robos é males é dafloa eo loa diclios vuestros regaos, 
Jo que á Dios non plega, sea á (,ii(;ii t\,- viusu-.i .sc- 
Soria é de los que lo Gonlrarío 'ii- ln iinni siipl''-"*'^ 
fesierea e favorescíercn é vus nriiiiscj.ird). ' 
contó quier qoc vuestra loiloria libro alsiUWif 
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para las ciudades é villas de nuestros iregnos é para 
todt^s vuestros naturales que nos fisiercn librar el 
dicho conde de Ledesma é sus parciales , desiendo 
que alborotábamos vuestros regaos en deservicio de 
vuestra al tesa del é pacífico estado de ellos, é que que-*- 
Hamos faser guerra • é escándalos , é que non vinié*- 
sen á nuestros llamamientos nuestros vasalloiS é loát 
otros que con nosotros viven so grandes penas: poi^ 
éierto mi;y poderoso rey , las causas porque ilosotros 
k somos juntos son las contenidas en esta letra , e' por 
procurar el iser vicio de Dios e' el ensalzamiento de la 
su santa £é católica y de vuestra corona real^ é por 
delibrar vuestra real persona é palacio real de la 
opreision en quel dicho conde é sus parciales á vues- 
tra ahesa tienen , é por deliberar las personas de los 
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dichos infantes vuestros hermanos de la presión en qat 
están , e' non por las causas contenidas en las dichas 
letras dirijidas á las dichas ciudades y villas :ca vues* 
ira señoría bien sabe quanto yo el marques ó el maestre 
mi' hermano á aquella servimos é con quanta lealtad, 
asi en el tiempo que era príncipe como después que 
regnd, poniendo nuestras personas e' estados é fue en- 
salzado vuestro estado por nuestros grandes trabajos é 
afanes : é aun asi mesmo . bien conosce vuestra al-* 
tesa con cuanta lealtad vos sirvieron el almirante don 
Fadrique, mediante el qual vuestra señoría fiso paces 
,con el rey de Aragón á gran provecho de vaeslra 
corona real : é asi mesmo los condes de Plasencia é 
Alva e los otros caballeros que son con nosotros , é 
en los tiempos pasados tanto seguimos vuestra volan^ 
tad, que entendemos aver cargado nuestras conciencias; 
é agora es cierto que procuramos é fasemofl á vuestra 
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altesa el mayor serVicio é á vaestros regaos el ma- 
yor bien qae nosotros nin otros alganos á aqaella nin 
á los dichos regnos fisieron é procararon , é las cia- 
dades é villas en qae nosotros é ios otros á nos con- 
formes entramos son para procurar vaestro servicio 
é el bien de vuestros regnos ; e' por que vuestra ai- 
tesa nin otros alganos de vuestros regnos non ayan 
ocasión de desir que por cobdicia de conseguir in- 
tereses particulares movemos á nos juntar é suplicar 
lo susodicho, por esta presente carta por nosotros e 
en nombre de todos -los otros que en esto son cop- 
formes, cuyo poder avernos, juramos á Dios e á san-- 
Ca Maria é á esta señal de crus ® é á las palabras 
de los santos evangelios , y Tasemos pleito oínenaje 
como caballeros é hombres fíjosdalgo uua é dos é 
tres yeses segund costumbre de EspaSa en mano .de 
Diego López Destúñigai caballero hombre fijodalgo 
que presente está, que de nosotros lo rescebid, que 
non rescibieremos de vuestra altesa merced alguna que 
sea por nos nin "por otras personas dírete ni indirete« 
Cista que todas las cosas aqui suplicadas con vuestra 
altesa con consejo de los tres estados de vuestros reg- 
Tíos sean enmendadas, correjídas é reparadas: é nuestro 
seSor vuestro real entendimiento en conoscimiento de 
la verdad conserve á vuestra realesa á su servicio é 
á bueno é prospero rejimiento de estos regnos.- De la 
muy noble cibdad de Burgos á veinte é ocho dias de 
aetiembre , año de sesenta é quatro. 
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APÉNDICE IV. 



Capítulo 43 de la crónica manasctita de Yalera, doade le refiere lo 
sucedido en laa vistas que tuvieron el rey don Enrique IV y la Prin- 
cesa doña Isabel. 
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orno el rey don Enriqae faese gobernado y no 
gobernador , babia gran tarbacíoa en las cosas deatod 
reynos; é hobose de dar fonna que la princesa, jana- 
tos los grandes del los , se bobiese de ver con el rey 
don Enrique , á la cual vista el arzobispo de Toledo 
no daba consentimiento conosciendo la poca firmeza 
que en el rey don Enrique babia. E á la fin el maes- 
tre de Santiago don Juan Pacheco tanto bobo de tra- 
bajar , que la vista se concluyó. Para lo cual se acor- 
dó que la princesa partiese del monasterio .de monjas 
qués fuera de la ciudad de Avila, y se fuese á la vi- 
lla de Ce1)rcros (logar llano de la dicha ciudad) dona- 
do la princesa se detuvo algunos dias , y con ella el 
arzobispo de Toledo con ducientas lanzas en su guar- 
da, e' los obispos de Burgos e Coria, en tanto quel 
maestre de Santiago era ido á se ver con los condes 
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ñe Plaienda j Benavente é con el arzobispo de Se- 
Tilla: los caales todos acordaron qae la princesa se 
▼iese ctm el rey don Enrique sa hermano cñ la villa 
de Cadahalso. £ las cosas estando en este estado , y el 
arzobispo teniendo gran sospecha dcsta vista , de súpito 
Ucgd tanta jente del rey don Enriqae en torno de 
la villa, qoe la cercaron toda en torno: de lo qoal el 
arzobispo bobo nrny gran turbación , é pensó que to- 
dos los que estaban en aquella villa serian presos ó 
muertos. £ no sabiendo darse remedio, recurrió al 
consejo de la princesa; la cual, como quiera que mu-r 
cbo se maravillase de aquella novedad , é dello tuvie- 
se gran desplacer » rogó afectuosamente al arzobispo, 
que en aquel caso no atentase fuida ni otra cosa si- 
goiese salvo lo que'l maestre ordenase, el cual creiá 
qoe todas las cosas treeria al 6n que deseaban , para 
lo cual con venia disimular el miedo, é ir donde quie- 
ra quel maestre quisiese ; y en esto no dudase ni te- 
to íese, que donde.su persona estaba, no solamente 
sería scgnro, mas no se trataría cosa que no fuese 
con el acatamiento de so honor y estado. Y estando 
las cosas en este ponto , acordóse por ciertos mensa- 
geros qne.alli vinieron, que asi los que estaban en 
Cebreros como los que estaban en Cadahalso con es- 
peranza , viniesen á la mietad del camino á una ca- 
sa qués cerca de los toros de Guisando, donde la vis- 
ta del rey y de la princesa se habia de facer. £ alli 
la princesa dofia Isabel vino, é con ella el arzobispo 
de Toledo y el obispo de Burgos é de Coria , e con 
ellos docientos de caballo. £ de la otra parte vino el 
rey, é con él el maestre de Santiago y el arzobispo de 
Sevilla y el obispo de Calahorra , é los condes de 
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Plasencia é Benavente é Miranda é Osorna, é Pero 
López de Padilla, Adeíaatado de Castilla, é otros 
muchos caballeros, con fasta mil y trescientos de ca- 
balla f allende de estos venian con el rey don An- 
tonio de Yenerís, obispo de León , nuncio apostó- 
lico legado del santo padre Pablo II ; el cáal vino 
allí porque toda» las cosas que en aquel ayuntamien- 
to pasaban se ficlese con su autoridad y mandador- 
porqué para siempre quedasen validas y finares, por* 
que todos los rigores y daños en este reino cesasen y 
de los autos en este ayuntamiento iecbos resultasen 
pacífica holganza, éconosci miento de la verdadera sq^ 
cesión de estos rey nos. E como se acercasen los uno» 
á los otros , el arzobispo que traia á la princesa^ de-» 
fd la rienda, é la princesa se llego al rey por le be- 
sar la mano, el cual no se la quiso dar por m^cho 
que» ella porfió; y' en todo esto el arzobispo tiingun 
acatamiento ni reverencia fizo al rey , ni habló á 
ninguna otra persona; é la princesa se llegó á «i 
muy quedo y le dijo que besase la mano al rey é le fi- 
ciese el acatamiento que debia : á lo cual el arzobispo 
dé Toledo respondió que ninguna cosa el faria fasta 
que el rey la declarase por legítima sucesora e here- 
dera destos reynos. E luego el rey en presencia de 
todos los grandes susodichos, en las manos del lega- 
do, juró la lejitima sucesión destos reinos pertenes- 
cer á su hermana la princesa doña Isabel , verdadera 
heredera dellos é de todos los otros señoríos que só 
el cetro dellos se cuentan , no embargante las cosas 
por el fechas antes de entonces en favor de doña Jua- 
na hija de la reina doña Juana con jaramento é so- 
lemnidad de los grandes destos reinos é de los pueblos 
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Mgmi la costombre de EspaSa. Lo caal todo había 
por Taño é por ningano , como ya el fuese amigo de 
b Terdad, é de toda malicia enemigo. Lo coal afir- 
mo por espontáneo, é dijo; que ante Dios é ante 
los hombres confesaba, aqaella doña Juana no ser 
por el enjendrada, la coal la adúltera re(na do&a 
Juana habia concebido de otro varón , e' no déL £ 
por eso no qaeriendo engaSar la lejítima sucesión des- 
tos reinos , esto habia querido confesar para confir- 
mación del derecho hereditario de la princesa doña 
Isabel su hermana. E las cosas dichas puestas en for- 
ma jurídica, é corroboradas por instrumentos, con 
gran sonido de trompetas e' gran solenidad de todos 
los grandes que ende estaban , por sí é por los au- 
sentes é por los tres estados destos reinos besaron la 
mano á la princesa doña Isabel , á la coal todos ju- 
raron por princesa é verdadera heredera destos reinos. 



APÉNDICE V. 



Consideraciones prácticas par» el sindicaclo del justicia de Aragón dic. 

por don Juan Crisóstonio de Vargas Machuca , impresas «n Nápolei 

por Luis Ca vallo, año de 1668, un tomo en folio.- 



ELi 



sta obra cayó coma otras machas naeslras en an 
profundo olvido. Asi es que no se halla citada por los 
autores modernos nacionales y estrangeros que en es* 
tos últimos tiempos han escrito de las antiguas ins- 
tituciones de Aragón. 

La obra de Vargas Machaca es de an jurista, 
no de un historiador , escepto en el prólogo , donde 
trata y no con buen estila ni jndtodo, del origen, 
atribuciones y preeminencias del Justicia mayor. £1 
objeto principal de la obra se da á conocer en án 
capitulo preliminar de ella que dice asi. 

"Dos tribunales supremos tiene la magestad del 
rey nuestro señor establecidos en el reino de Aragón 
para la administración de justicia : el uno es la aa- 
diencia real ; el otro la corte del Justicia Áe Aragón... 
Estos dos supremos tribunales tienen sindicado y re- 






d ^pit fin liñi tfli 1» vtnK «ftKcMi^s^ W^í*- 

yñnj y capitaa fOMn! d ifarliar G«rMM«iMi 0)iVfi)l^ 
7 ZipaU, j joV- EsbB 9i¿«ul)»i hs iin^i^ii^WK^ (^ 
delitos de oficiales de ti acoeatcs con <jk4<^^ :j»rtK<Mn¥(S 
negligencia y cualquier conlniaero^. d« <^A ti^n) ^ 
sicion no son estas consideraciones, «i bien d« h\ ^\\^ 
en ellas se dice se saca las para so iiil<'Ii^ni'U% 

£1 magistrado del Justicia de Araji^t^n, rninn m 
ha dicho en el prólogo, tiene solo un sindicAtlo Mm\ 
el cual se juzga por personas no letradas, (t{Uti )il> 
ristas se escluyen de este juicio) de la calillad iln IfM 
cuatro brazos , como está dicho , y al proraio lo afl* 
loan , fonnan é instruyen cuatro inquUidorai (i|iiit 
úmbien son de la calidad de los cuatro hnfm) AfU^-* 
de el acto de la admisión de la quar^lla haita la an* 
trega del j^roceso para cuya formación iianaii aiiii ' 
qntaima la jurisdieciono. De cale aindiado hablan «/M 
taa ffffttfdfra cfa ^ftf r *^ Scc* 



APÉNDICE VI. 



Varios capítulos de la ley suntuaria hecha en las cortes de Yaíla- 

dolid de 1258. 



E 



manda el rey qae los sas scribanos, nin valleS'^ 
teros, nin falconeros, nin los porteros, ni ninguno 
de sa casa nin de la Reina , qae non trayan peúnas 
blancas, ni cendales, ni siella de barda dorada ni ar-»> 
gentada , ni espaelas doradas , nin calcas descarlata. 
Din zapatos dorados , nin sombreros con oropel ^ nin 
eón argentpel, nin con seda^ sino los servicíale smayo«- 
res de cada oficio. 

Manda el rey qae todos los clérigos de sa casa 
qae trayan las coronas en gaisa qae parezcan coronas 
grandes, é qae anden cercenados á derredor, e qae 
non vistan Ycrmeyo, ni verde, ni vistan rosada, ni 
trayan calzas, faeras negras, ó de pres, 6 de moret 
oscaro , e' non vistan cendal si non persona ó canónigo, 
en forradara, e' qae non seya verraeyo ni amariello, 
^i trayan zapatas á caerda nin de fibiella, nin man- 
ga cosedora; é qae trayan los pannos cerrados los 
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qae fiíeren personas 6 caociiiigiM de íglcña catedral, 
é trayan siellas rasai ó blanc», é Ireoo» de la gaÍM 
lino fuere persona, qne traja de azal, 6 canónigo 
qae traya india lana áo otras ptntadorM, é frenM é 
peytral argentados é non colgado*. 

Qae niagaa rico orne non £^a mas de coatro 
pares de pannos al anuo, nía otro carallcro, nin 
otro orne ningano y estos qae noa sean armiDados nin 
samtirados, nin con seda, nía con oropel, ni con 
ai^entpel , non con cordal lengoas , nin baslonados, 
nin con orfers nin con antas (i), oin porül, nin 
con otro adobo ninguno sínon peana é panno , nin 
entallen nn panno sobre otra E que ningnno non 
traya capa aguadera descártala si non el rey , é que 
non fagan capas pielles si non dw veces en el anno, 
é capa aguadera qne la trayan dos annos, E qae nin- 
gano non vista cendal ni seda sí non el rey, ó no- 
ble , si non faere en fbrradnra de pannos, é qae nín> 
g;nno non traya pennas veyras si non el rey , rf no- 
bel, sínon faere en forradnra de pannos, d qne nin- 
gano non traya pennas veyras si non el rey , 6 no- 
. bel 6 nobio si faere fijo de rico orne , ó rico orne; 
é que ningan rico orne nin otro orne qae non traya 
en capan nin en pelote , plata , ni cristales , ni bo- 
tones, sin cnerdas lengaas, nin armínnos, nin laita 
si non en porfil en capapíel. E qae ningan rico ome 
traya tabardo andando en corte. 



tu, r por no haberse b 
nniJaa k eooruadeii con 
gir de ciul». 
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Que ningan orne ponga cordas longas , ni oro^ 
nin de sennal en siella armas , nin de siella gallega, 
nin orpellent ninguna' siella de los taubella á arriba, 
ni trayan ferpas en pannos nin en siellas, é qae úovt 
trayan freno con anfaz , é qae trayan las brocas de 
los escudos derechos como suelen traer, é qae non 
traygan peytral colgado , é que non pongan seda en 
armas si non en cannonar, e' que non pongan orpei 
en siella gallega si non por la orla , é que non trayan 
siella ninguna cobierta de panno , ni trayan siella co-> 
bierta de cuero si non gallega, ni trayan seda en los 
frenos, é que non trayan freno de cavallo con orfrés 
ni con cintas , ni rendas de seda , nin espaelas coa 
cintas. 

Acherda y tiene por vien qae ningano escadero 
non traya penna blanca ni calzas descarlata, nin 
vistan esparlata, nin verde, ni broneta, ni pres, 
ni morete, ni larange, nin rosada, nin sanguina, nin 
ningún panno tinto, ni. trayan siella de varda dora- 
ba ni argentada , nin freno dorado , ni espaelas do- 
radas, ni zapatos dorados, nin sombrero con orpei» 
nin con argentpel , nin con seda. 



APÉNDICE VII. 



Sobre las Décadaf latinas, y la crónica castellana de Alonso de 

Falencia. 

j • ^ 



E. 



II ddcfo Alonso de Paleocia escribió una historia 
latina de los sucesos de sa tiempo con ei título de 
Décadas y en las cuales se comprende la* hÍ3toria 
de Enrique IV, 6 crónica latina de este- .rey 9 como 
la llama la Academia de 'la Historia en ^u, nueva 
edición. Acerca de esta dijo lo siguiente el señor Na- 
yarrete en el discurso que coi|io .director de la misma 
Academia leyd en junta de 24 de noviembre de 1887. 
"La historia del rey Enrjlque IV contenida en las 
Décadas de Alonso de Patencia (obra inédita de qu^, 
di alguna idea en mí discurso anterior) empezó á im* 
prímirse en junio de i835 , y estarla ya concluida $i 
la mezquina consignación á que se redujo entonces la 
dotación de la Academia , su falta d^ pago , la supre- 
sión de asistencias , y los considerables gastos que cauj 
san tales empresas , no hubieran detenido su contini^- 

Tamo IL 92 
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cion caando ya estaban impresas mas de 7 1 3 páginas 
de su preciosa colección diplomática , y mas de 80 del 
testo latino que contienen ios tres libros de la primera 
década , ron las notas oportunas referentes á los doca- 
mentos de la colección para ilustrarle.. .** 

A fin de qae los lectores puedan formar idea del 
vigoroso y elegante estilo de Falencia, me ha parecido 
oportuno insertar aqui el prdlogo á la primera De'cada 
que dice asi: «Magna cum voluptate qui retuli jam- 
dudum antiquitatem hispanae gentis , cogor nuper 
scribere quse calamus horret , ni I mirumque si stilus 
prse foeditate rerum decidat , atque obscuretur' mens 
cum nihil clarum offeratur, sed diu anceps faerim 
Ínter alterutram vel omittendi , vel adeundi praesen- 
ÜS'historiae considcrationem: quippe bine susceptum 
onus , illinc vero premebat futurse dedignatio narra- 
tiónis, et quod officiuiii jussel^at^ animus párifer as- 
pernabatur. ¿Quid enim allicit Itiagis scriptorem quam 
magnitudo negotii , lucidaque bípedes qualitatis P Qood' 
st"sectis acddat , et nihil fére aliad preseter amaritüdr-* 
nerh delibetbi*, universse offendaiitiir mentís vireS)et 
ingeniüm séquítur dispositSonéiik Vóluntatis infectas 
jám ácerbitate intolerarida materia. Yerqm enirnTerc 
sdperádditur ad schibetidum irrilbtio batid lenia , cam 
videam súbda'CtosáprifyeilK^ibaa indigñissimis assenta- 
tot^é^ pravos, qui ñihiloftiititis cálamo nitantur com 
lahdibus élbrre ínfima , túYpi^que celare fuco > qas^ 
verbo' vituperáfod^ comprobiM'unt, vel dissimatatione 
téxerái^t ; qú6á qiiidenfi j>ervef^óil'ij9 gieaus ipsa veri- 
taté abolend\»h cut*at)ío'; ñeque eorram- sententia nag- 
nífacienda inihi e^ qai fedá Himiuift dkauít praeter-r 
m?tténda hisvoridi, vic dé ^cúlo in secmlam fadncH 
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ram detestabiliam memoria repat Hi prefecto insipidi 
sant y si credant conferre magis ad mores hajoscemo- 
di prsetermissionem qaanl vitaperationem maloram: 
nam ex consensa dilatationem potias quam ex repre- 
hensione imitationem secutaram qaicumque non iners 
jadicabit. Igitar labore meo efficere conabor, at legen^- 
tibas innotesoat non defaisse cultores veritatis , qae- 
madmodam non desint falsitatis auctores , qaos facile 
ex ambagibus narrationis comprehendent , si Henrici 
regís qaarti vitam differentem perlegant á descriptio- 
ne sabsecata. Qain etiam tyrannidis diffasa pestis, 
exemplo principis, non modo in hominibns -hojas 
regni coqtagionem induxerit, sed per orbem maximam 
subministrarit malefaciendi licentiam , ita at a pri- 
mis secalis asqae namqaam tan ampia crcrcrit malo- 
ram seges, ande acervas inaaditoram antea criniinam 
in tantam devenerit latitadinem , qaod vix videatar 
locas esse probitati , nisi messis haec ipsa sit saperna 
mana perasta , et territi mortales libidinem pernicio^ 
sam sibi faisse cognoscentes , ad aarei secali nitorem 
ac observationem sanctaram legam gloriaeqae capidi- 
tatem redacantar , etapertissimc sentiant vitiis inbae-- 
rere desolationem infamem cam perpetua panitione, 
qaemadmodam cam laade praemioqae aeterno sit vir- 
' tatibas decoris ornamentam.» 

También se atribaye á Alonso de Patencia otra 
crónica en castellano de Enriqae IV qae corre manus- 
crita ; si bien no es tan elegante sa estilo como el de la 
latina , ni tiene tanto mérito como esta en la compo- 
sición, porqae es demasiado prolija y mi n ociosa, como 
ya observó atinadamente Mr. Prescott en el tomo i.® 
de sa Historia de los reyes católicos, página i36. 
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